Producción de cuyes 


í 

i 

í 

\ 





if 

II 



3 


Organización 
de las 
Naciones 

Unidas ‘ 

para la 
Agricultura 
y la 

Alimentación i 



t 



Producción de cuyes 
{Cavia porcellus) 


ESTUDIO FAO 
PRODUCCION 
Y SANIDAD 
ANIMAL 

138 


por 

Ing. Lilia Chauca de Zaldívar 

Coordinadora de Crianzas Familiares 
Instituto Nacional de Investigación Agraria 
La Molina, Perú 


Organización 
de las 
Naciones 
Unidas 
para la 
Agricultura 
y la 

Alimentación 



Roma, 1997 


La& denominaciones empleadas en esta pubttcaoófi y la torma en 
que aparecen presentados tos datos que contiene no implican, de 
parle de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura 
y la Alimentación, fuicio alguno sobre la cortoición jurídica de 
países, territorios, ciudades o zonas, o de sus autoridades, ni 
respecto de ta deilmitacton de sus trcmteras o límites. 


M-21 

ISBN 92-5*304033'5 


Reservados todos los derechos. No se podrá reproducir ninguna parte de esta 
publicación, ni almacenaría en un sísterr\a de recuperación de datosotransmili ría 
en cualquier lorrr^a o por cualqutor procedimiento (electrónico, mecánico, 
fotocopia, etc.), sin autorización previa del titular de los derechos de autor. Las 
peticiones para obtener tal autorización, especificando la extensión de lo que se 
desea reproducir y el propr^to que con ello se persigue, deberán enviarse a la 
Dirección de Información. Orgar^c^nde las Naciones Unidas para ta Agricultura 
y la Alimentación, Víale delle Terme di Caracalia. 00100 Roma. Italia. 


© FAO 1997 


Copyrighted material 




Prefacio 


El cuy es un mamífero roedor originario de la zona andina de América del Sur que 
contribuye a la seguridad alimentaria de la población rural de escasos recursos de la 
región. 

El objetivo de este manual es pre.senlar, naturalmente de manera no exhaustiva, una 
revisión de la literatura científica sobre el cuy, extrayendo los aspectos y resultados 
más importantes del conocimiento sobre su crianza para contribuir de este modo a la 
formación de conceptos funcionales de amplia utilización y utilidad. Después de este 
análisis quedarán aún muchas preguntas por responder: algunas debidas a omisiones 
inadvertidas y otra.s por falta de investigación específica. Se espera que tales vacíos 
sirvan de estímulo a otros investigadores para que continúen sus trabajos sobre esta 
especie nativa tan importante para la dieta tradicional de diversas poblaciones del 
continente. 

Gran parte del contenido técnico de este manual se ha redactado en base a los 
trabajos realizados en la Estación Experimental Agropecuaria La Molina del Instituto 
Nacional de Investigación Agraria (INIA) del Perú. La ininterrumpida inversión, en 
recursos y esfuerzos, a lo largo de los últimos 30 años dedicados a la investigación, 
mejoramiento y fomento de esta especie, ha permitido potenciar el desarrollo de la 
crianza de cuyes en el Perú y en el resto de los países andinos. 

La mayor parte del manuscrito es obra de Marco Zaldívar Abanto que organizó y 
publicó en 1994 una primera recopilación de las investigaciones realizadas en los 
países andinos, con la finalidad de realizar un inventario de los trabajos y determinar 
las áreas donde aún quedaba investigar. 

Muchas son las personas e instituciones quehan contribuido a la investigación sobre 
la crianza de cuyes; los resultados de sus trabajos han .servido para resolver diversos 
interrogantes. Se espera que quienes lean este libro encuentren información útil y 
estímulo para avanzar en la investigación; de lograrlo, el esfuerzo estará bien 
recompensado. 
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Capítulo 1 

Introducción general 


El cuy (cobayo o curí ) es un mamífero roedor originario 
de la 2 ona andina de Boiivia. Colombia. Ecuador y 
Peni. El cuy consliluye un produelo alimenticio de alio 
valor nutricional que contribuye a la seguridad alimcn- 
laria de la población rural de escasos recursos. 

En los países andinos existe una población estable de 
más o menos 35 millones de cuyes. En el Peni, país con 
la mayor población y consumo de cuyes, se registra una 
producción anual de 16 5(X) toneladas de eame prove- 
niente del beneficio de más de 65 millones de cuyes, 
producidos por una población más o menos estable de 
22 millones de animales criados básicamente con siste- 
mas de producción familiar. La distribución de la po- 
blación de cuyes en el Perú y el Ecuador es amplia: se 
encuentra en la casi totalidad del territorio, mientras 
que en Colombia y Boiivia su distribución es regional 
y con poblaciones menores, Por su capacidad de adap- 
tación a diversas condiciones climáticas, los cuyes 
pueden encontrarse desde la costa o el llano hasta 
alturas de 4 500 metros sobre el nivel del mar y en zonas 
tanto frías como cálidas. 

Las ventajas de la crianza de cuyes incluyen su 
calidad de especie herbívora, su ciclo reprixluctivo 
corto, la facilidad de adaptación a diferentes ecosiste- 
mas y su alimentación versátil que utiliza insumes no 
competitivos con la alimentación de otros 
monogástricos. 

l^s investigaciones realizadas en el Perú han servido 
de marco de referencia para considerar a esta especie 
como productora de carne. lx)s trabajos de investiga- 
ción en cuyes se iniciaron en el Perú en la década del 60. 
en Colombia y Ecuador en la del 70. en Boiivia en la 
década del 80 y en Venezuela en la del 90. El esfuerzo 
conjunto de los países andinos está contribuyendo ai 
destuTollo de la crianz.a de cuyes en beneficio de sus 
pobladores. 

Entre las especies utilizadas en la alimentación del 
hombre andino, sin lugar a dudas el cuy constituye el de 
mayor popularidad. Este pequeño roedor está identifi- 
cado con la vida y costumbres de la sociedad indígena, 
es utilizado también en medicina y hasta en rituales 
mágico-religiosos. Después de la conquista fue expor- 
tado y ahora es un animal casi universal. En la actuali- 


dad tiene múltiples usos ( ma.scotas. animal experimen- 
tal). aunque en los Andes sigue siendo utilizado como 
un alimento tradicional. 


ANTECEDENTES HISTORICOS 

Las pruebas existentes demuestran que el cuy fue 
domesticado hace 2 500 a 3 600 años. En los estudios 
estatigráficos hechos en el templo del Cerro Sechín 
( Peni ), se encontraron abundantes depósitos de excretas 
de cuy y en el primer perirrdo de la cultura Paracas, 
denominado Cavenias (250 a 300 a.C.), ya se alimen- 
taba con carne de cuy. Para el tercer período de esta 
cultura ( 1400 d.C.I. casi todas las ca.sas tenían un 
cuyero (Tello. citado por Moreno. 1 989). Se han encon- 
trado cerámicas. como en los huacos Mochicas y Vicus, 
que muestran la importancia que tenía este animal en la 
alimentación humana. 

Se han extraído restos de cuyes en Ancón, ruinas de 
Huayean. Cieneguilla y Mala. Allí se eneonuuron cráneos 
más alargados y estrechos que los actuales, siendo además 
abovedados y con la articulación naso-frontal irregular 
semejante al Cavia aperea ( Huekinghaus. 1961). 

El hallazgo de pellejos y huesos de cuyes enterrados 
con restos humanos en las tumbas de América del .Sur 
son una muestra de la existencia y utilización de esta 
especie en épocas precolombinas. .Se refiere que la 
carne de cuyes eonjuntamente con la de venado fue 
utilizaida por los ejércitos conquistadores en Colombia 
(Pulgar Vidal. 1952). 


DESCRIPCION ZOOLOGICA 

En la e.scala zoológica (Orr, 1966, citado por Moreno, 
1989) se ubica al cuy dentro de la siguiente elasifica- 
ción ztxilógica: 

• Orden Kodentia 

• Suborden : I lystricomorpha 

• Familia CuviUlae 

• Género : Cavia 

• Especie Cavia aperea aperea Erxieben 

Cavia aperea aperea Lichtenstein 

Cavia aaleri King 

Cavia porceiius Linnaeus 
Cavia cohava 
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Intrvducdón general 


DISTRIBUCION Y DISPERSION ACTUAL 

El hábitat del cuy es muy extenso. Se han detectado 
numerosos grupos en Venezuela, Colombia, Ecuador, 
Perú, Solivia, noroeste de Argentina y norte de Chile, 
distribuidos a lo largo del eje de la cordillera andina. 
Posiblemente el área que ocupan el Peni y Solivia fue 
el hábitat nuclear del género Cavia (Cabrera. 1953). 
Este roedor vive por debajo de los 4 500 metros sobre 
el nivel del mar. y ocupa regiones de la costa y la selva 
alta. 

El hábitat del cuy silvestre, .según la información 
zoológica, es todavía más extenso. Ha sido registrado 
desde América Central, el Caribe y las Antillas hasta el 
sur del Brasil. Uruguay y Paraguay en América del Sur. 
En Argentina se han reconocido tres especiesque tienen 
como hábitat la región andina. La especie Cavia aperea 
Ischudii se distribuye en los valles interandinos del 
Perú, Bolivia y noroeste de la Argentina; la Cavia 
aperea aperea tiene una distribución más amplia que va 
desde el sur del Brasil, Uruguay hasta el noroeste de la 
Argentina: y la Cavia porvellus o Cavia cobaya, que 
incluye la especie domesticada, también se presenta en 
diversas variedades en Guayana. Venezuela. Colombia. 
Ecuador, Perú y Bolivia (Cabrera, 1953; Pulgar Vidal, 
1952). 


Figura 1 

Distribución dal génaro Cavia m América dal Sur 




la. Cavia aperea aperea tg. Cavia aperea lactnjóit 

tb. Cavia aperea resida 1h. Cavia aperea festina 

lc. Cavia aperea hypoíeuca 11. Cavia aperea guianae 

l d. Cavia aperea pampamm 1j. Cavia aperea enoalaimae 

le. Cavia aparea sodaiis 2. Cavia fungida 
ir. Cavia aperea osgoodi 3. Cavia stofida 

Fuente: Hjcklngliaus, 1961. 


CARACTERISTICAS DEL COMPORTAMIENTO 

Por su docilidad los cuyes se crían como mascotas en 
diferentes países. Como animal experimental en los 
bioterios se aprecia por su temperamento tranquilo, que 
se logra con el manejo intensivo al que son expuestos; 
algunas líneas albinas se seleccionan por su manse- 
dumbre. El cuy como productor de carne ha sido 
seleccionado por su precocidad y su prolificidad, e 
indirectamente se ha tomado en cuenta su mansedum- 
bre. Sin embargo, se tiene dificultad en el manejo de los 
machos en recría. Hacia la 1 0* semana inician las peleas 
que lesionan la piel, bajan sus índices de conversión 
alimenticia y las cunas de crecimiento muestran una 
flexión. Las hembras muestran mayor docilidad por lo 
que se las puede manejar en grupos de mayor tamaño. 

CARACTERISTICAS MORFOLOGICAS 

forma de su cuerpo es alargado y cubierto de pelos 
desde el nacimiento. Los machos desarrollan más que 
las hembras, por su forma de caminar y ubicación de los 
testículos no se puede diferenciar el sexo sin coger y 
obsenar los genitales. Los machos adultos hacen 
morrillo. A continuación se describen las partes del 
cuerpo de los cuyes. 

Cabeza. Relativamente grande en relación a su volu- 
men corporal, de forma cónica y de longitud variable de 
acuerdo al tipo de animal. Las orejas por lo general son 
caídas, aunque existen animales que tienen las orejas 
paradas porque son más pequeñas, casi desnudas pero 
bastante irrigadas. 

Los ojos son redondos vivaces de color negro o rojo, 
con tonalidades de claro a oscuro. El hocico es cónico, 
con fosas nasales y ollares pequeños, el labio superior 
es partido, mientras que el inferior es entero, sus inci- 
sivos alargados con curs'atura hacia dentro, crecen 
continuamente, no tienen caninos y sus molares son 
amplios. El maxilar inferior tiene las apófisis que se 
prolongan hacia atrás hasta la altura dcl axis. 

Presentan la fórmula dentaria siguiente; 

I (1/1), C (0/0). PM (1/1), M (3/3) = Total 20 

Cuello. Grueso, musculoso y hien insertado al cuerpo, 
conformado por siete vértebras de las cuales el atlas y 
el axis están bien desairollados. 

Tronco. De forma cilindrica y esta conformada por 1 3 
vértebras dorsales que sujetan un par de costillas 
articulándose con el esternón, las 3 últimas .son flotantes. 
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Abdomen. Tiene como base anatómica a 7 vértebras 
lumbares, es de gran volumen y capacidad. 

Extremidades. En general cortas, siendo los miembros 
anteriores más cortos que los posteriores. Ambos termi- 
nan en dedos, provistos de uñas cortas en los anteriores 
y grandes y gruesas en las posteriores. El número de 
dedos varía desde 3 para los miembros posteriores y 4 
para los miembros anteriores. Siempre el número de 
dedos en las manos es igual o mayor que en las patas. 
Las cañas de los posteriores lo usan para pararse, razón 
por la cual se presentan callosos y fuertes (Zaldfvar, 
1976: Cooper y Schiller. 1975). 

TIPOS DE CUYES 

Para el estudio de los tipos y variedades se les ha 
agrupado a los cuyes de acuerdo a su conformación, 
forma y longitud del pelo y tonalidades de pelaje. 

Clasificación según la conformación 
•Tipo A. Corresponde a cuyes «mejorados» que 
tienen una conformación enmarcada dentro de un 
paralelepípedo, clásico en las razas productores de 
carne. La tendencia es produciranimales que tengan 
una buena longitud, profundidad y ancho. Esto 
expresa el mayor grado de desarrollo muscular, 
fijado en una buena ba.se ósea. .Son de temperamen- 
to tranquilo, responden eficientemente a un buen 
manejo y tienen buena conversión alimenticia. 

• Tipo B . Corresponde a los cuyes de forma angulosa, 
cuyo cuerpo tiene poca profundidad y desarrollo 


muscular escaso. La cabeza es triangular y alargada. 
Tienen mayor variabilidad en el tamaño de la oreja. 
Es muy nen ioso, lo que hace dificultoso su manejo. 

Clasificación según el pelaje 

• Tipo I . Es de pelo corto, lacio y pegado al cuerpo, es 
el más difundido y caracteriz.a al cuy peruano pro- 
ductor de carne. Puede o no tener remolino en la 
frente. Se encuentran de colores simples claros, 
oscuros o combinados. Es el que tiene el mejor 
comportamiento como productor de carne. 

• Tipo 2. Es de pelo corto, lacio pero forma rosetas o 
remolinos a lo largo del cuerpo, es menos precoz. 
Está presente en poblaciones de cuyes criollos, 
existen de diversos colores. No es una población 
dominante, por lo general en cruzamiento con otros 
tipos se pierde fácilmente. Tiene buen comporta- 
miento como productor de carne. 

• Tipo 3. Es de pelo largo y lacio, presenta dos subúpos 
que corresponden al tipo I y 2 con pelo largo, así 
tenemos los cuyes del subtipo 3-1 presentan el pelo 
largo, lacio y pegado al cuerpo, podiendo presentar un 
remolino en la frente. El subtipo 3-2 comprende a 
aquellos animales que presentan el pelo largo, lacio y 
en rosetas. Está poco difundido pero bastante solicita- 
do por la bellezu que muestra. Noesbuen productor de 
carne, si bien utilizado como mascota. 

•Tipo 4. Es de pelo ensortijado, característica que 
presenta sobre todo al nacimiento, ya que .se va per- 
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diendo a medida que el animal se desarrolla, tomándo- 
se en erizado. Este cambio es más prematuro cuando 
la humedad relativa es alta. Su forma de cabeza y 
cuerpo es redondeado, de tamaño medio. Ttene una 
buena implantación muscular y con grasa de infiltra- 
ción, el sabor de su carne de.staca a este tipo. La varia- 
bilidad de sus patámeüos productivos y reproductivos 
le da un potencial como productor de carne. 

Clasificación según la coloración del pelaje 
Existen dos tipos de pigmentos que dan coloración al 
pelaje de los cuyes, estos son: el granular y el difuso. El 


pigmento granular tiene tres variantes: rojo, marrón y 
negro; los dos últimos se encuentran también en la piel 
dándole un color oscuro. El pigmento difuso se encuen- 
tra entre el color amarillo pálido a marrón rojizo, estos 
pigmentos fueron encontrados en la capa externa del 
pelo, se encuentra completamente formados y siempre 
en asociación con pigmentos granulados. 

Los cambios de tonalidades de color como conse- 
cuencia de cambios de temperatura en cuyes se aprecia 
en animales jóvenes, a medida que se acentúa el frío, los 
colores se oscurecen. Hay que notar una característica 
muy particular en el pelo del cuy y es que la base del 
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pelo llenen un color bluncoen el casodc los pelajes claros 
y un poco gris en el caso de pelajes oscuros. Conforme se 
llega a la punta la coloración del pelo se va accnluando 
y comienza a aparecer el color que va ha presentar la capa 
del animal. También se observa que la fibra de la capa 
externa del animal es más gruesa que la capa interna. 

El pelo del cuy esta compuesto por una capa externa 
o cutícula la cual es fina y la corteza que es medular. 1.a 
finura es irregular debido al alto grado de variación del 
diámetro, lo cual determina su baja condición textil, 
asimismo no resiste a las tensiones debido a su gran 
contenido medular. La longitud es variable de acuerdo 
al tipo. Los tipos I y 2 tienen fibras corlas y lacias, sin 
embargo sus caractensticas de suavidad y brillo son 
cualidades sobresalientes. La finura del pelo de los 
diferentes tipos de cuyes, se muestra en el Cuadro I . 

La clasificación de acuerdo al color del pelaje se ha 
realizado en función a los colores simples, compuestos 
y a la forma como están distribuidos en el cuerpo 
(Chueca. 1972; Zaldívar, 1976). 

Pelaje simple. Lo constituyen pelajes de un solo color, 
entre los que podemos distinguir; 

• Blanco blanco mate 

blanco claro 

• Bayo (amarillo) bayo claro 

bayo ordinario 
bayo oscuro 


• Alazán (rojizo) 

alazán claro 


alazán dorado 


alazán cobrizo 


alazán tostado 

• Violeta 

violeta claro 


violeta oscuro 

• Negro 

negro brillante 


negro opaco 


Pelaje compuesto. Son tonalidades formadas por pelos 
que tienen dos o más colores. 

• Moro moro claro; más blanco que negro 

moro ordinario; igual blanco que 
negro 

moro oscuro: más negro que blanco 

• Lobo lobo claro: más bayo que negro 

lobo ordinario: igual bayo que negro 
lobo oscuro: más negro que bayo 


CUADRO 1 

Finura del pelo de los cuyes según los diferentes 
tipos 


Tipo 

Fmun dcl pelo 

Tipol 

S6.92 * 3.86u 

Tvo2 

53.93 1 3.72 p 

T9o3 

41 .05 1 2.91 p 
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• Ruano ruano claro: más alarán que negro 

ruano ordinario: igual alazán que 
negro 

ruano oscuro: más negro que alazán 

Overos. Son combinaciones de dos colores, con siem- 
pre presente el moteado blanco, que puede ser o no 
predominante. En la denominación se nombra el color 
predominante. 

• Overo overo bayo (blanco amarillo) 

bayo overo (amarillo blanco) 
overo alazán (blanco rojo) 
alazán overo (rojo blanco) 
overo moro (blanco moro) 
moro overo (moro blanco) 
overo negro (blanco negro) 
negro overo (negro blanco) 

Fajados. Tienen los colores divididos en .secciones o 
franjas de diferentes colores. 

Combinados. Presentan secciones en forma irregular 
y de diferentes colores. 

Particularidades en el cuerpo. Presentan manchas 
dentro de un manto de color claro. 

• Nevado pelos blancos salpicados 

• Mosqueado pelos negros salpicados 

Particularidades en la cabeza. 

• Luceros presentan manchas en la cabeza 

SISTEMAS DE PRODUCCION 

Se ha podido identificar tres diferentes niveles de 
producción, caracterizados por la función que ésta 
cumple dentro del contexto de la unidad productiva. 
Los sistemas de crianza identificados son el familiar, el 
familiar-comercial y el comercial. En el área rural el 
desarrollo de la crianza ha implicado el pase de los 
productores de cuyes a través de los tres sistemas. 

En el sistema familiar el cuy provee a la seguridad 
alimentaria de la familia y a la sostenibilidad del sistema 
de los pequeños productores. El sistema familiar-comer- 
cial y comercial generan una empresa para el productor, 
la cual produce fuentes de trabajo y evita la migración de 
los pobladores del área rural a las ciudades. 

Crianza familiar 

En el Perú, la eriiuiza familiar es la más difundida en la 


región andina. Se caracteriza por desarrollarse funda- 
mentalmente sobre la base de insumos y mano de obra 
disponibles en el hogar: el cuidado de los animales lo 
realizan los hijos en edad escolar (10 por ciento), las 
amas de casa (6.^ por ciento) y otros miembros de la 
familia ( 1 8 por ciento) cuando comparten la vivienda, 
son pocos los casos donde el esposo participa (9 por 
ciento). Se maneja de manera tradicional, donde el 
cuidado de los cuyes es sobre todo responsabilidad de 
las mujeres y los niños. En el departamento de 
Cajamarca, ubicado en la sierra norte del Perú, el 44,6 
por ciento de los productores los crían exclusivamente 
para autoconsumo, para disponerde una fuente proteica 
de origen animal; otros, cuando disponen de exceden- 
tes. los comercializan para generar ingresos (49.6 por 
ciento); pocos son los que crían los cuyes exclusiva- 
mente para la venta (Zaldívar el al.. 1990). 

Los insumos alimenticios empleados son, por lo gene- 
ral. malez.as. residuos de cosechas y de cocina. El am- 
biente de crianza es normalmente la cocina, donde la 
fuente de calor del fogón los protege de los fuertes 
cambios de temperatura. En otros casos se construyen 
pequeñas instalaciones colindantes a las viviendas, apro- 
vechando eficientemente los recursos disponibles en la 
finca. El número de animales está determinado básica- 
mente por el recurso alimenticio disponible. El cuy 
criado bajo este si.stema constituye una fuente alimenti- 
cia de bajo costo, siendo ocasionalmente utilizado como 
reserv'a económica para los momentos en que la familia 
requiere de liquidez En el departamento de Cajamarca el 
hatode cuyes en el sistema familiar consta, en promedio, 
de 25,6 unidades, tratándose de un número mayor al 
encontrado en la sierra central, donde en promedio las 
familias crían 20,5 unidades (Zaldívar et al.. 1990). 

La crianza familiar se caracteriza por el escaso mane- 
jo que se da a los animales; se los mantienen en un solo 
grupo sin tener en cuenta la cla.se. el sexo o la edad, 
razón por la cual se obtienen poblaciones con un alto 
grado de consanguinidad y una alta mortalidad de crías 
(.^8 por ciento), apla.stadas por los animales adultos, 
siendo los más vulnerables los cuyes recién nacidos. 
Otra característica de este sistema es la selección nega- 
tiva que se efectúa con los reproductores, pues es 
común sacrificar o vender los cuyes más grandes. La 
distribución de la población dentro los sistemas de 
crianza familiar mantiene un porcentaje alto de repro- 
ductores, y el promedio de crías por hembra al año es de 
2,4 unidades. 

A través del seguimiento de pnxiuctorcs de cuyes 
dedicados a la crianz.a familiar, se ha encontrado que la 
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distríbución de la población no mantiene una buena 
relación productiva. En la costa central dcl Perú el 
54.44 por ciento de la población está conformada por el 
plantel de reproductores, en crianzas de la sierra norte 
el valor es ligeramente menor (52 por ciento), pero en 
ambas regiones se requiere mejorar la eficiencia pro- 
ductiva con el fin de reducir estos valores a porcentajes 
no mayores de .13.00 por ciento (Zaldfvare/ al., 1990). 

Al conocer las limitantes que tiene la crianza familiar 
tradicional se optó, entre otras, por mejorarla mediante 
el uso de poz.as de crianza, la utiliz.ación de recursos 
alimenticios no tradicionales para mejorar su alimenta- 
ción. y la realización del destele. De esta manera se 
organizaba la población por cla.ses y se trabajaba con 
eficiencia. Al mejorar el sistema familiar se apreció con 
el tiempo (1988- 1992) un crecimiento de la población 
( Figura 2). con lo que se logró una mayor capitalización 
pecuaria en los productores y sobre lodo un incremento 
en el consumo de carne de cuy, así como un mayor 
ingreso para la familia por la venta de sus excedentes. 
Desde todo punto de vista el cuy tiene un rol socio- 
económico y nutricional preponderante para la familia 
rural de escasos recursos. 

Los cuyes criollos constituyen la población predomi- 
nante. Los animales .se caracterizan por ser pequeños, 
rústicos, poco exigentes en calidad del alimento: se 
desarrollan bien bajo condiciones adversas de clima y 
alimentación. Criado técnicamente mejora su produc- 


tividad; la separación porclases mediante el sistema de 
pozas permite triplicar su producción, logrando un 
mayor número de crias (Higaonna et al., 1989b). 

En otros países andinos, como Colombia, Solivia y el 
Ecuador, existe similitud en la forma de crianza fami- 
liar tradicional. 

En Colombia, un diagnostico realizado en el departa- 
mento de Nariño. estableció que la crianza de cuyes era 
conducida con caracteristicas netamente tradicionales. 
Se identificaron bajos rendimientos productivos y 
reproductivos, desconocimiento de normas elementa- 
les de manejo, construcciones inadecuadas, deficiente 
alimentación, carencia de planes sanitarios y. con fre- 
cuencia, alta consanguinidad (Cayeedo, 1981). 

La mejora de este sistema se basó en la selección de 
cuyes criollos que, siendo de crecimiento lento, logra- 
ban 3,20 g/animal/día, con conversiones alimenticias 
altas de 16:1. .Mediante un proceso de cruzamiento 
ab.sorbente con cuyes de origen peruano, se lograron 
incrementos diarios de 5.06 g/animal/día en los mesti- 
zos, manteniendo los cuyes peruanos un incrementos 
de 1 0 g/animal/día con conversiones alimenticias de 
5,01:1 (Cayeedo 1978, 1981). El pie de cria con carac- 
terísticas superiores a la explotación tradicional fue 
distribuido en muchas regiones dcl territorio colombia- 
no. 

La limitante que no permitía el progreso de la crianza 
familiar era el de las altas mortalidades por mal manejo 
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de lus condiciones sanitarias. Los programas actuales 
de manejo sanitario están basados en la identiricación 
de las enfermedades infeccio.sas y parasitarias. 

El estudio de earaeteri/.ación de los sistemas de 
producción realizado porNuñezern/. ( 1992) determinó 
que en explotaciones tradicionales las tasas de produc- 
ción (0.57 euyes/mes) son muy bajas. No obstante su 
alta rentabilidad (196 por ciento), el sistema que se 
realiza en cocinas no tiene mayores posibilidades de 
expansión. En cambio en sistemas semitecnificados. 
donde se explota un mayor número de animales (160). 
se obtiene una tasa productiva mejor con un índice 
reproductivo del 72.9 por ciento. 

En Nariño la transformación de la explotación tradi- 
cional se inició modificando el hábitat ancestral pura 
establecer la crianza en instalaciones nuevas o realizan- 
do adecuaciones que permitieran un manejo funcional 
por edad y tamaño: con una proporción adecuada de 
hembras y machos para garantizar cruces no consan- 
guíneos. Con el tiempo se ha creado conciencia en las 
comunidades campesinas y en las entidades guberna- 
mentales sobre la importancia de la crianzai técnica del 


cuy. su beneficio nutricional y económico y. por ende, 
su contribución al mejoramiento de los niveles de vida. 

En el Ecuador, la crianza a nivel de pequeño criador, 
data de épocas ancestrales. En este sistema de produc- 
ción la productividad es baja debida a que no existe una 
tecnología de crianza apropiada, lai mayor cantidad de 
cuyes, se hallan concentrados en las viviendas del 
sector rural de la sierra donde, en una primera aproxi- 
mación realizada en 1986, .se determinó una población 
de 10 654 560 cuyes, poco o nada mejorados (López. 

1987) . 

En Bolivia. los cuyes se distribuyen en el área 
altiplánica. y su población se estima en 4(X) (XX) cuyes 
(Cardozo. 1984). El sistema de crianza! familiar se 
caractcrizai por tener pocos animales, no más de .^0 
cuyes. El departamento de Cochabamba tiene mayores 
condiciones pina la crianza, en esta región las familias 
manejan poblaciones no mayores de 50 cuyes. En el 
manejo utilizan mano de obra familiar y la alimenta- 
ción es a base de forraje, residuos de cocina, 
subproductos agrícolas, y malezas (Beck. l987;.Suhrcr. 

1988) . 


Copyrighted material 


PrníiiH ción tie cuyes (Cavia p<Mi:clius) 


9 


Existe unu muía conrurmuciún de la estruetura de la 
población de cuyes. En el departamento de la Paz las 
crianzas familiares mantienen altos porcentajes de cuyes 
como reproductores, lo que provoca poca eficiencia 
productiva y reproductiva. Se registra una alta mortali- 
dad de lactantes, no se realiza el destete y los empadres 
.se prtKlucen a temprana edad. Los grupos raciales 
predominantes son criollos. El destino de la producción 
es básicamente para autoconsumo ( 7 1 por ciento en el 
departamento de la Paz y 6.1 por ciento en el de 
Cochabamba) (Chauca. 1991). 

Crianza familiar-comercial 

Este tipo de crianza de cuyes nace siempre de una crianza 
familiar organizada, y está circunscrita al área rural en 
lugares cercanos a las ciudades donde .se puede comer- 
cializar su producto. Las vías de comunicación facilitan 
el acceso a los centros de producción, haciendo posible 
la salida de los cuyes para la venta o el ingreso de los 
intermediarios. No siempre esta illtima alternativa es la 
mejor ya que por lo general ofrecen precios bajos. 

Los productores de cuyes invierten recursos econó- 
micos en infraestructura, tierra para la siembra de 
forrajes y mano de obra familiar para el manejo de la 
crianza. Los prrxluctores que desarrollan la crianza de 
cuyes disponen de áreas para el cultivo de forrajes o 
usan subproductos de otros cultivos agrícolas. 

El tamaño de la explotación dependerá de la disponi- 
bilidad de recursos alimenticios. En este sistema, por lo 
general se mantienen entre l(X) y 5(X) cuyes, y un 
máximo LIO reproductoras. Las instalaciones se cons- 

7 
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Iruyen especialmente para este fin. utilizando materia- 
les de la zona. Toda la población se maneja en un mismo 
galpón, agrupados por edades, sexoy clase, se mantiene 
la producción de forraje anexa a la granja, lo cual exige 
una mayor dedicación de mano de obra para el manejo 
de los animales como para el mantenimiento de las 
pasturas (Chauca y Zaldívar. 1985). 

El germoplasma predominante en la crianza familiar- 
comercial es el mestizo, obtenido del cruzamiento del 
«mejorado» con el criollo. Se emplean mejores técni- 
cas de crianza, lo cual se relleja en la composición del 
lote, donde la tercera parte de la población la constituye 
el plantel de reproductores La mejor ellciencia se ve 
reflejada en el índice producti vo ( IP ) que es mayor a 0.6 
si los cuyes reciben un suplemento alimenticio. Dentro 
del manejo se realizan destetes y saca oportuna de 
reproductores. Las reposiciones se hacen mensual o 
trimestralmente para compensar la saca de reproducto- 
res unu vez estabilizada su población. La alimentación 
es normalmente a base de subproductos agrícolas, 
pastos cultivados y en algunos casos se suplementa con 
alimentos balanceados. Se realizan periódicamentecam- 
pañas sanitarias para el control de eetoparásitos. 

Este tamaño de explotación demanda mano de obra 
familiar, y es una forma de generar una microempresa 
que puede evitar la migración parcial o total de algún 
miembro de la familia. Un plantel de 1 50 reproductoras 
puede producir un mínimo de 900 cuyes para el merca- 
do. El efecto migratorio del campo a las ciudades ha 
determinado un incremento de la demanda de carne de 
cuy. En el Perú el 74 por ciento de la población de Lima 
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es consumidor potencial, y la restricción de su consumo 
se debe a la escasa oferta en el mercado. 

En Ecuador, la crianza familiar-comercial y comer- 
cial es una actividad que data desde aproximadamente 
15 años, es tccnificadu con animales mejorados en su 
mayoría y con parámetros productivos y reproductivos 
que permiten una rentabilidad económica para laexplo- 
tación. Los índices productivos registrados indican que 
son susceptibles de mejoramiento. No existen proble- 
mas de comercialización, la producción se oferta bajo 
forma de animales vivos pura el eonsumo o para la cría; 
en general se comcreializan en la misma granja a través 


del intermediario. Los precios se fijan de acuerdo al 
tamaño del animal (López. 1987). 

En Bolivia el sistema de crianza familiar-comercial 
es de menor tamaño, mantienen entre 50 y 100 
reproductoras. Este sistema lo conforman los criaderos 
comunales y algunos productores de cuyes. El manejo 
es realizado por la mujer e hijos menores. La alimenta- 
ción es a base de forraje y suplemento, se crían en 
infraestructura preparada fuera de las casas. Los pro- 
blemas sanitarios evidenciados se deben a ectoparásitos, 
dermatitis producidas por hongos y afecciones en los 
ojosiBcck. l987;Chauca. 1991). 
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Crianza comercial 

Es poco difundida y más circunscrita a valles cercanos 
a áreas urbanas; se trata de la actividad principal de una 
empresa agropecuaria, donde se trabaja con eficiencia 
y se utiliza alta tecnología. La tendencia es a utilizar 
cuyes de líneas selectas, precoces, prolíficas y eficien- 
tes convertidoras de alimento. El desarrollo de este 
sistema contribuirá a ofertar carne de cuyes en las áreas 
urbanas donde al momento es escasa. 

Una granja comercial mantiene áreas de cultivo para 
siembra de forraje, el uso de alimento balanceado 


contribuye a lograr una mejor producción. Los índices 
productivos son superiores a 0.75 crias destetadas/ 
hembras empadradas. Prixluce cuyes «parrilleros» que 
salen al mercado a edades no mayores de 1 0 semanas, 
con pesos promedios de 9(X) g. 

Los reproductores y los cuyes de recría se manejan en 
instalaciones diferentes con implementos apropiados 
para cada etapa productiva. Los registros de producción 
son indispensables para garantizar la rentabilidad de la 
explotacicSn. 
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Capítulo 2 

Reproducción y manejo de la producción 


El éxito de cualquier explotación pecuaria se basa en el 
buen manejo dado en las diferentes etapas prtxluctivas. 
En cualquiera de los sistemas de crianza de cuyes, el 
empadre, destete, cría y recría son las fases más impor- 
tantes en donde deben aplicarse las alternativas tecno- 
lógicas adecuadas lomando en cuenta los conocimien- 
tos fisiológicos y el medio ambiente. 

MANEJO DE REPRODUCTORES 

Para manejar con eficiencia a las reproductoras y me- 
jorar su fertilidad, prolificidad y la sobrevivencia de las 
crías, es necesario conocer el comportamiento de los 
animales antes y durante su etapa reproductiva. El 
primer celo en la cuy hembra se presenta, generalmen- 
te, después de los 30 días de edad. Bajo condiciones 
normales de manejo, puede presentarse entre los 5S y 
los 70 días dependiendo de la alimentación recibida, el 
peso corporal es un parámetro más constante que la 
edad. La duración del ciclo estral es de 16,4 días con un 
promedio de ovulación de 3, 1 4 óvulos por ciclo ( Vigil, 
1971 ). En machos, los primeros espermatozoides apa- 
recen a los 50 días de edad; a los 84 días se encuentran 
espermatozoides en la totalidad de los machos. Igual 
que en las hembras el peso corporal está correlacionado 
más estrechamente con la primera aparición de los 
espermatozoides que con la edad. 

En el manejo del cuy, como productor de carne, .se 
debe aprovechar su precocidad, la presentación de las 
gestaciones postpunuiii y su prolificidad. 

EMPADRE 
Edad de empadre 

La precocidad es una característica que permite dismi- 
nuir los intervalos generacionales. Al evaluar la pro- 
ducción de hembras apareadas a las 8, 10 y 1 2 semanas 
de edad no se encontró diferencias estadísticas al com- 
parar sus índices de fertilidad y prolificidad (Chauca 
elál.. 1983b). 

Las hembras apareadas entre las 8 y 1 ü semanas de edad 
tienden a quedar preñadas en el primer celo inmediata- 
mente después del empadre. Las variaciones de peso del 
empadre al parto y del empadre al destete tienden a ser 
positivas en las hembras aparcadas antes de los 75 días de 


edad. El mayor tamaño y peso de la camada se obtuvo con 
hembras que en promedio tuvieron mayor peso al empadre 
y con 12 semanas de edad tZaldívar, 1986). 

El peso de la madrc es una variable más importante 
que la edad para iniciar el empadre. Influye en los pesos 
que alcanzaran las madres al parto y al destete, 
lográndose un mejor tamaño de la camada y peso de las 
crías al nacimiento y destete, l-as hembras pueden 
iniciar su apareamiento cuando alcanzan un peso de 
542 g. pero no menores de 2 meses (Zaldívar. 1986). El 
peso que alcanzan las cuyes hembras a una determinada 
edad, depende del genotipo de los cuyes en estudio, en 
la costa están distribuidos cuyes mestizos mientras que 
en la sierra hay predominancia de criollos. La edad 
recomendada varia entre 10 semanas en la costa y 13 
semanas en la sierra, el peso mínimo recomendado es 
de 500 g (Guevara. 1989). 

En machos el primer empadre debe iniciarse a los 4 
meses, a esta edad el reproductor ha desarrollado no 
sólo en tamaño sino en madurez .sexual. .Su peso es 
superior a 1.1 kg, tiene más peso que las hembras (34 
por ciento), lo que le permite tener dominio sobre el 
grupoyasí mantener una relación de empadre de 1 ;7.AI 
mes del empadre alcanza pesos superiores a 1 .4 kg y 
aún sigue desarrollando hasta cumplir I año de edad. 

Los cuyes machos de 5 meses de edad pueden sopor- 
tar empadres con 7 (área/animal: 1 875 cm), 8 (área/ 
animal: 1 667) y 9 (área/animal: 1 5(X)) hembras con 
comportamiento similar en cuanto a intervalos entre 
empadre-parto, número de crías nacidas y destetadas, 
mortalidad de lactantes e incrementos de peso de las 
madres del empadre al destete (Oaniarra el al., 1990). 

El inicio del empadre se debe hacer siempre con 
machos probados, de esta manera se evita mermas en la 
producción por no haberse detectado la infertilidad del 
macho. Los reproductores seleccionados a los 3 meses 
deben ubicarse individualmente en pozas de 0,5 x 1 ,0 x 
0.45 m y cmpadrarlos con dos o tres hembras durante un 
mes y chequear preñeces al cabo de este tiempo, así 
como el crecimiento del reproductor. Con este control, 
se realiza los empadres con machos de 4 meses de edad. 
El reproductor se lo ubica en la poza donde se haya 
agrupado a siete hembras, evitar que introducciones 
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posteriores produ¿ean peleas, efecto que tiene inciden- 
cia sobre la fertilidad. Trabajar con líneas mejoradas 
permite utilizar mayor densidad de empadre (1:10). por 
tratarse de animales más mansos. 

F.l sistema de crianza en pozas ha permitido mejorar 
la producción del sistema ramiliaryfamiiiar-eomea-ial. 
Las hembras han producido y logrado más crías. Esta 
mejora representa el 300 por ciento de mayor produc- 
ción de crías al compararlo con el sistema tradicional 
(Higaonna el al, 1989a). El mejor manejo reproduc- 
tivo. menor mortalidad de lactantes y mayor racionali- 
dad en el manejo de la alimentación son las ventajas que 
ofrece el sistema de crianza con núcleos de empadre de 
I ;7 en pozas de I ..*> x 1 .0 x 0..“) m. 

El crecimiento entre el empadre-parto es estimulado 
por la actividad reproductiva. El crecimiento de la 
madre más la producción en crías hace económica la 
crianza intensiva de cuyes, basada en una alimentación 
suplementada (Chanca et al, 1986). Por costumbre, a 
los cuyes no se les ha suministrado agua de bebida por 
haber recibido siempre forraje en su alimentación con 
lo que satisfacían sus necesidades hídricas. Las condi- 
ciones ambientales y otros factores a los que .se adapta 
el animal son las que determinan el consumo de agua. 

El suministro de agua produce mayor fertilidad, 
mayor número de erías nacidas, menor mortalidad 
durante la lactancia, mayor peso de las crías al naci- 
miento (P<0.05) y al destete (P<0.0l ). mayor peso de 
las madres al parto ( 1 25 . 1 g más), y un menor decremento 
de peso al destete. Esta mejor respuesta la lograron las 
hembras con un mayor consumo de alimento balancea- 
do. estimulado por el consumo de agua ad lihitum. 
Estos resultados fueron registrados en otoño, en los 


meses de primavera-verano cuando las temperaturas 
ambientales son más altas la respuesta al suministro de 
agua es más evidente (Chauea et al. 1992c). 

Densidad de empadre 

La densidad de empadre y la capacidad de carga en 
machos deben manejarse conjuntamente para tomar la 
decisión del manejo que debe tenerse en una explotación 
de cuyes. Inicialmente se recomendó una relación de 
empadre de 1 : 1 0 por m’ esto en función a las rccottKnda- 
ciones dadas en el manejo de cuyes en biolerios. El 
desarrollo de la crianza de cuyes, como productores de 
carne, buscaba el cTecimiento de los animales que. por 
tanto, debían disponer de un área mayor por animal. Un 
concepto válido es empadnu de acuerdo ul tamaño. Así. 
para la crianza comercial. Moncayo (1992) recomienda 
áreas que van entre 5 y 8 cuyes reproductoras por m’, 
dependiendo del peso de las mismas. 

Otra variable a considerarse es la capacidad de carga 
que deben tener los cuyes machos. Un cuy macho adulto, 
sobre los 6 meses, puede mantener en empadre hasta 14 
hembras, las mismas que pueden manejarse en dos pozas 
consecutivas, alternando el empadre cada mes. Es una 
buena alternativa para disrninuirel mantenimiento do los 
machos reproductores, pero requiere de un manejo más 
intensivo al ir reagritptmdo a las hembras para parto. No 
siempre el problema es la capacidad de carga, sinoci área 
requerida por hembra más sus crías. También los pesos 
bajos y la alta mortalidad de lactantes son consecuencia 
de la mala distribución del alimento. 

Un manejo práctico que se viene realizando es el 
inicio del empadre con 1:10 con áreas por animal de 1 
364 cm- y dejando para parición 1:7 ( 1 875 cm-). 


CUADRO 2 

Resultados productivos logrados con diferentes densidades de empadre 



Rdacítin 

empadnr 

Edad 

mucho 

Am 

(fin'f 

Crúik 

njcidj.5 

Crf«< 

destetadas 

Mintatfdiid 

IVso 

aucinucou 

Perú 

Sierra norte 

1:7 

S 

1 875 

rts 


ns 


(Gamarra eta/.. 1990) 

16 

5 

1667 

ns 

— 

ns 

— 


1-9 

5 

1500 

rrs 

— 

rts 

— 

Cosía nona 

1:4 

_ 

2 000 

1.88 

1.88 



100.0 

(Coyotupa. 1966) 

16 

— 

1 429 

2.09 

2.08 

— 

103.3 

1:8 


1111 

1.80 

1.56 

15 6 

97,5 


1:10 

•— 

1 000 

2.05 

1.30 

39,2 

76.7 

Costa centra) 

1:7 

_ 

1875 

2.52 

2.10 

16,5 

120.0 

(Chaucaera/.. I994b) 

1-6 

— 

2143 

2.97 

2.58 

13.4 

124.0 

Ecuador 

{Esqinel. 1994) 

1:10 

- 

1364 

- 

- 

- 

- 

(Moncayo, 1992) 

1:12 

- 

1 420 

3.16 

2.65 

16.0 

- 


Nota; iK s sin dtfcrcficia si|nificslíva 
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La mortalidad de lactantes debe corregirse con un 
mejor manejo; se debe utilizar implementos como un 
comedero tolva para tener disponibilidad permanente de 
alimento, suministrar forraje de acuerdo al número de 
animales presentes en la poza y utilizar gazaperas para la 
protección de crías. Además de darse un área adecuada 
por madre, de lo contrario las pozas se toman húmedas. 

Sistemas de empadre 

Los si.stemas de empadre se basan en el aprovechamiento 
o no del celoposlpartum. Debe considerarse que el cuy es 
una especie poliésurca y que. dependiendo de las líneas 
genéticas, entre el 55 y el 80 por ciento de las hembras 
tienen la capacidad de presentar un celo /««//jom/m 
(Chauca el ai, 1992d). El celo posi¡Mirlum es de corra 
duración (3.5 horas), siempre asociado con ovulación. Al 
aprovechar la fecundación de esta ovulación, el inren alo 
entre partos es igual al tiempo de una gestación. De no 
aprovechar este celo el interviüo entre partos üene la 
duración de la gestación mis el tiempo que transcurre para 
lograr la ovulación fertilizada (A.sdell. 1964). 

El manejo de los machos reproductores es un factor 
determinante para tomar una decisión sobre el sistema 
de empadre que debe proponerse en una granja sea 
familiar, familiar-comercial o comercial. En todos los 
casos debe buscarse ma.ximiz.ar los ingresos del pro- 
ductor de cuyes. 

A los cuyes machos después del empadre no se los 
puede juntar por mostrar mucha agresividad entre ellos. 
Sacarlos de empadre implica tener pozas pequeñas para 
ubicarlos o de lo contrario mantenerlos alternadamente 
con dos grupos de hembras en empadre. Esta modali- 
dad si bien permite incrementar la carga en los machos, 
exige un mayor manejo además del riesgo de disminuir 
la opción de preñez de algunas hembras. 


Los sistemas de empadre utilizados en la crianzu de 
cuyes son los que aprovechan el empadrepo.sí/wrm/n o 
empadre continuo, y el empadre post-destete; los otros 
sistemas descritos son ligeras variaciones de estos dos 
sistemas principales, 

Empadre conUmto o pustpartiim. Los resultados de 
este sistema de empadre dcjicndc mucho del medio 
ambiente al cual se encuentran expuestas las hembras 
reproductoras. Cuando reciben una buena alimentación 
las hembras desarrollan todo su potencial prtxiuctivo. 
Se incrementa la fertilidad, la fecundidad, la prolif acidad, 
la sobrevivencia de crías y el peso de las mismas al 
nacimiento. 

Este sistema facilita el manejo porque, iniciada la 
etapa reproductiva, se mantiene el plantel en empadre 
durante la vida productiva de las reproductoras. El 
único movimiento que se realiza es el retiro de los 
gazapos al destete. 

Bajo buenas condiciones de manejo se mantienen a 
los cuyes en empadre permanente, habiéndose logrado 
un índice productivo al destete (IPd) de 0.63 (máx. 
I.l l-mín. 0.44). Valores menores se obtienen cuando 
no se hace un buen manejo de los machos reproducto- 
res. que deben cambiarse o rotarse para mejorar la 
fertilidad en las hembras. La rotación permite estimular 
la libido de los machos y el descarte de los que tienen 
defectos que impidan la monta. El IPd se mejora al 
alimentar a las reprixluctoras con balanceado de un 
nivel medio de proteína ( 1 7 por ciento) y alta energía 
(3 (K)() kcal/kg). bajo estas condiciones se ha obtenido 
un IPd de 0,89. Estas evaluaciones fueron realizadas en 
1995-1996 en la Estación Experimental Agropecuaria 
La Molina del Instituto Nacional de Investigación 
Agraria (INIA) del Perú. 


CUADRO 3 

Número de crías nacidas por hembra y año, promedio de crías por camada y parto logrado 
en cuyes con diferente sistema de empadre 

tmpadre ctituinua bfn^Milrc cunUtzIaiU» 

Clin ••flusjiing» Sin «íluUnnK» 


Peso itemOra empadrada {gj 

741 

761 

731 

Peso final empadre ig) 

1 631 

1 618 

1574 

Crias lucidas por afto 

1S.B5 

11,40 

9.24 

Tamaño de camada 

3.48 

3.66 

3.29 

Partos por año 

5 

4 

4 

Crías destetadas por año 

10.00 

10 

7.07 

Modalidad nac»míento-destele(%^ 

40 

17 

23 


h'uenie Aliaga. 
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Empadre post-destete. Se deja que las hembras 
reproducloras paran en sus pozas de empadre sin ma- 
cho. por lo que se tiene que agrupar a las hembras con 
preñez avanzada y ubicarlas en pozas para parición 
individual o colectiva. Genera un manejo intensivo de 
hembras preñadas, con el rie.sgo de provocar abortos 
por manipulación. Otra alternativa es movilizar a las 
hembras paridas para ubicarlas en pozas de lactancia 
colectiva. Puede utilizarse en crianza familiar y fami- 
liar-comercial. 

Empadre controlada. .Se maneja los empadres por 
trimestres, dejando expuestas al empadre a las hembras 
durante .S4 días. Se espera 4 pariciones al año. El 
empadre conU'olado se realiza pura disminuir el sumi- 
nistro de concentrado a la mitad ya que se suministra 
sólo durante el empadre y 1 5 días antes del mismo. Se 
aprovecha el efecto de «flushing». 

La mortalidad durante la lactancia no necesariamente 
es por efecto del empadre, sino como consecuencia del 
manejo de las madres y los lactantes. La hembra en 
lactancia es más susceptible a una deficiencia alimen- 
taria que inclusive durante la misma gestación. 

El período de empadre es determinante para a.segurar 
las preñeces. Los períodos evaluados 35 (Moncayo. 
I992), 34 (Aliaga et ai, 1984b). 30, 20 y 10 días 
(González. 1991) no muestran diferencias en los inter- 
valos de empadre y parto en hembras primerizas y con 
más de un parto. Siendo los ciclos cstniales cada 16 
días, podría considerarse que para períodos menores la 
presencia del cuy macho sincroniza los celos. Evaluan- 
do este efecto se ubicaron machos en pozas contiguas 
de malla para que sean percibidos por las hembras y así 
evaluar el efecto sobre el período empadre parto, se ha 
registrado que eon la presencia del macho se puede 
acortar hasta en 3,76 días (Aliaga et ai, 1984a). 


CUADRO 4 

Frecuencia de gestaciones postpartum y post- 
destete en cuyes de diferentes líneas genéticas 


Uncfi 

gcniHKa 

GexiacHines 

poHfwtmn 

iporttHSajel 

(■cMjk.'KWiev 
ipori enMjet 

Perú 

S4.S3 

45,45 

And na 

74.70 

25,30 

IfM) 

57.89 

42.1 1 

Control 

80.?3 

19.77 

Promodk» 

68.33 

31.67 


Evaluación de gestaciones postpartum y post- 
destete 

Para evaluar el efeeto del sistema de empadre, se 
evaluaron los dos primeros partos de 300 cuyes proce- 
dentes de dos generaciones de tres líneas genéticas. Del 
total de hembras evaluadas, el 68,3 por ciento presentó 
gestaciones postpartum y el 3 1 ,7 por ciento inició su 
gestación después del destete. Otra de las variables 
evaluadas es la línea de selección de las madres, corres- 
pondiendo el 1 8,3 por ciento a la línea Perú, el 27,7 por 
ciento a la líneaAndina. el 25,3 por ciento a la línea Inti 
y el 28,7 por ciento a la línea Control, Al evaluar las 
camadas del primer parto en ambos tratamientos no se 
encontró diferencias estadísticas para el intervalo entre 
empadre-pano. tamaño, peso de la camada al nacimien- 
to y al destete (4' semtma) (Chanca et ai, I992d). 

La frecuencia de gestaciones/w.tfp«rfum varía con la 
línea genética. La frecuencia es menor en las líneas en 
que una de las características seleccionadas es la velo- 
cidad de crecimiento (Perú 54.6 por ciento e Inti 57.9 
por ciento). La línea seleccionada exclusivamente por 
su prolificidad presentó una frecuencia de gestaciones 
postpartum de 74,7 por ciento (Andina) y la línea 
Control de 80.2 por ciento. 

El intervalo entre partos para las hembras apareadas 
después del parto fue de 68 ± 0.16 días y para las 
empadradas después del destete de 1 1 2 ± 1 .67 días, 
diferencia altamente significativa. 

El efecto del postpartum, evaluado en el segundo 
parto, no mostró diferencias para el tamaño de la camada. 
Los pesos individuales al nacimiento, en el empadre 
continuo, fueron de 121 ±2,43 g. inferior (P<0.01) a los 
alcanz.ados con las hembras apareadas después del dcste- 


CUADRO 5 

Intervalos entre partos en cuyes de diferentes 
líneas con empadres postpartum y post-destete 



htnpaiJn:-piini) 

Idúts/ 

Partu-partci 

«tías) 

Sl«t*ma de empadre 



Pos^>aflum 

91.1 ± 1.93 ns 

67.9*0.16' 

Po6t-deste(e 

66.8* 3.33 ns 

112.0*1.67’ 

Linee genética 



Perú 

108.2 * 6.56 a 

91 .7 ±3.90 A 

Andna 

81,6*1.890 

78.7 * 2. 35 B 

Inti 

94,3 * 3.57 b 

64,6 * 2.32 B 

Control 

B3,9i2.10b 

76.0*1.99 8 


Difmnv'u ir%uilí«ucn {ura P<Ü.UI . 

Nota: A. a... ■ ias letm mucsi/iiB lu prueha át uginriaictáQ tic IXmcwi 0.D5; 
n<í ■ sin difCTcncia figniñcauva 
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CUADRO 6 

Parámetros productivos de cuyes al nacimiento y 
destete procedentes de empadres postpartum y 
po8t*-de8tete 



Nacitnienin 

Dcüieie 

Tamaño óé camada 



Postpartum 

2.95 1 0.08 ns 

2.18±0.07 ns 

Post-<te«(Ho 

2.92 1 0.10 ns 

2.30 ± 0.10 ns 

Paso Individual (g) 



Postpartum 

121 ±2,43' 

310 ±6.53’ 

Posl-destele 

135 ±3.62' 

332 ±8.84 

Paao da camada (g) 



Postpartum 

366.9 ±6.84' 

675.8 ± 20.23' 

Post-destwe 

394.2 ±10.83' 

763.6 ±33.16' 


'Difermcia esiadisltca para P<0.01 
'DifercncM eMotUdica pan P<(),05- 
Nota: ns = un difecrncta si^ifKaliva. 


te (135 ± 3.62 g), Al comparar los pesos al tkslcle. se 
encontró la misma tendencia con diferencias estadísticas 
para P<0,05. El efecto del tratamiento no es significativo 
para el tamaño de la camada al nacimiento y destete. 

lx)s pesos individuales al nacimiento y destete no pre- 
sentaron diferencias dentro de las líneas, pero sí entre las 
líneas, siendo superiores las líneas Perú e Inti. Los interva- 
los entre partos para las cuatro líneas estudiadas presenta- 
ron diferencias estadísticas dentro de los tratamientos. 

El taniañode la camada al nacimiento, en las hembras 
que gestaron inmediatamente después del parto, fue de 
2,95 ± 0,08, similar al logrado en las hembras que 
gestaron después del destete (2,92 ± 0, 10). La mortali- 
dad de las crías durante la lactancia fue del 26.1 por 
ciento en el primer caso y del 21,2 por ciento en el 
segundo caso; mortalidades ocasionadas por diferentes 
factores ajenos al efecto del tratamiento. 

En la interacción sistema de empadre con línea 
genética páralos intervalos parto-parto puede apreciar- 
se que el período de gestación varía ligeramente entre 
líneas, existiendo una correlación positiva entre la 
duración de la gestación y el tamaño de las crías y una 
relación inversa entre el número de fetos y el períodode 
gestación. Estos resultados son similares a los propor- 
cionados por Lañe (l%3) y Goy ei al. (1957). El 
período de gestación de las hembras de la línea Perú, 
.seleccionada por su velocidad de crecimiento, fue de 
68,4 ± 0,43 días. En la línea Inti, seleccionada por su 
velocidad de crecimiento ajustada por su prolificidad, 
la gestación duró en promedio, 68.7 ± 0,26 días. La 
línea Andina tuvo un período de gestación de 67,2 ± 
0,29 y la línea Control de 67,6 ± 0,29 días. 


CUADRO 7 

Intervalos entre partos en cuyes de diferentes líneas 
genéticas empadradas postpartum y post-destete 


Si5wnus áe empadre 

Uoea genética 

Inierxalo partn-pann 
iiiia*) 

Postpartum 

Perú 

68.4 ± 0.43 a 


Ancana 

67.2 ± 0.29 a 


Inli 

66.7 ± 0.26 8 


Control 

67,6 ±0.29 a 

Po6i-ds*iaia 

Peni 

1 19.8 ± 3,67 c 


Andina 

1 12.4 ± 3.60 b 


InH 

106.6± 1.69b 


Control 

109.6 ± 4.08 b 

Nfita: X. b... * las lettA» mu»(rmt U prueba de kignirtcaci()n de Diuican O.OS. 

CUADRO 8 

Relación entre el período de gestación y el tamaño 
de la camada 

Crías aJ nacímierMu 

Camada.5 

GeaocKio' 


ítV-y 


1 

37 

70.5±1.1 

2 

216 

69.5 ±1.4 

3 

427 

68.8 ±1.6 

4 

276 

68.2 ±1.6 

5 

63 

67.4 ±1.7 

6 

8 

66.8 ±1.5 


'Valom promedu» ± dcsvucKM uandard. 
Futnif Goy rfu/ . 1957. 


En las cuyes hembras que presentaron gestaciones 
después del destete, el inten alo entre parto y parto, en 
promedio, varió entre 1 06.8 ± 1 .89 días en la línea Inti 
y 1 19,8 ± 3,87 días en la línea Perú. A la prueba de 
signiftcación de f)uncan, se encontró que el interxalo 
entre parto-parto de las hembras con gestaciones 
post-destete correspondientes a las líneas Andina. Inti 
y Control, eran estadísticamente similares y diferentes 
a la línea Perú, que mostró el mayor intervalo entre 
parto y parto. 

GESTACION 

Debe considerarse que el cuy es una especie poliéstrica 
y las hembras tienen capacidad de presentar un celo 
po.sipartum. siempre asociado con una osmlación. El 
período de gestación promedio proporcionado por dife- 
rentes autores es de 67 días Aunqueeste varia de acuerdo 
a diferentes factores entre ellos el número de fetos 
portados, quienes determinan una relación inversa. Goy 
el al. (1957) registran períodos de gestación que van 
desde los 58 a los 72 días; Labh.setwar y Diamond ( 1 970) 
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proporcionan resultados similares, de 59 ± 2 a 72 días, 

El intervalo entre partos para las hembras apareadas 
después del parlo fue de 67.9 ± 0. 1 6 días. El período de 
gestación varía ligeramente entre líneas, existiendo una 
correlación positiva entre la duración de la gestación y 
el tamaño de las crías (lame, I96.T). l-a frecuencia de 
gestaciones poslpurtum varía con la línea genética. La 
frecuencia es menor en las líneas cuya característica 
seleccionada es la velocidad de crecimiento ( Perú 54.6 
por ciento e Inti 57.9 por ciento). La línea seleccionada 
exclusivamente por su prolificidad, presentó una fre- 
cuencia de gestaciones pnsipanum de 74.7 por ciento 
(Andina). La interacción sistema de empadre con línea 
genética para los intervalos parto-parto varía ligera- 
mente entre líneas, existiendo una correlación positiva 
entre la duración de la gestación y el tamaño de las crías 
y una relación inversa entre el número de fetos y el 
período de gestación. 

El período de gestación en las lineas precoces. Perú e 
Inli. esde 68,4 ± 0,4,5 y 68,7 ± 0.26días, res|x:clivamen- 
te. La línea prolífica Andina tiene un períixlo de gesta- 
ción más corto, 67.2 ± 0,29 días. En relación con el sexo 
de los animales gestados, el tiempo de gestación de 
aquellas camadas con un mayor número de machos se 
prolonga alrededor de medio día más que aquellas que 
tienen un mayor número de hembras (McKeown y 
McMahon. I956). 

El tamaño de la camada varía con las líneas genéticas 
y las prácticas de manejo. Igualmente depende del 
número de folículos, porcentajes de implantación, por- 
centajes de supervivencia y reabsorción feta I .Todo esto 


es inlluenciado por factores genéticos de la madre y del 
feto y las condiciones de la madre por efecto de factores 
ambientales. Las condiciones climáticas de cada uño 
afectan marcadamente la fertilidad, viabilidad y creci- 
miento. El tamaño de la madre tiene gran influencia en 
el tamaño de la camada (Wagner y Manning. 1976). 

La capacidad que tienen las madres ptua soportar 
gestaciones de múltiples crías es una excelente earaclerís- 
tica de esta especie. El peso total de la camada al nacimien- 
to representa entre el 23.6 y 49.2 por ciento del peso de la 
madre, registrándose el menor porcentaje para aunadas de 
I cría y el mayor porcentaje cuando nacen camadas de 5 
crías (Chaucae/íi/.. 199.5c). Ptuloscon mayor tamaño de 
la camada registran porcentajes mayores. 

PARTO 

Concluida la gestación se presenta el parto, por lo 
general en la noche, y demora entre 1 0 y 30 minutos con 
intervalos de 7 minutos entre las crías (lluctuación de 1 
a 1 6 minutos). La edad al primer parlo está influenciada 
directamente por la edad del empadre. Las hembras 
empadradas entre la 8' y lO* semana de edad quedan 
preñadas más fácilmente en el primer celo después de 
ser expuestas al reproductor. 

Las crías nacen maduras debido al largo período de 
gestación de las madres. Nacen con los ojos y oídos 
funcionales, provistos de incisivos y cubieno de pelos. 
Pueden desplazarse al poco tiempo de nacidas. La 
madre limpia y lame a sus crías favoreciendo la circu- 
lación y proporcionándoles su calor. I ats crías inician su 
lactancia al puco tiempo de nacidas. 

11 

Hembra durante el parto 
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CUADRO 9 


Tamaño promedio de la camada al nacimiento en las 
diferentes estaciones del año en la costa central del 
Perú' 


Mc*ei 

EsUt:km 

TomI de crías lucidas 

Enero-marzo 

verano 

2.90 

Abnl-)unio 

otoAo 

2.44 

Julio-septiembre 

nviemo 

2.83 

Octubm dmombre 

primavera 

3.06 


bn a la evaluación de 1 5 OOO cna> nocidas en La EsUción F^pciimcnial 
Agrupecuunu La Mulina ikl IS'IA. 1966- 1982. 


CUADRO 10 

Tamaño promedio de la camada al nacimiento en las 
diferentes estaciones del año en la costa central del 
Perú' 



Primavera 

Veruu» 


Inviemo 

Número ríe nacidos 

4 718 

3061 

2170 

4 546 

Número ríe parios 

1 705 

^ 106 

678 

1 771 

Promedio crías por parto 

2.77 

2.77 

2.47 

2.57 


‘ i'In bu^e a Icn ieps(n>9 «fe 10 aft>n (fe 14 49^ crían naciüa-n en la ÍUlacirm 
Lxpcniwmal Agropccuana La Molma üd INIA. 198^ 1992. 


CUADRO 11 

Frecuencia porcentual del tamaño de la camada en 
la costa central del Perú 


Crío-s por canuda 

Pnmavera 

Vcnuio 

dudo 

invKmo 

f'5-> 

1 

12.90 

13,65 

18.91 

16.66 

2 

29,79 

26,03 

34.51 

32.64 

3 

33.78 

33,36 

30.41 

32.07 

4 

17.07 

18,99 

12.23 

14.57 

5 

4,52 

4,97 

2.39 

3.11 

6 

1.56 

0,81 

0.46 

0.28 

7 

0.29 

0,18 

- 

0.34 

e 

0,06 

- 

- 

- 


El número y el (amaño de crias nacidas varía de 
acuerdo con las lineas genéticas y el nivel nutricional al 
cual ha estado sometida la madre. Con e! parto se puede 
evaluar la prolificidad de las madres que. por lo general, 
tienen de 4 a 5 camadas por año. El número de crías por 
parto puede ser de I a 6 crías, presentándose excepcio- 
nalmente hasta 8 por camada. 

El período entre dos partos continuos influye sobre e) 
peso de las crías al nacimiento: asi. se encuentra dife- 
rencia estadística a favor de la crias concebidas después 


CUADRO 12 

Número de crías por camada producidas por cuyes 
hembras en diferentes partos' 


Panos 

í.v'r 

Madres 

Promedio crías pnr pono 

Primero 

530 

2.51 

Segundo 

351 

2.83 

Tercero 

241 

2.94 

Cuarto 

160 

2.88 

Quinto 

86 

2.68 

Seilo 

42 

2.80 

Séptiino 

16 

3.13 

fvii lusc a 1 42b rcproducKvas evaluadas 
La Mulina dd INIA. 1970 -197.1. 

en la I-.stacufei hspenmeriul Apnpecuana 

CUADRO 13 



Promedio de crias por parto en diferentes años' 

AAo 

Fart«K 

Cría» nacidas Crús por pono 

1 

518 

1 376 2,66 

2 

539 

1 352 2,51 

3 

465 

1 329 2.86 

4 

519 

1 572 3,03 

5 

360 

999 2,78 

En ba.se a 2 401 panos evaluados en la Esioción Eupcnmenul Agmpccuaru La 
Molina del INIA, l9bS-l972. 

de un ciclo cstral posterior al parto, comparadas con las 
concebidas aprovechando el celo postpanum. Estos 
resultados difieren de los obtenidos porTomilson, cita- 
do por Aliaga (1974), quien observa pesos semejantes 
en animales concebidos tanto en copulacitín posi- 


partum como en copulación post-destete. Además en- 
cuentra intervalos entre partos de 74 días, utilizando el 
cek) posiptinum y de 118 días, utilizando los celos 
posl-dcstete. El empadre postpanum logra un prome- 
dio de 4,9 camadas por año y con post-destete 3, 1 
camadas para el mismo peráxlo. 

El promedio de tamaño de la camada en una pobla- 
ción grande de individuos fue de 2,58 ± 0.06. con una 
fluctuación de I a 8 crías, una desviación estándar de 
1 .02 y una modal de 2 a 3 crías. El tamaño de la camada 
es mayor en primavera y verano que en otoño c invier- 
no, De la evaluación de 1 5 000 crías nacidas en la co.sta 
central del Perú, en la Estación Experimental 
Agropecuaria La Molina del INIA, las estaciones del 
año en que se registra un mayor número de crías nacidas 
son, por igual, primavera y verano. 

Al evaluar 1 426 partos producidos en la Estación 
Experimental Agropecuaria Lii Molina del INIA se 
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CUADRO 14 

Distribución porcentual del tamaño de la camada de cuyes al nacimiento 


Número de crías por paño 



1 

2 

i 

4 

5 

6 

7 

K 

ClÍAi 

CuyM de carne 

Cnaucay^ktlvar, 1965' 

19.8 

54.1 

20.3 

5.8 

- 

- 

- 

- 

439 

Chauca etat., 1995' 

S.S 

31.9 

34.8 

25.1 

2.4 

- 

- 

- 

207 

Muscan. 1994' 

12.90 

29.79 

33.78 

17.07 

4.S2 

1.58 

0.29 

0.06 

1 705 

Aliaga. 1974' 

1.8 

12.4 

31.1 

26.8 

17.2 

5.0 

4.8 

0.9 

437 

Cuyee de biotedo 

Bruce Parker. 1948' 

8 

13 

26 

25 

17 

5 

7 

<1 

324 

Dunkil el al.. 1930^ 

4.5 

23.1 

45.5 

22.4 

4.0 

0.5 

- 

- 

404 

Goyeía/.. 1957^ 

3.6 

21.0 

41,5 

26.8 

6.1 

<\ 

- 

- 

1 027 

MckeownyMacMahisn, 1966^ 

5,2 

8.7 

18.2 

31.5 

22.5 

11.7 

22 

276 



'Ifistiiulo Nacional <fe InwMiyaciiín Agrana <1NIA|. Lima (Peni t- 
^iwnitiad Nacional tkl Centro. Huanca>-o (Peni). 

'Wagnery Maantng. 1976. 

CUADRO 15 

Frecuencia del tamaño de la camada lograda con 
raciones de alta densidad nutricionat 


Tamafto de camada 

PrometUo 

l 

Pino 

i 

1 

226 

5.00 

12.5 

2.73 

2 

12.71 

18.75 

22.5 

17.80 

3 

38.14 

43.75 

35.0 

39.72 

4 

31.64 

27.50 

22.5 

26.02 

5 

11.30 

5.00 

6.25 

9.58 

6 

2.26 


1.25 

1.36 

8 

1.70 

— 

_ 

2.73 

Crías 

706 

- 

- 

- 

Partos 

240 

80 

80 

80 


En base a h» datos evaluados eñ la Estación Eapehnwotal A|ropccuaha La ^tolina 
del INtA. 1966. 


puede apreciar que el número de trías nacidas se 
incrementa progresivamente hasta el tercer parto. 

El efecto del medio ambiente, entre ellos el clima y el 
manejo de la alimentación puede apreciarse en la produc- 
ción de la.s cuyes hembras a través de diferentes años. 

De la evaluación del primer parlo de 207 hembras de 
cuatro lineas seleccionadas por su precocidad y 
prolificidad en forma individual o combinada, se obtu- 
vieron 439 crías. Del total de los partos evaluados el 
19,8 por ciento fueron de camadas de 1. el 54,1 por 
ciento de 2. el 20.3 por ciento de 3. y el 5,8 por ciento 
de 4 (Chauca y Zaldívar. 1985). Los subsiguientes 
partos tienen un comportamiento diferente, por efecto 


del peso y la edad de la madre al momento del parto 
(Chauca eííí/.. 1995b). 

La línea seleccionada por su tamaño de camada es la 
que menor frecuencia de partos uníparos presenta, 
mientras que en los que provienen de cruzamientos al 
azar por generaciones, el 30 por ciento de los partos son 
de una sola cría por camada. La mortalidad se incrementa 
conforme aumenta el tamaño de la camada. El peso 
individual al nacimiento presenta diferencias estadísti- 
cas (P<0,01 ) entre líneas y tamaño de camada, siendo 
superior los de la línea precoz y los nacidos de camada 
de uno. Los pesos a! destete son igualmente diferentes 
estadísticamente (P<0,01), siendo los animales de la 
línea precoz, superiores a los de las otras líneas. El 
tamaño de la camada es determinante e influye 
estadísticamente en el peso al destete, que fue realizado 
a las cuatro semanas de edad (Chauca y Zaldívar, 1 985 ). 

Las camadas al nacimiento están conformadas por 
crías de ambos sexos, no existe una tendencia definida 
en lo referente a frecuencia de sexos dentro de una 
camada. Las crías pueden ser de un solo sexo o de 
ambos sexos, el porcentaje de machos y hembras en una 
población tiende a igualarse. 

LACTANCIA 

Las crías se desarrollan en el vientre materno durante la 
ge.stación y nacen en un estado avanzado de madura- 
ción por lo que no son tan dependientes de la leche 
materna como otros mamíferos. Durante el inicio de su 
lactancia dispone de calostro para darle inmunidad y 
resistencia a enfermedades. 

La lactancia debe realizarse en la poza donde la 
madre está en empadre continuo. La lactancia indivi- 
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Rgura3 

Oiitríbución porcentual del tamaño de la camada logrado en tres partos de cuyes hembras 
alimentadas con alta densidad nutricional 


40 



30 



o. 


Tamarto de Camada 



CUADRO 16 

Pesos de crías al nacimiento y destete relacionados al tamaño de la 
camada' 


TimaAo de camoda Peu) al nacimicmo Peto al destete 

*V (tt^ 



Machos 

Hembras 

Machos 

Hembras 

1 

142.5*44.6 

159.8 * 35.2 

260.5 * 51.0 

307.0 * 39.5 

2 

154.6x23.9 

158.9 x 26.4 

305.0 X 35.9 

306.2 X 53.3 

3 

134.6*23.2 

122.5*24.1 

271.3*47.7 

243.1 *47.6 

4 

124.2x20.4 

120.5*16.4 

232.6 X 20.8 

214.1 *31.0 

5 

104.7x10.2 

112.0x10.0 

224,3 x 9.6 

222.5x10.5 


' Bn base a los datos del peso al destete (14 dias K evaluados en la Estación Lxpcriinefual Agropecuaria La Molina del 
INIA. IW5. 


CUADRO 17 

Sexo de las crías al nacimiento en diferentes partos de una cuy hembra' 


Parts» 


Animales nacidos 


Total 

Machi» 


Hembras 

í^) 

PfWTWfO 

1 331 

674 

50.64 

657 

49.36 

Sógurtdo 

995 

491 

49.35 

504 

50.65 

TarCóro 

709 

349 

4922 

360 

50.78 

Cuarto 

461 

226 

49.02 

235 

50.96 

Quinto 

231 

116 

5022 

115 

49.78 

Sexto 

118 

59 

50.00 

59 

50.00 

S«pUn>o 

so 

24 

48.00 

26 

52.00 


3895 

1 939 

49.78 

1 956 

5022 


Bn base a los registrm del Proyecto Cuyes de la Estación Expenmcnial Agropecuaria La Molina del INIA. 
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dual no es una práctica fácil de aplicar, .sólo en casos 
especiales, cuando el productor de cuyes decide de 
darle mejores condiciones a una determinada camada. 

Durante la lactancia se han encontrado muchas 
limitantes que han determinado que la crianza, en 
muchos casos, sea improductiva. Ui mortalidad regis- 
trada es alta pudiendo llegar a 38 por ciento en crianzas 
familiares, pudiendo ser aún mayores. Estos problemas 
encontrados en los diferentes sistemas de producción, 
indujo a iniciar una serie de ensayos con el fin de 
encontrar efectos parciales que puedan determinar las 
posibles causas de mortalidad en crías durante la lactan- 
cia. Los efectos a medirse han sido, evaluar el nivel 
nutricional. la densidad durante el empadre, utilizar 
implementos de protección (cercas gazaperas) y fuen- 
tes de calor en épocas frías durante la lactancia. 

El desconocimiento del comportamiento de los re- 
cién nacidos durante la lactancia no permitía encontrar 
alternativas de solución a las limitantes existentes en 
esta etapa productiva. La caracterización de esta etapa, 
induce a observar el comportamiento del lactante desde 
que nace y compararlo con otras especies. Experimen- 
tando diferentes alternativas se ha podido lograr resul- 
tados que permitieron disminuir la mortalidad. 

Si se realiza un destete bnisco a las pocas horas de 
nacidas se registra un 34 por ciento de mortalidad. Su 
grado de desarrollo al nacimiento le hace dependiente 
sólo hasta el 7 ” día. al 8" día el 1 (X) por ciento de las crías 
comen alimentos sólidos. Un porcentaje mínimo inicia 
el consumo de concentrado al 4" día de nacidos (Chanca 
etal.. 1995b). 

En los lactantes la actividad de la pepsina, alfa- 
amilasa. maltasa y sacarosa es baja, mientras que la 
actividad de la lactosa a nivel estomacal es especial- 
mente alta. La capacidad de digerir y asimilar la grasa 
es muy limitada y puede producir graves trastornos 
digestivos. En poligástricos y monogástricos herbívo- 
ros tanto el rumen como el ciego del lactante no están 
desarrollados plenamente y no son funcionales mien- 
tras el animal consuma leche (Morrison. 1977, citado 
por Ordoñez, 1997). Esta situación cambia con el 
tiempo, a medida que el animal crece y depende menos 
de la lactosa de la leche materna, empieza a consumir 
alimentos sólidos. Fisiológicamente hay una gran va- 
riación en el grado de madurez de las crías al nacer y en 
su dependencia exclusiva de los atributos nutricionales 
de la leche. El cuy nace en un estado avanzado de 
maduración por lo que se amamanta por un corto 
tiempo en comparación a otras especies y prácticamen- 
te loma alimentos desde que nace, preparando al ciego 


CUADRO 18 

Valores nutricionales de la leche de cuy al inicio y al 
final de la lactancia 


Cüositiuyenttf 


DÍ4 1’ 

Día 21 

Pnimedio 

Agua 


- 

_ 

64,20 

Proiaína 

(%) 

6.23 

11.74 

8.89 

Qrasa 


5.64 

8.55 

6.51 

Laciosa 


5.64 

0.50 

3.27 

Cenizas 

(%) 

0.97 

1.26 

1.15 

Calcio 

t%) 

- 

- 

0.17 

Fósforo 

ÍV 

- 

- 

0.13 

Sólidos totales 

(V 

18.67 

22.04 

19.75 

Calorías 

(eaíigl 

939 

1 874 

1 270 

Gravedad esoectfica 

1,046 

1.046 

1.046 

Vitaminas 





Vítamínia A 

(Uiñ) 

- 

- 

1 864 

Vitamina C 

ftTKfl) 

- 

- 

333 

TiaiTwia 

imSZá 

- 

- 

0.59 

Riboflavlr\a 

ímff'f) 

- 

- 

2,60 

Acido nicotmíco 


- 

- 

11.10 

Mintralts 





Zir>c 

Ippm) 

5.54 

2,61 

4.18 

Estroncio 


0.82 

1,66 

1.12 

Alummio 

íflpmj 

0.20 

1.50 

0.81 

Boro 

íppmí 

- 

- 

0.90 

Hierro 

ippml 

- 

- 

0.71 

Cobre 

(ppm) 

- 

- 

0.56 

Bario 

(fpm> 

- 

- 

0.23 

Manganeso 


- 

- 

0.02 


f-ttenu Aiulcrwtn y Cluv)<i. I986y AndcrMin. 1990 


para su función digestiva de adullo(Smilh, 1 962. citado 
por Ordoñez. 1997). 

Curva de lactancia en cuyes 

Las cuyes hembras inician su producción láctea con 20 
g en el primer día posipamm, incrementando el volu- 
men prcxlucido rápidamente; el pico de producción se 
produce entre el 5 " y 8" día con aproximadamente 
65 g/día. luego la producción disminuye dejando de 
haber secreción láctea entre los 1 8" y 23“ día 
(Mepham y Beck, 1973, citados por Sisk, 1976). 

La composición de la leche de cuy varía 
significativamente durante los 2 1 días de lactancia. El 
contenido de prolcína. gra.sa, sólidos totales y calorías 
aumenta progresivamente siguiendo una función 
cuadrática, siendo el incremento porcentual del inicio 
al final de la lactancia de 88.4 por ciento. 51.6 por 
ciento, 1 7,6 por ciento y 99,6 por ciento, respectiva- 
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memc. El linicoconstiluyenu; que disminuye progresi- 
vamenle es lu lactosa, la cual decrece de .S.84 por ciento 
el primer día po.sipariuiii a 0..S por ciento el día 2 1 . En 
comparacitín con otras especies los cambios en la 
composición de la leche son más marcados en los cuyes 
porque el tiempo de lactancia es corlo (Anderson y 
Chavis. 1986). 

Aunque la mayoría de los nutrientes de la leche 
aumentan su concentración significativamente durante 
el período de lactancia, a partir del 7" y 8" día la 
prtxiuceión láctea decae en forma rápida debido a que 
la lactosa que es el principal controlador del equilibrio 
osmótico y principal regulador del contenido de agua 
en la leche, disminuye su concentración. Esto explica 
entonces el descenso en el volumen de la leche y el 
aumento en grasa, proteína y sólidos. La rápida reduc- 
ción en la síntesis de lactosa se debe probablemente a 
una limitación en la producción de alfa lacloalbuminu. 
La razón de este cambio en el mecanismo del control de 
la síntesis de la lactosa debe ser hormonal, ya que lu 
prolactina, insulina, glucocorticoides y la hormona de 
crecimiento están implicadas en parte del complejo 
mecanismo de regulación de la síntesis de la leche 
(Anderson y Chavis. 1986). 

Con la finalidad de evaluar la prixlucción láctea de 
cuyes productores de carne, se utilizó hembras adultas 
de más de un parto, seleccionadas por su temperamento 
tranquilopara manipularlas con facilidad. El manejo de 
las hembras se inició una semana antes del parto, con lu 
finalidad de acostumbrarlas al manejo del personal que 
procedería al ordeño. La colección de leche se realizó 
al siguiente día del parto, hasta el momento en que la 
producción disminuyó a niveles cercanos a 0.1 mi. El 
ordeño se llevó a cabo una vez por día. por la mañana. 

El valor máximo de producción de leche fue de 2 1 ,3 
mi. alcanztido en una hembra a los 4 días posteriores al 
parto. En general, las hembras alcanzaron su mayor 
prtxlucción de leche entre el 3" y el 5“ día. En la Figura 
4 se muestra la curva promedio de lactancia obtenida 
con las hembras evaluadas. El pll. determinado inme- 
diatamente después del ordeño, fue de 7.4 y la materia 
seca (MS) de 26.9 por ciento (Chanca el ai. 1995a). 

Caracterización de los lactantes 
Durante la lactancia se presentan los más altos porcen- 
tajes de mortalidad, que pueden ir. en crianzas familia- 
res. del 38 a 56 por ciento, disminuyendo la mortalidad 
en crianzas tecnificadas al 23 por ciento. Esta etapa 
requiere de mucho cuidada, el cuy como cualquier 
especie es exigente en protección, alimento y calor. 


CUADRO 19 


Pesos e incrementos de peso por sexos en lactación 



Miictuw 


Hombrav 


Peso al naciiniento 

U3.5 


132.0 


Peso a la 1 * semana 

196.2 a 


180.1b 


Peso al (testete 

281.0 a 


257.0 b 


Incremento total 

137.Sa 


127.0 b 


Incremento Aano 

10.58 a 


9.76 b 


Nota: lcira\ dikrcntcs indican valnf«3> otuJIdicujncntc JirmiMiM. 


CUADRO 20 





Pesos e incrementos de peso por tamaño de la 

camada en lactancia 




[ lUluAu ik cunuÜB 

1 


3 

4 

Peso al nacimiento 

159.3 

148.7 

131.0 

126.1 

Peso a la 1 ' semana 

234.4 a 

203.5 b 

180.0 c 

167.5 c 

Peso al (tosteto 

320.0 a 

295.6 b 

262.6 c 

230.76 

Incremento total 

160.7 a 

146.9 ab 

131.6b 

104,6c 

Incremento diano 

12.36a 

11,308b 

10.12b 

6.10c 


Nal«: I.AX lcini« dilcrcntrt inilican viiltve^ c^tadistKaTncnic dilrrcntc^ 
Awnrr OrJiiAr/, IW? 


Para complementar los estudios tendentes a dismi- 
nuir la mortalidad durante la lactancia, se ha estudiado 
el crecimiento de las crías en los 14 días que dura la 
lactancia, teniendo disponible raciones con diferentes 
densidades de nutrientes. Es importante determinar 
desde cuando se inicia el consumo, de manera que se 
pueda mejorar los incrementos diarios con el suminis- 
tro de raciones adecuadas. 

Las crías casi duplican su peso durante la lactancia, 
logran incrementos equivalentes al 95 por ciento de su 
pe.soal nacimiento (Ordoñez, 1997). Del I" al .5" día los 
incrementos son mínimos, a partir del 6" día se logra 
incrementos promedios de 10.2 g de peso. Los incre- 
mentos diarios que alcanzan los cuyes de camadas de I . 
2, 3 y 4 crías al parto son 1 2.59a. 1 1 .47ab. 1 0,22b y 8,3c 
g, respectivamente. 

Los cuyes pierden el 1 .98 por ciento de su peso en los 
dos primeros días de vida. Esta baja noes un decremento 
real sino una deshidratación por efecto del cambio del 
medio ambiente uterino materno. El neonato pierde 
humedad por evaporación siendo esta una manera de 
tcrmoregularse y adaptarse a las condiciones del nuevo 
ambiente (Arthur el ai, 1991 ). 

Al nacimiento los cuyes machos nacen con 1 1 .5 g más 
que las hembras, esto equivale al 8.7 1 por ciento del peso 
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Figura 4 

Consumo de alimento e increntento de peso durante la lactancia 


14 



Incremento • Consumo 


de las hembras. EsUi diferencia a la semana alcamra a 1 6 
g, existiendo significancia estadística (P<0,05 ). Al final 
de la 2" semana la diferencia de peso entre sexos es de 24 
g (P<0,05), peso superior equivalente al 9,34 por ciento 
más que el de las hembras (Ordoñez, 1997), 

Se puede afirmar que los cuyes duplican su peso del 
nacimiento a los 14 días y lo triplican a los 28 días. 

Lx)S diferentes tamaños de la camada generaron pesos 
e incrementos de peso estadísticamente diferentes 
tP<0,05) al nacimiento y durante toda la lactancia. A 
mayor tamaño de la camada menores son los pesos 
individuales. 

En la etapa de lactancia no se ha podido determinar el 
consumo de forraje de las crías, el inicio del consumo de 
una ración balanceada no es al mismo tiempo. Al 4" día 
menos del 50 por ciento de las crías han comenzado a 
probar alimento. Recién al 8" día el 1 00 por ciento de las 
crías han empezado su consumo. El consumo de los 
lactantes se determina por promedio consumido por la 
camada, noes posible diferenciare! consumo individual. 

Los lactantes inician el consumo de alimento de la 
siguiente forma: 

• Los tres primeros días el animal simplemente prue- 
ba el alimento y no existe una ingestión real del 
mismo, se podría decir que en estos días el cuy se 
alimenta exclusivamente de leche. 

• A partir del 4“ día el porcentaje de consumo de MS 
respecto al peso vivo empieza a ser relevante, au- 
mentando diariamente a un ritmo alto y coincidente 
con un incremento de peso diario. A medida que el 
lactante incrementa su consumo, comicnzjj a depen- 


CUADR0 21 

Consumo de alimento por tratamientos en el 
período de lactancia' 


Raciúii I lUcián 2 

[VfKtdid nutheional ha>a DensklMl nutncional aha 


Consumo al 7* día 

4.7 a 

3.1 b 

Consurrto al 14*' día 

11.3a 

B.6a 

Consumo loiai 

74.3 a 

53.1 b 

Consumo diano promadlo 

5.3 a 

3.8 b 


'Prornedioeo gramos por cuy. 

Notat letras diícream indican vilnm eMjuUstícatncnte diremue» 


CUADRO 22 

Consumo de alimento por tamaños de camada en el 
período de lactancia' 


TanuAo de cantada 

1 

: 

3 

4 

Consumo al T' día 

2,9 a 

4.2 a 

4,1 a 

3.3 a 

Consumo al 14’ día 

8.9 a 

10.4 a 

10.5 a 

6.6 a 

Consumo to(ai 

60.6 a 

65.2 a 

62.6 b 

61.9 a 

Conunu] diano 

4.3 a 

4.7 a 

4.5 a 

4.4 a 


Promedio en gramos p* cuy. 

Nou: Lo» letra» dircreniei- íwIkíui >-akiret> csiailívticameMe diferesies. 


der menos de la leche materna y probablemente 
disminuya su consumo. 

• A partir del 10“ día el animal estabiliza su consumo 
en relación a su peso vivo. Se estabiliza en 3.4-3.5 
por ciento hasta el final de la lactancia, de igual 
manera los incrementos se vuelven constantes y se 
podría decir que el animal ha logrado un equilibrio. 
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El porcentaje de mortalidad registrado durante la 
lactancia cuando se maneja en forma individual, con 
cerca gazapera y alimento especial, es del 1.78 por 
ciento, mucho menor al registrado en otros trabajos. Se 
puede indicar que la suplementacíón de raciones balan- 
ceadas durante la lactancia permite lograr una mayor 
sobrevivencia de lactantes. 

El consumo de alimento esta influenciado |x>r la 
densidad nutricional de las raciones, la palatabilidad y 
el peso de las crias por la procedencia del tamaño de la 
camada. Las que provienen de camadas numerosas 
tienden a consumir más para compensar la restricción 
de leche producida por la competencia entre hermanos. 

Variación en el peso de la madre durante la 
lactancia 

Es común que durante la lactancia toda hembra pierda 
peso por efecto de la producción láctea. Cuando la 
perdida de peso es excesiva el animal arriesga su 
siguiente gestación y es probable que se presenten 
problemas, por lo que generalmente en tixlas las espe- 
cies domesticas el criador decide dar un período de 
descanso antes de una nueva preñez. Para garantizar la 
siguiente gestación es conveniente que las hembras 
mantengan su peso durante la lactancia o la pérdida de 
peso .sea mínima. 

Al evaluar el peso de la madre al parto y al destete, 
cuando recibieron una ración con 14 por ciento de 
proteína y chala de maíz tid libifum, las hembras tuvie- 


ron un peso al parto de I 094. 1 g y a final de la lactancia 
de I I I9.4g. habiendo incrementado 25.2 g.Cuando las 
hembras llegan al parto con mayor peso, al final de la 
lactancia mantienen su peso. Los resultados demues- 
tran que una alimentación con concentrado, forraje y 
agua sumininstrados ad lihitum. garantiza una óptima 
condición de las madres al final de la lactancia pudien- 
do estar aptas ptua soportar un sistema de empadre 
continuo (Ordoñez. 1997). 

Investigaciones tendentes a lograr mayor 
sobrevivencia de lactantes. Los resultados que se ob- 
tienen en las reproductoras dependen de diferentes 
factores: el nivel nutricional recibido durante el empadre, 
la densidad de empadre y la protección que puedan 
recibir las crias durante la lactancia. Todos estos facto- 
res determinan una mayor sobrevivencia de las crías 
durante la lactancia. 

Evaluación de raciones durante el empadre 
Durante tres meses de producción, se registró un total 
de 424 crias nacidas de 168 cuyes hembras primerizas 
empadradas en relación 1:7. Los animales recibieron 
chala de maíz, y las raciones utilizadas fueron afrecho 
de trigo y una ración balanceada con 1 8.5 por ciento de 
proteína, ambas sumini.stradas en comederos tolva. La 
producción ha sido evaluada en función del total de 
hembras empadradas. Los promedios de pe.so de las 
erías nacidas fueron para el afrecho 1 19 ±27.5 y para la 


CUADRO 23 


Tamaño de la camada al nacimiento, mortalidad, pesos al nacimiento y al destete, y 
pesos de las madres al parto y al destete en cuyes bajo diferentes sistemas de 
manejo 



Alimenución minnpda 

AJimcnuctón ad Idntum 


Stn cerca 

Sin cm'a 

Clin cerca 

T amaho da camada 

2,66 

2.74 

2.80 

Moflabdad 

22,94 

14.13 

7.14 

Peíora) 




Nacimiento 

t01.7t23.5 

128,8 * 27.3 

126.1*29,3 

Destete 

169.5 * 57.2 

109.7 * 44.0 

202.6 * 61.0 

Peso total de carnada (g) 




Nacimiento 

270.5 * 79.5 

358,9*100.3 

343.4 * 94.6 

Destete 

347.4 * 202.0 

454,2*182.5 

512,2*171.5 

Peso de las madres (g) 




Parto 

970.0*172.0 

(41) 

1 072.1 * 162.4 

03) 

1 185.0*154.5 
(36) 

Destete 

851,6* 174,4 

1001.6*203.1 

1053.6*172.0 


f C'hauca wo/.. 1^92. 
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ración 122 ± 27.5, no encontrándose diferencias esta- 
dísticas. Los cuyes destetados alcanzaron pesos simila- 
res en los dos tratamientos ( 1 99 ± 48,0 con afrecho y 
2(X) ± 57.8 con ración). El índice productivo al naci- 
miento (IPn) fue de 0.81 crías nacidas/hembra 
empadrada/mes y 0.87 para las hembras que recibieron 
afrecho y ración, respectivamente. El efecto de mejorar 
la alimentación puede medirse al evaluar los porcenta- 
jes de mortalidad registrados. Los animales manteni- 
dos con un mejor nivel nutricional presentaron una 
mayor sobrevivencia 86.8 por ciento, valor superior en 
6.5 por ciento al registrado en el tratamiento que recibió 
como suplemento el afrecho de trigo. 

Evaluación de dos densidades de empadre 

Evaluando un total de 288 cuyes hembras primerizats, 
se evaluaron dos densidades de empadre. 1 :7 y 1 :6. El 
área por animal, en el primer ca.so, fue de 0, 1 88 m- y, en 
el segundo, de 0.2 14 m'. Se evaluaron los tres primeros 
meses de producción, habiéndose registrado un total de 
796 crías nacidas. Los animales recibieron chala de 
maíz, y una ración balanceada con 14 ptir ciento de 
proleína suministrada en comederos tolva. La produc- 
ción es referida en función del número de hembras 
expuestas al macho. Las crías fueron identificadas para 
realizar los controles de peso al nacimiento y destete. 
la)s promedios de peso de las crías nacidas fueron para 
120 ± 26,8 ( 1 :7) y 124 ± 28.7 ( 1 :6). no encontrándose 
diferencias estadísticas. Los cuyes destetados alcanza- 
ron pesos de 199 ± 53.2 y 21 1 ± 54,0 cuando las 
densidades eran de 1 :7 y 1 :6, respectivamente, la dife- 
rencia no fue estadística ( P>0,05 ). El efecto de la mayor 
densidad l;7, se vio refiejado en la mayor tasa de 
mortalidad 16.5 por ciento, valor superior en 3.1 por 
ciento al obtenido con la densidad de empadre 1 :6. La 
mayor densidad determina una menor unidad de área 
por animal, determinando mayor competencia ptrr es- 
pacio. l-a mayor mortalidad se puede deber al aplasta- 
miento de las crías por parte de los adultos. Existe 
asimismo mayor competencia por el forraje, el cual es 
distribuido en forma restringida. 

Al evaluar la producción del lote de hembras 
cntpadradas se encontró que el IPn fue de 0.84 crías 
nacidas/hembra/mes y de 1 .03. para la mayor y menor 
densidad, respectivamente. Al destete, estos valores 
reflejaron el efecto de la mayor mortalidad registrada: 
el IPd fue de 0.70 crías destetadasdiembra/mes cuando 
la densidad fue de 1 :7; y con 1 :6 alcanzó valores de 
0.89. El área es determinante para mejorar los índices 
productivos de las cuyes hembras en reproducción. 


Utilización de cercas gazaperas 
El primer intentodc utilizar protección para los lactantes 
nace luego de analizar las limitantes que tenía la crianza 
de cuyes, entre ellas: la alta mortalidad existente en la 
etapa de lactancia. El primer trabajo se realizó diseñan- 
do una cerca semicircular que se ubicaba en las esqui- 
nas de la poza. Brindaba protección y ofrecía disponi- 
bilidad de alimento. I-os resultados logrados se puede 
apreciar en el Cuadro 23. 

La utiliz.ación de la gazapera permitió lograr un 
mayor peso de la camada al destete con alta significa- 
ción estadística |P<0,0I ). La mortalidad registrada 
cuando se provee a los lactantes de cercas es de 7, 1 4 por 
ciento, valor mucho menor al alcanzado en crianzas sin 
cercas. Mejorando el manejo durante la lactancia se 
logra mejores pesos de las crías al destete y las madres 
mantienen su peso o tienen pérdidas de peso menores 
(Chauca (■/ o/., 1992b). 

Para mejorar el efecto de la cerca se diseñó una cerca 
circular que podía ubicarse al centro de la poza, dándole 
un mejor acceso a la crías para protegerse y facilidad 
para moverse entre las pozas. Para evaluar esta modifi- 
cación en el diseño de la cerca, se registró la prtHlucción 
durante seis meses íde junioa noviembre)en una granja 
comercial. Las crías marcan pesos al nacimiento entre 
60 y 200 g, esto repercute en la vitalidad que tienen para 
sobrevivir a las adversidades que les da su medio 
ambiente. Se utilizaron 19 pozas de empadre con un 
total de 95 hembras de primer parto. Se identificaron un 
total de 206 crías nacidas que fueron destetadas a las 
dos semanas de edad. El peso promedio al nacimiento 
del tratamiento con cerca fue de 118 ± 22.7 y del 
tratiuniento sin cerca 1 1 7 ± 24.4. Al destete los pesos 
promedios del tratamiento con cerca fueron mayores 
(203 ± 50,2 g) que los que no la utilizaron ( 190.0 ± 55.2 
g): diferencias altamente significativas (P>0.0l). El 
efecto del uso de las cercas determina una menor 


CUADRO 24 

Porcentaje de mortalidad durante la lactancia en los 
diferentes rangos de peso al nacimiento 


Rui(!rts Je pevo 

fxt 

Porremaje de monaltdod 


Con cefva 

.Sin coca 

To-eo 

— 

23 


90> too 

10 

13 


110-120 

6 

Id 


130-140 

13 

23 


1SO-160 

- 

B 
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CUADRO 25 

Indice productivo y tamaño de la camada al nacimiento, incremento diario y porcentual, 
destete en diferentes alternativas de manejo' 

y mortalidad al 


Crías 

evaluadas 

IPn 

Cnasal 

Peso at 

Inore memo 

Moeulidad al 
deslere' 





Dtanf» 

Pnrvetiiual 

Crianza da control 

Famikar-coiTierciai 

- 

- 


102 ».2a.5 

4 B6 

667 

22 9 

Famikar 

- 

- 

1.86 

_ 

- 

- 

36 0 

Atter nativas 

Ahmentación an empadre 
subproducto IP 90 

424 

n Ri 


119» 27 5 

5J1 

67 23 

19.7 

ración Ifl.S^oroteina 


0.87 

— 

122 t 27.5 

152 

63 93 

132 

Aumentación aidMufum 

sin agua 

192 



2 73 ^ Q 0 

lia ±37 4 

±21 

49 9 

122 

con agua 

100 

— 

2 78 t O.B 

136 ± 18 3 

557 

573 

ao 

OenstdaKl empadre 
1 7pof0,i86m‘ 

796 

0.84 

_ 

120 ±26 a 

564 

65 83 

16.5 

l3pOfO,2l4 ny 
Cercas gazaperas 

720 

1.02 


124 t 26 7 

12J 

70 16 

m 

Investigación con aMnenlaoón aú ¡ibrtum 

sin cerca 

198 


2Jáx0.9l 

129 «27 3 

43ñ 

47 29 

id.i 

con cerca 

— 


2 80«0B9 

126 t 29 3 

S5Q 

61 11 

ZJ 

con cerca* 

207 


2^10.94 

137 ± 28 8 

934 

9-5 64 

22 

con cerca' 

109 

— 

2.87 » 0.98 

143 «27 9 

9,67 

96 12 

2£ 

Validación 
sin cerca 

206 

CLña 


117 ±24,4 

12j 

62 39 

17.2 

con cerca 


Í174 

— 

116 ± 22,7 

607 

72 03 

2.9 

Tamaño de camada 
1 con cerca 

207 



(121154 ±39 5 
(ggí 156 í 25.1 
im 126 «24 4 

10 31 

93.69(11) 

a3 

2 con cerca 

— 


— > 

10.97 

é&íSéi 
100 .96^) 

Í2J 

2 con cerca 

— 


— 

923 

za 

A con cerca 

— 


— 

<521122 t 16.6 

733 

83,83(47} 

Sl6 

Scon cerca 




15í 108 1 10.7 

8.49 

110,40(5) 

■“ 

fin ktse airalujiK fcoli/miin ptvd liMituio Nicuinoldc ImteUitjacMSn Atparu (IMAldd fViu 
tPnt índice produemoal oKimKmo) 3 numero de criauVmhra empadroda/mes 





'Destele al L¿’ día. 

'Línea tVni |Xir mitad. 

'Linca Perú pur nutad al 2_pano. 


CUADRO 26 

Tamaño de la camada al nacimiento, incremento diario y porcentual, y mortalidad durante la lactancia' 


Cms 

evaluadas 

Crias iil 
ikaciimenio 

IVs<> al 
naciinienio 

Inerenienli' 

Uuro 

1 MiKlahd;*J al 

destete 

Ptevennial 

Invierno costa 

100 






4 I 8 X 


- 

- 

- 

- 

6 67 

*13“C 


- 

- 

- 

- 

14 71 

Con calor ]8 'C 


3 

116 2± 15f) 

11 44 

137 62 

- 

Sm calor 13 'C 


3 

1193* 178 

8.88 

104 16 

22 22 

Con catar -'C 


4 

125.9*24.4 

10 33 

114.89 

6 25 

Sin calor 12 'C 


4 

126.5 * 19.5 

7 63 

66 61 

16 67 

T emperatura termoneutral 

234 

- 

136 2*15.6 

- 

- 


Temperatura invernal 



13S3* 

- 

- 

12 12 

Densidad nutncKinal 

113 






Alia 21 J proieina y U ñbra 



1366 

0.95 

94 66 

3 51 

Bata 17.1 proteína y 13.S fibra 



133.4 

1051 

102 40 

- 


bn tuM; a tniJbiiioN rcali/juto^ pi** d liKtiiuin Nurional Je imcuigactón AgranailN'IAMkl fVni. 
’ Destele U-(lia 
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mortalidad (7,87 por ciento) frente al alcanzado en el 
tratamiento sin cerca (17.09 por ciento). Al destele, el 
IPd con el uso de cerca fue de 0.68 crías destetada.s/ 
hembra/mes y de 0.57 en el tratamiento sin cerca 
(Chanca eí u/.. 1994c). 

Al evaluar la mortalidad, midiendo el efecto del peso 
al nacimiento, pudo apreciarse que el uso de cerca 
permitió una mayor sobrevivencia de cuyes nacidos 
con pesos en la gama de 70-80 g. mientras en los casos 
donde no se utilizaron cercas, la mortalidad alcanzó el 
23 por ciento. Al analizar los incrementos de peso del 
nacimiento al destete, podemos apreciar mayor incre- 
mento de peso en los animales que tuvieron disponibles 
las cercas, ya que los gazapos contaron con alimento 
permanentemente. 

En sistemas de crianza familiar-comercial, los por- 
centajes de mortalidad se ban reducidoa 14. 1 3 por ciento 
suministrando alimento tul Uhitum a las madres. Estos 
valores pueden mejorarse si se introducen técnicas de 
manejo que permitan proteger a las crías del atropello y 


competencia por alimento y espacio con sus madres. 

La utilización de gazaperas permitió disminuir la mor- 
talidad durante la lactancia a 7. 1 4 por ciento, los pesos de 
la camada al destele son superiores (P<0.ül). Ambas 
alternativas, mejorar la alimentación y utilizar gazaperas, 
disminuyen los porcentajes de mortalidad registrados bajo 
el sistema de crianza familiar-comercial. 

Cercas gazaperas. Las cercas gazaperas pueden 
consumirse con alambre o cualquier material que per- 
mita separar un ambiente para las crías. Las separacio- 
nes entre alambres tienen 4 cm para permitir el acceso 
a las crías. Las cercas pueden ser circulares, de 30 cm 
de diámetro, o cuadradas, de 50 x 50 x 50 cm. Las 
primeras permiten manejar pariciones en pozas de 1 .5 
X 1,0 X 0,5 m y las segundas permiten manejar la 
parición de un mayor número de hembras en áreas 
mayores. 

Durante la lactancia, cuando la temperatura ambien- 
tal es inferior a 1 2"C, es necesario utilizar una fuente de 


CUADRO 27 

Pesos promedios de cuyes destetados a la primera, segunda, tercera y cuarta semana de edad 


EtUddc 
(feMcie 
t semanas t 

Peso al 
luarimicni» 

(xt 


Pesos scmanules 
íjfí 



Incrctncmo total en 
28 (lias 

•xt 

1 

2 

3 

4 

Primera 

120.5 

158.5 

213.1 

256.0 

335.1 

214.6 

Segunda 

117.2 

182.0 

213.0 

277.0 

338.0 

221.6 

Tercera 

122.5 

152.2 

212.7 

266.5 

329.2 

206.7 

Cuarta 

111.5 

165.0 

214.5 

246.0 

309.5 

196.0 


Fuente Chaacuetal . 1984 
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CUADRO 28 

Crecimiento de cuyes durante la cría 


Prweília 

f») 

Fibra 

cruda 

Peso a] dcvicic Semana C(Ím] 

Incfcmciiin 

y 

4- 


TuUil Diano 

17 

14 

270.0 343,6 

413.9 

143.9 tO.3 

21 

5' 

265,9 332,9 

402.7 

136.6 9,8 


'3. 1 3 McalAg de energíp d>^e»iihk < F.D). 


CUADRO 29 

Pesos, Incrementos y consumo en etapa de cria de 
cuyes alimentados con dos niveles de densidad 
nutricional 

Racitm I Kacii^ 2 

DnuHfaid nuincionul ba>a DcrmiÍíhI nuuiciunui alta- 


Consumo total (g/animai) 


Matena seca 

548,0 a 

419.0 b 

Proteína 

96.5 a 

84.6 b 

Fibra 

99.6 a 

47.2 b 

Consumo diario f^,,! 



Materia Seca 

39.1 a 

29,9 b 

Proteírva 

6.9 

6.0 

Fibra 

7.1 

3,4 

Petoft) 



2 semanas (edad destete) 

270.0 a 

265,9 a 

3 semanas (cria 1 semana) 

343.6 a 

332,9 b 

4 semanas (cria 2 semanas) 

413.9 a 

402,7 a 

Incremento 



Total 

143.9 a 

136,8 a 

Dttno 

10.3 a 

9.8 a 

Conversión alimenticia’ 

3.81 

3.06 


'17 jKTCtenUttk proceinay 14 por cKflioik fibra. 

por cknio de proreirta y S piar i.'ictiio de fibra. 

'Cmversiiin alimrrMKía maleria teca con>unuda/incrrnKtiu>depcM> vivo. 

Nota: Las letras diferentes tndkiui valores esiadisticamcnir diferentes. 
fueme OrduAer, IV97. 

calor, y aún una semana despu¿.s del destele en la etapa 
de cría. Esta práctica contribuye a obtener una mayor 
sobrevivencia (Chauca et al., 1995b). 

DESTETE 

Esta práctica representa la cosecha del productor de 
cuyes, ya que debe recoger a las crías de las pozas de sus 
madres. Cuando se tenía un menor conocimiento de la 
críanzai, en las décadas del 60-70, el destete se realiz.aba 
a las cuatro semanas de edad, registrándose altos por- 
centajes de mortalidad. Esto aparentemente producido 
por un mal manejo en la alimentación y la alta densidad 


que tenían que soportar las poz.as de empadre. Otro 
inconveniente del destele tardío era la posibilidad de 
tener preñeces prematuras. 

Para mejorar la sobrevivencia de los lactantes, el 
destete debe realiz.arsc precoz.mcntc. Este se realiza a 
las dos semanas de edad, podiendo hacerlo a la 1“ 
semana sin detrimento del crecimiento del lactante 
(Chauca el al.. 1984). Puede generarse en las madres 
maslilis por la mayor producción láctea presente hasta 
1 1 días después dcl parto. El número de crías por 
camada influye en el peso y sobrevivencia de los 
laclantes. 

La edad de destete tiene efecto sobre el pc.so a los 93 
días, los destelados precozmente, alcanzan pesos ma- 
yores. Los desteles realizados a las 7, 14 y 21 días 
muestran crecimientos iguales hasta el destete, a los 93 
días el peso alcanzado por los destetados a los 7 días es 
de 754 g. mientras que los destetados a los 14 y 2 1 días 
alcanzan 727 y 635 g. respectivamente (Aliaga, 1976). 

Para evaluar el efecto del tiempo de lactancia .sobre el 
peso de la siguiente camada se evaluaron dos partos. El 
tiempo de lactancia fue de 7, 14, y 21 días. El pe.so 
promedio de las dos camadas destetadas a los 7. 1 4 y 2 1 
días fue de 1 2 1,8 g, 1 26, 1 g y 1 1 9,4 g, respectivamente. 
El peso promedio dcl primer parlo es de 122,3 g y del 
segundo de 1 22.6 g, Al análisis de variancia del peso de 
nacimiento no resultó significativo, lo que demuestra 
que la edad de destete no influye en el peso al nacimien- 
to de las futuras camadas (Aliaga. 1976). 

Para realizare! destete debe considerarse el efecto dcl 
medio ambiente, en lugares de climas fríos se retraza 
una semana para que la madre les proporcione calor. 
Esto para el caso de crianzas familiares o familiar 
comercial desarrolladas en climas fríos (Zaldívarer al. . 
1990). 

RECRIA I O CRIA 

Esta etapa considera los cuyes desde el destele hasta la 
4' semana de edad. ITcspucs dcl destete, se los agrupa en 
lotes de 20 ó 30 en poz.as de 1 .5 x 2,0 x 0,45 m. El .sexaje 
se realiza concluida esta etapa, para iniciar la recría. En 
crianzas comerciales, se agrupan lotes de 60 destetados 
en pozas de 3.0 x 2.0 x 0,45 m. Los gazapos deben 
recibir una alimentación con porcentajes altos de pro- 
teína ( 1 7 por ciento). Se logran incrementos diarios de 
peso entre 9.32 y 1 0.45 g/animal/día (Auguslin el al., 
1984). Manejando esta etapa con raciones de alta ener- 
gía y con cuyes mejorados se alcanzan incrementos de 
15 g diarios (Ordoñez. 1997). 

En la etapa de recría I ó cría los gazapos alcanzan a 
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triplicar su peso de nacimiento por lo que debe 
suministrárseles raciones de calidad. Al evaluar dos 
raciones con alta y baja densidad nutricional se han 
logrado resultados que muestran que debe continuar 
invcstigándo.sc en esta etapa productiva para ma.ximizar 
el crecimiento. Durante este período los animales 
incrementan el 55 por ciento del peso de destete. En la 
I ‘ semana el incremento fue del 28 por ciento y en la 2* 
semana del 27 por ciento. Durante esta etapa los ma- 
chos tuvieron pesos e incrementos de peso 
estadísticamente superiores (P<ü.05) a los de las hem- 
bras (Ordoñez, 1997). 

Consumo de alimento 

La regulación del consumo voluntario lo realiza el cuy 
en base al nivel energético de la ración. Una ración más 
concentrada nutricionalmente en carbohidratos, grasas 
y proteínas determinan un menor consumo. La diferen- 
cia en consumos puede deberse a factores palatabics; 
sin embargo, no existen pruebas que indiquen que la 
mayor o menor palatabilidad de una ración tenga efecto 
sobre el consumo de alimento a largo plazo ( McDonald 
el ai. 1981). 

Después del destete, el consumo de alimento se 
incrementa de la I “ a la 2' semana en un 25..^ por ciento, 
este incremento se debe a que un animal en crecimiento 
consume gradualmente más alimento. Los lactantes, al 
ser destetados, incrementan su consumo como com- 
pensación a la falta de leche materna (Ordoñez. 1997). 

En el período de recría I o cría, la ración de baja 
densidad nutricional proporcionó similares pesos e 
incrementos de peso que la de alta densidad, pero un 
mayor consumo de MS total. 

Los valores de conversión alimenticia durante las dos 
.semanas de cría son mejores que los logrados por otros 
investigadores que trabajaron con restricción de forraje 
(Saraviaern/.. 1994a; Rivas. 1 995). pudiéndose validar 
la efectividad del forraje restringido en la mejora de la 
conversión alimenticia y. en general, de los parámetros 
nutricionaics. La conversión alimenticiasc mejora cuan- 
do la ración esta preparada con in.sumos de mejor 
digeslibilidad y con mejor densidad nutricional. 

El porcentaje de mortalidad durante la etapa de cría es 
de 2.06 por ciento, después de la d' semana las posibi- 
lidades de sobrevivencia son mayores. 

Sexaje 

Concluida la etapa de cría debe sexarse a los gazapos y 
agruparlos en lotes menores de 10 machos o 15 hem- 
bras. A simple vi.sta no es posible diferenciar los .sexos. 


debe cogerse al animal y revisarse los genitales. Una 
presión en la zona inguinal permite la salida del pene en 
el macho y una hendidura en las hembras. 

RECRIA II O ENGORDE 

Esta etapa se inicia a partir de Ia4“ semana de edad hasta 
la edad de comercialización que está entre la 9* o 10“ 
.semana de edad. Se deberá ubicar lotes uniformes en 
edad, tamaño y sexo. Responden bien a dietas con alta 
energía y baja proteína { 1 4 por ciento) Muchos produc- 
tores de cuyes utilizan el afrecho de trigo como suple- 
mento al forraje. No debe prolongarse esta etapa para 
evitar peleas entre machos, las heridas que se hacen 
malogran la carcaza. Estos cuyes que salen al mercado 
son los llamados «parrilleros»; no debe prolongarse la 
recría para que no se presente engrasamiento en la 
carcaza. 

Después de iniciada la recría no debe reagruparse 
animales porque se inician peleas, con la consiguiente 
merma del crecimiento de los animales. En granjas 
comerciales, al inicio de esta etapa, se castran los cuyes 
machos (Moncayo. 1992). 

Los lotes deben ser homogéneos y manejarse en áreas 
apropiadas; se recomienda manejar entre 8 y 10 cuyes 
en áreas por animal de I ÜOO-I 250 cm- (Húmala. 1971; 
Augustin. 1973). 

Los factores que afectan el crecimiento de los cuyes 
en recría son el nutricional y el clima. Cuando los cuyes 
se mantienen subalimentados es necesario someterlos a 
un período de acabado que nunca debe ser mayor a 2 
semanas (Chauca, 1993a). De acuerdo a la densidad 
nutricional de las raciones, los cuyes pueden alcanzar 
incrementos diarios promedios durante las dos sema- 
nas de 12,32 g/aniinal/día. Es indudable que en la 1“ 
semana los incrementos fueron entre 15 y 18 g/animal/ 
día. como respuesta al tratamiento compensatorio, a la 
hidratación rápida y al suministro de forraje y mejor 
ración. 
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Capítulo 3 

Instalaciones 


Para que las instalaciones satisfagan las exigencias de 
una especie, deben diseñarse de forma tal que permitan 
controlar la temperatura, humedad y movimiento del 
aire. Los cuyes a pesar de considerarse una especie 
rústica, son susceptibles a enfermedades respiratorias, 
siendo más tolerantes al frío que al calor. Su cuerpo 
conserva bien el calor pero la disipación del mismo es 
muy deficiente. 

Las instalaciones deben proteger a los cuyes del frío 
y calor excesivos, lluvia y corrientes de aire, tener 
buena iluminación y buena ventilación; para lograr este 
propósito es necesario hacer una selección correcta del 
lugar donde se van a ubicar las instalaciones y de los 
materiales que deben usarse para su construcción. Al 
seleccionar el lugar correcto debe tenerse en cuenta la 
cercanía a las vías de acceso, donde no se produzcan 
inundaciones y que permita futuras ampliaciones. Iji 
ubicación de las pozas dentro del galpón debe dejar 
corredores para facilitar el manejo, la distribución de 
alimento y la limpieza. 

La mayor parte de la literatura registra que la tempe- 
ratura óptima está en la gama de 18 a 24 “C. Cuando las 
temperaturas son superiores a ,14“C, se presenta postra- 
ción por calor. Exponiendo los cuyes a la acción directa 
de los rayos del sol se presentan daños irreversibles y 
sobreviene la muerte en no más de 20 minutos. Las más 
susceptibles son las hembras con preñez avanzada. Las 
altas temperaturas ambientales afectan la fertilidad en 
los cuyes machos. Debe considerarse que el número de 
animales por grupo y por ambiente modifican la tempe- 
ratura interna variando muchas veces la temperatura 
óptima planteada. 

Debe considerarse la zona en la que será ubicado el 
criadero para determinar el material a utilizairse en la 
construcción de los galpones. Kn climas calurosos las 
instalaciones deben tener buena ventilación y la altura 
del techo debe ser mayor y con.struida con un material 
que disipe el calor. En climas fríos, por el contrario, 
debe tratarse de conservar el calor pero sin perder las 
condiciones de ventilación y luminosidad adecuadas. 
La humedad relativa ideal está alrededor del 50 por 
ciento, a estos niveles es menor la sobrevivencia de los 
microorganismos patógenos. En la crianza desarrolla- 


da en ambientes con humedad relativa mayor .se presen- 
tan problemas respiratorios con mayor frecuencia. 

El hábitat normal de los cuyes ha sido la sierra andina, 
donde existen variaciones de temperatura muy marca- 
das entre el día y la niKhe. La supervivencia y desarro- 
llo de la especie ha dependido de la forma y el lugar de 
crianza. Los materiales utilizados en la construcción de 
las viviendas, el calor del fogón, el humo que utilizan 
tienen explicaciones y fundamentos que deben ser 
analizados antes de diseñar instalaciones de cuyes para 
la sierra andina. 

La experiencia en lugares tropicales es limitada, ya 
que no es una especie que haya tenido un desarrollo 
significativo en ese tipo de medio ambiente. En el Perú, 
el efecto migratorio de los pobladores de sierra a la 
selva ha traído como con.sccucncia la presencia allí de 
esta especie para el consumo de su carne. La aclimata- 
ción de los mismos se ha producido debido a su capa- 
cidad de adaptación a diferentes medios ecológicos, así 
como a la adecuación de los ambientes para su crianza. 

Los cuyes son animales que se han criado en otras 
panes del mundo como animal de laboratorio y. por ende, 
se los cría enjaulas ubicadas denúo de ambientes conúo- 
lados. Bajo estas condiciones especiales se recomiendan 
diferentes áreas de acuerdo al tamaño de los animales 
que. por consiguiente, no pueden ser utilizadas pura la 
crianzai de cuyes como animales productores de carne. 

CRIANZA DE CUYES CON FINES CARNICOS 

En nuestro país y en otros países andinos se ha desarro- 
llado la crianza de cuyes como animales proveedores de 
carne para la familiay. por lo general, sinproporcionarles 
un ambiente adecuado que permita un mejor manejo. 

Los primeros trabajos realizados en el Perú estuvieron 
orientados a comparar el sistema de crianza de cuyes en 
baterías con el sistema de pozas. Este último sistema tuvo 
como finalidad separar los momentos de reproducción, 
cría y engorde. El sistema de pozas, si bien requiere de 
mayor disponibilidad de área techada, tiene sus ventajas: 

• fácil de preparar y su construcción es de bajo costo 
porque se pueden fabricar de cualquier material 
dis[H)nible en la zona: 

• permite separar a los cuyes por clases, edad y sexo; 
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• fucilila el manejo de repnxluciorcs y control de 
producción mediante el registro de destetados; 

• elimina la competencia por alimento porque no se 
crían juntos cuyes chicos y grandes; 

• aísla los casos de mortalidad, evitando el contagio 
de todos los animales: 

• permite almacenar las excretas para poder utilizar- 
las en mayor volumen para el reciclaje o como 
abono orgánico. 

La mayor parte de los centros de investigación inicia- 
ron sus estudios desarrollando la crianza en baterías. Se 
encontraron serios inconvenientes en el manejo por el 
tipo de alimentación a que eran sometidos y por el 
genotipo de animales, éstos eran de temperamento 
nerv ioso. Las baterías requieren mayor uso de mano de 
obra, se tiene menor visibilidad de los animales y mayor 
frecuencia de accidentes en las crías por fractura y en 
las madres hay mayor incidencia de mastitis y en casos 
extremos el seccionamicnto de los pezones. 

Para evaluarel crecimiento de cuyes machos recriados 
en baterías y en pozas se utilizó un área disponible por 
animal de 6(X) cm\ No se encontró diferencias estadís- 
ticas para los pesos Piñales en ambos sistemas de 
crianza. Los crecimientos marginales de peso fueron 
superiores en los animales criados en pozas (880 g) que 
para los criados en jaulas (761 g). El consumo de 
alimento balanceado por animal mantenido en jaulas 
fue superior en 7.2 por ciento a los criados en pozas, lo 
que determinó una conversión alimenticia de 7.76 y 
6.51 para los sistemas de crianza en jaulas y pozas, 
respectivamente. Otro factor que se pudo medir fue la 
incidencia de la dermatitis micótica: las lesiones mayo- 
res se registraron en los cuyes criados en baterías con un 
57.5 por ciento de incidencia, mientras que en los 
criados con el sistema de pozas se registró únicamente 
el 17.5 por ciento, lo cual se explica por la menor 
ventilación y poca luminosidad que caracterizaba al 
microambiente generado en el sistema de crianza en 
jaulas. Debe considerarse como un factor importante el 
medio ambiente donde se desarrolló la crianza: la 
humedad relativa en la costa central es alta y esto juega 
un papel determinante en la incidencia de lesiones 
fungosas (Muscari el ai. 1989). 

El manejo de los cuyes en baterías presenta mayor 
diPicultady requiere mayor tiempo para proporcionare! 
alimento y para realizar la limpieza, que fue casi tres 
veces superior al utilizado en la misma faena para criar 
similar número de cuyes con el sistema de pozas. La 
ventaja de la crianza en jaulas radica en una mayor 
utilización del espacio. lo que permite un ahorro del 80 


por ciento del área techada; sin embargo, esta ventaja 
debe ser contrastada con los costos de mano de obra, 
sanidad, pérdida de alimento y mortalidad que es supe- 
rior en un 5 por ciento a las mortalidades registradas en 
la recría en pozas. La dócil idad de los animales, lograda 
por el mejoramiento genético, ha permitido retomar la 
opción de realizar la recría en baterías. Los animales 
deben permanecer en ellas no más de 6 .semanas. En la 
crianza periurbana. por limitación de espacio, se está 
optando por el manejo de cuyes en baterías. 

La evaluación de la crianza en jaulas y pozas en la 
etapa reproductiva, se encontró que el peso total de las 
crías nacidas de 20 cuyes hembras mantenidas en cada 
sistema evaluado durante ocho meses, fue de 7 740 g de 
crías nacidas, en el sistema de jaulas, y de 9 1 70 g con 
las hembras empadradas en pozas. El mayor peso 
obtenido en el sistema de pozas fue consecuencia de un 
mayor número de partos (36) con respecto a los logra- 
dos con las hembras empadradas en jaulas (3 1 partos ). 

La mortalidad desde el nacimiento hasta el destete fue 
mayor en el sistema de jaulas (15,23 por ciento) que en 
el sistema de pozjs (9,63 por ciento). Esto hace suponer 
que la mayor mortalidad fue debida a la mayor dificul- 
tad en el manejo de los recién nacidos, y probablemente 
porel piso de malla de alambre que no permitió un buen 
control de la temperatura sobre todo en lugares donde 
las temperaturas ambientales son bajas. El peso de las 
madres manejadas en pozqs fue ligeramente superior al 
logrado enjaulas, igualmente iniciaron sus partos antes 
y se registro un mayor número de partos. 

Areas utilizadas en la crianza de cuyes 

Diversas instituciones e investigadores recomiendan 
diferentes áreas por cuy como animal de laboratorio. El 
área en los bioterios está en función del peso de los 
animales. Para los cuyes con pesos entre 100 y 250 g se 
recomienda 277 cm- por animal. Cuando se incrementa 
el peso de los animales en 100 g el área se incrementa 
a 374 cm- por animal y para los cuyes que superaban los 
350 g se requiere por animal 652 cml Debe considerar- 
se que los cuyes adultos 'no superan los 500 g en el 
bioterio del Instituto of Laboratory Animal Research 
( 1 972). Los cuyes manejados en bioterios son de tama- 
ño pequeño, por lo que las áreas que recomiendan 
diferentes investigadores difieren a las que se utilizan 
para los cuyes productores de carne. 

Los cuyes productores de carne son de mayor tama- 
ño, por lo que exigen una mayor área por animal. Estos 
son criados en pozas, las mismas que pueden estar 
construidas con los materiales disponibles en la zona 
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CUADRO 30 

Area recomendada para cuyes de bioterios 


Fuenif 

AA» 

Area por cuy 



AtJullo' 

Ikeueic 

Journal o4 Medical 
Education 

1960 

0.1524 

_ 

Smcth 

1962 

0,1115 

- 

Opto. Agricultura de 
Estados UrMdos 

1963 

0.1160 

0.0524 

Lañe 

1963 

0,1000 

- 

Jones 

1966 

0.1150 

- 

OPS 

1968 

0,0460 

- 

CompaAi'a Hoeltge 

1970 

0,0900 

0.0524 


’CiUJo% pnr Húmala, 1971 y Au|¡uvltn. 197.V 
‘500 gnuiuis. 


donde se construye el galpón. Los tipos de pozas que 
dehen mantenerse en un galpón son las siguientes: 

• Pozas de empadre. La tercera parte del galpón debe 
albergar al plantel de reproductores. Las pozas son 
de 1 ,5 X 1 X 0.45 m. 

• Pozáis para machos reproductores en prueba o reser- 
va. El galpón debe considerar que debe mantenerse 
en reserva una cantidad equivalente al 5 por ciento 
de machos en producción. Las pozas son de 0.5 x 
I X 0.45 m. 

• Pozas de descarte de reproductoras. Para el momen- 
to de saca de reproductoras se separa a las hembras 
con preñez avanzada para que paran antes de desti- 
narlas al sacrificio. Se ubica a 30 hembras en poziis 
de 3 X 2 X 0.45 m. 


CUADRO 31 

Areas recomendadas para cuyes productores de 


carne 


Pai\ 

Aiiinr 

Año 

Arca 

Im'/iMimah 

Clabc 

Bolivia 

Cmnetai 

1995 

0.2500 

0.1950 

empadre 

recría 

Colombia 

Otero’ 

1971 

0.0975 

recría 


Ortegón 

1967 

0.1429 

empadre 

Ecuador 

Moncayo 

1992 

0.1250 

0.1667 

0.2000 

0.0666 

0.1000 

empadre* 

empadre 

empadre’ 

recría 

engorde 


Esquivei 

1994 

0.1364 

0.0327 

empadre 

recría 

Perú 

Húmala 

1971 

0.1300 

recría 


Montesinos 

1972 

0.0699 

recría 


Vaccaro eiaS. 

1966 

0.1000 

empadre 


Za\ó\var 0f al. 

1977 

0.1364 

empadre 

empadre* 


Cbauca 

1993a 

0.1875 


Zaldivar y Chauca 

1975 

0.1000 

0.0600 

recría 

cría 

Moreno 


1969 

0.1091 

empadre* 


t'itiuki (HH' Ortegón y Mivakb. I9K7. 

Noüi: Pevos (tr lu.s hrmhraik 1.1 k|;- 1.5 


• Pozas para cría. Albergan a cuyes destetados con 2 
a 4 semanas de edad. Los grupos formados son de 25 
cuyes en pozas de 1 .5 x I x 0.45 m. 

• Pozas de recría. Albergan a 10 cuyes machos ó 15 
hembras de 4 a 9 .semanas en pozacs de 1 .5 x 1 x 0.45 
m. 

En la década del 70 en el Perú se recomendaba usar 
pozas de I X I m para 1 0 a 1 2 hembras en empadre 
(0.1 0(M) m'/animal). En este mismo espacio se podía 
albergar de 12 a 15 cuyes de uno a dos meses, y 10 
animales de dos a tres meses de edad. Pozas de 0.50 x 

13 

Poza da empadre 
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0.50 eran recomendadas para una hembra y sus crías 
(Vaccaro e/ (j/., 1968; Zaldívar ef «/., 1977). 

Los irabajos de mejoramiento genético han logrado 
mejorar el tamaño de los animales, razón por la que se 
ha tenido que imxlificar el área que se utilizaba para la 
etapa reproductiva. El tamaño de poza recomendada es 
de 1 .5 X 1 ,0 X 0.45 m. para 7 u 8 hembras en empadre 
más sus crías hasta la edad del destele (0.1875 m’). El 
mismo tamaño de poza puede albergar entre 10 y 15 
cuyes de recría (Chauea. 1993a). 

CONSIDERACIONES PARA LA INSTALACION OE 
UNA GRANJA DE CUYES 

Para la instalación de una granja de cuyes debe hacerse 
un análisis previo del medio ambiente que rodea el área 
elegida. Considerar el clima, disponibilidad de forraje, 
cercanía ai mercado, entre otros factores. 

Cualquiera sea el nivel de producción, antes de insta- 
lar una granja deben lomarse en cuenta aspectos como 
clima, disponibilidad de recursos alimentarios y de 
mano de obra especializada, disponibilidad de repro- 
ductores de buena calidad, potencialidades dcl merca- 
do y facilidades de acceso para la comercialización. 


Clima 

Uno de los factores naturales más importantes del medio 
ambiente que debe considerarse esel clima, ya que afecta 
al individuo lamo en forma directa como indirecta. Al 
animal debe mantenérsele en un ambiente cuya tempera- 
tura le permita vivir sin estar c,\piicstoni al frío ni al calor 
excesivos. Así ptxlrá utilizar el alimento que ingiere no 
sólo para producir o perder calor, sino para mantener un 
funcionamiento normal de su organismo y poder produ- 
cir eficientemente. A este ambiente se le denomina 
«ambiente lermoneulral». El clima determina los culti- 
vos que se producen en una región como consecuencia de 
la temperatura, lluvia, viento, humedad, enüe otros 
factores. De acuerdo al clima se tiene que diseñar el tipo 
de galpón a construirse y la ubicación dcl mismo. 

Climas aparentes para la crianza de cuyes (Chauea. 
199.3b): 

• Tropical -+ los 12 meses dcl año a tempera 

turas de +20 "C 

• Subtropical ++ de 4 a 1 1 meses temperaturas 

de +20 "C y de I a 8 meses 
entre 10 y 20 ' C 

• Templado ++ los 12 meses entre 10 y 20 "C 

• Fríos +- de 1 a 4 meses temperaturas 

entre 1 0 y 20"C y de 8 a 1 1 meses 
de-10"C 


• Montañoso baja presión parcial de oxígeno. 

baja temperatura ambiental, baja 
humedad, baja polución y alta 
radiación 

• (Oceánico muy ptx;a variación en la tempe- 

ratura ambiental diaria y 
estacional, gran reflexión solar y 
gran turbulencia 


Alimento disponible 

El forraje y los subpiXKluctos agrícolas son la base de la 
alimentación de los cuyes, por lo que es necesario 
considerar un área agrícola anexa a la crianza. El 
tamaño de la granja está en función de la disponibilidad 
de forraje y si existen insumos que permitan formular 
una ración balanceada. Si se tiene la posibilidad de 
suplcmcniar a los animales, los suministros de forraje 
pueden ser menores y así manejar una mayor población 
de cuyes. 

Estudio de mercado 

El tamaño de la granja estará dada por la disponibilidad 
de recursos necesarios para la producción como por la 
demanda dcl producto. La ubicación debe estar cerca de 
los lugares de distribución de los cuyes, sea como 
reproductores que como carne. La demanda de repro- 
ductores depende de la base genética que tengan los 
animales del plantel y del prestigio alcanzado por la 
granja en la zona. 

Consignar la información sobre productores de cuyes, 
precios, costos de producción y características del 
consumidor. El estudio de mercado debe realizarse para 
estimar los volúmenes de producción. Un error de 
estimación puede llevar la empresa al fracaso, ya que 
con el producto difícilmente puede hacerse ajustes. 

Mano de obra especializada 

La necesidad de mano de obra dependerá del tipo y 
tamaño de la explotación que se desee desarrollar. Una 
explotación familiar-comercial o comercial de cuyes 
requiere de personal para el manejo de los animales y de 
los cultivos. Los cuyes deben ser manejados por una 
persona entrenada para este fin. que lleve con eficiencia 
los registros de la producción, con el fin de detectara los 
animales improductivos. La eliminación de los anima- 
les imprtxluctivos del plantel permitirá tener buenos 
índices productivos. 

Disponibilidad de reproductores 

Para iniciar una crianza se deben adquirir reproductores 
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en lugares de prestigio para garantizar la productividad 
de los genotipos. Un error en la elección inicial tarda en 
corregirse. El crecimiento de la granja puede ser paula- 
tino. adquiriendo la tercera parte de la población de 
reproductoras y desan ol lando a partir de ellas la pobla- 
ción. Conviene comenzar siempre con cuyes de recría 
para aprovechar toda su vida productiva. El plantel 
inicial debe estar conformado con hembras de 6 a 8 
.semanas de edad, o de 5(X) a 6(K) g de peso. 


Facilidad de vías de acceso 
El lugar donde debe instalarse la granja debe estar cerca 
a vías de acceso que permita el ingreso de insumos 
necesarios para la producción, la salida de los cuyes al 
mercado y el desplazamiento del personal. Considerar 
la ubicación de los servicios básicos, tales como las 
líneas de energía, agua y desagüe. 
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Capítulo 4 

Nutrición y alimentación 


CONOCIMIENTOS BASICOS DE ANATOMIA Y 
FISIOLOGIA DIGESTIVA 

La fisiología digestiva estudia los mecanismos que se 
encargan de transferirnutrientcsorgánicose inorgánicos 
del medio ambiente al medio interno, para luego ser 
conducidos por el sistema circulatorio a cada una de las 
células del organismo. Es un proceso bastante complejo 
que comprende la ingestión, la digestión y la absorción 
de nutrientes y el desplazamiento de estos a lo largo del 
tracto digestivo (Chauca, 1993a). 

El cuy, especie herbívora monogástrica. tiene un estó- 
mago donde inicia .su digestión enz.imática y un ciego 
funcional donde se realiza la fermentación bacteriana; su 
mayor o menor actividad depende de la composición de 
la ración. Realiza cecotrófia para reutilizar el nitrógeno, 
lo que permite un buen comportamiento productivo con 
raciones de niveles bajos o medios de proteína. 

El cuy esta clasificado según su anatomía 
gastrointestinal como fermentador post-gástrico debi- 
do a los microorganismos que posee a nivel del ciego. 
El movimiento de la ingesta a través del estómago e 
intestino delgado es rápido, no demora más de dos 
horas en llegar la mayor parte de la ingesta al ciego 
(Reid. 1948. citado por Gómez y Vergara. 1993). Sin 
embargo el pasaje por el ciego es más lento pudiendo 

CUADRO 32 


Clasificación de los animales según su anatomía 
gastrointestinal 


Clase 

(iypecie 

Hábmt alimenticio 

Fermenta(fc>r«8 

pregástricos 



Rumiantas 

vacuno, ovino 
antflopa. camodo 

herbtvoro da pasto 
herbtvorosetecbvo 

No rumiantos 

hámster, ratón óe campo 
canguro, hipopótamo 

herbívoro selectivo 
herbivoro de pasto 
ysetecbvo 

PermenUctoros 

postgáatrlcoa 



Chalas 

capibara 

conato 

cuy 

rata 

hertMvoro óe pasto 
herbivoro selectivo 
herbívoro 
omnívoro 

Colúnícoa 
aaculados 
no aaculados 

caoalto. cetna 
perro, galo 

herbívoro de pasto 
carnívoro 


Fuemr. Van Snetd, 1491. cilatki ptir Gimic/ y Vcigura. 1993. 


permanecer en el parcialmente por 48 horas. Se conoce 
que la celulosa en la dieta retarda los movimientos del 
contenido intestinal permitiendo una mayor eficiencia 
en la absorción de nutrientes, siendo en el ciego e 
intestino grueso donde se realiza la absorción de los 
ácidos grasos de cadenas cortas. La absorción de los 
otros nutrientes se realiza en el estómago e intestino 
delgado incluyendo los ácidos grasos de cadenas lar- 
gas. El ciego de los cuyes es un órgano grande que 
constituye cerca del 1 5 por ciento del peso total ( Hagen 
y Robison. 1953, citado |X>r Gómez, y Vergara. 1993). 

La flora bacteriana existente en el ciego permite un 
buen aprovechamiento de la fibra (Rcid, 1958. citado 
por Gómez y Vergara. 1993). La producción de ácidos 
gra.sos volátiles, síntesis de proteína microbial y vita- 
minas del complejo B la realizan microorganismos, en 
su mayoría bacterias gram-posilivas, que pueden con- 
üibuir a cubrir sus requerimientos nutricionales por la 
rcutilización del nitrógeno través de la cecotrófia. que 
consiste en la ingestión de las cagarrutas (Holstenius y 
Bjomhag, 1985, citado por Caballero, 1992). 

El ciego de los cuyes es menos eficiente que el nimen 
debido a que los microorganismos se multiplican en un 
punto que sobrepasa ¡ti de la acción de las enzimas 
proteolíticas. A pesar de que el tiempo de multiplicación 
de los microorganismos del ciego es mayor que la reten- 
ción del alimento, esta especie lo resuelve por mecanis- 
mos que aumentan su pennanencia y en consecuencia la 
utilizuición de la digesta (Gómez, y Vergara, 1993). 


CUADRO 33 

Capacidad fermentativa en porcentaje del total del 
tracto digestivo 


i-.sfwvie 

KetículcF rumen 

Ciego 

Colon y recio 

TüUl 

Vacuno 

64 

5 

&-8 

75 

Ovino 

71 

6 

4 

B3 

Caballo 

- 

15 

54 

69 

Cardo 

- 

15 

54 

69 

Cuy 

- 

46 

20 

66 

Coneio 

- 

43 

8 

51 

Gato 

- 

- 

16 

16 


Fitrntr Putra, 197R, citado piw Oúme/ y Vergara. 1993. 


Copyrighied material 




38 


Nuirivión y aiimenlación 


NECESIDADES NUTRITIVAS DE CUYES 

La nutrición juega un rol muy importante en toda 
explotación pecuaria, el adecuado suministro de 
nutrientes conlleva a una mejor producción. El conoci- 
miento de los requerimientos nutritivos de los cuyes 
nos permitirá poder elaborar raciones balanceadas que 
logren satisfacer la.s necesidades de mantenimiento, 
crecimiento y producción. Aún no han sido determina- 
dos los requerimientos nutritivos de los cuyes produc- 
tores de carne en sus diferentes estadios fisiológicos. 

Al igual que en otros animales, los nutrientes reque- 
ridos por el cuy son: agua, proteína (aminoácidos), 
fibra, energía, ácidos grasos esenciales, minerales y 
vitaminas. Los requerimientos dependen de la edad, 
estado fisiológico, genotipo y medio ambiente donde se 
desarrolle la crianza. 

Los requerimientos para cuyes en crecimiento reco- 
mendados por el Consejo Nacional de Investigaciones 
de Estados Unidos (NRC, 1978), para animales de 
laboratorio vienen siendo utilizados en los cuyes pro- 
ductores de carne. 

Mejorando el nivel nutricional de los cuyes se puede 
intensificar su crianza de tal modo de aprovechar su 
precocidad, prolificidad. así como su habilidad 
reproductiva. Los cuyes como productores de carne 
precisan del suministro de una alimentación completa 
y bien equilibrada que no se logra si se suministra 
únicamente forraje, a pesar que el cuy tiene una gran 
capacidad de consumo. Solamente con una leguminosa 
como la alfalfa proporcionada en cantidades 
podría conseguirse buenos crecimientos así como re- 
sultados óptimos en hembras en producción. 

Se han realizado diferentes investigaciones tendentes a 
determinar los requerimientos nutricionales necesarios 


CUADRO 34 

Requerimiento nutritivo de cuyes 


NiNnnU«5 

Unidad 




Gestación 

l^tancia 

Crecimicniri 

Pnrteioas 

(%) 

18 

18-22 

13-17 

m 

q 

(kcahltg) 

2 800 

3000 

2800 

Fibra 

<%} 

8-17 

8-17 

10 

Calcio 

(V 

1.4 

1.4 

0.8-1.0 

Fósforo 

{%) 

0.8 

0.8 

0.4-0.7 

Ma^esio 

(V 

0.1-0.3 

0.1-0.3 

0, 1-0.3 

Potas» 


0^1 .4 

0.5-1 ,4 

O.S-1.4 

Vitvnma C 

ímjr) 

200 

200 

200 


Kncfgía díge«tiMe 

Furme. Nurrifiu rtquirtmenis o/ tahoraiory animaU. l WO. L'niverMdad de NanAo. 
PaMo (C'ulombía), citado por Caycetli». i 94^ 


para lograr mayores crecimientos. E.stos han sido realiza- 
dos con la finalidad de encontrar los poreentajes adecua- 
dos de proteína así como los niveles de energía. Por su 
sistema digestivo el régimen alimenticio que reciben los 
cuyes es a ba.se de forraje más un suplemento. El aporte de 
nutrientes proporcionado por el fonaje depende de dife- 
rentes factores, entre ellos; la especie del forraje, su estado 
de maduración, época de corte, entre otros. 

Proteína 

Las proteínas constituyen el principal componente de la 
mayor parte de los tejidos, la formación de cada uno de 
ellos requiere de su aporte, dependiendo más de la 
calidad que de la cantidad que se ingiere. Existen 
aminoácidos esenciales que se deben suministrar a los 
monogá-stricos a través de diferentes insumos yaque no 
pueden ser sintetizados. 

El suministro inadecuado de proleína, tiene como 
con.sccuencia un menor peso al nacimiento, escaso 
crecimiento, baja en la producción de leche, baja ferti- 
lidad y menor eficiencia de utilizaición del alimento. 
Para cuyes manejados en bioterios. la literatura señala 
que el requerimiento de proteína es del 20 por ciento, 
siempre que esté compuesta por más de dos fuentes 
proteicas. Este valor se incrementa a .30 ó 35 por ciento, 
si se suministra proteínas simples tales como caseína o 
soya, fuentes proteicas que pueden mejorarse con la 
adición de aminoácidos. Para el ca,so de la caseína con 
L-arginina ( 1 por ciento en la dieta) o para el caso de la 
soya con DL-metionina (0.5 por ciento en la dieta) 
(NRC. 1978). 

Estudios realizados, para evaluar niveles bajos (14 
por ciento) y altos (28 por ciento) de proteína en 
raciones para crecimiento, señalan mayores ganancias 
de peso, aumento en el consumo y más eficiencia en los 
cuyes que recibieron las raciones con menores niveles 
proteicos ( Wheat el al. . 1 962 ). Porcentajes menores de 
10 por ciento, producen pérdidas de peso, siendo menor 
a medida que se incrementa el nivel de vitamina C. El 
crecimicntode los cuyes entre el destete y las 4 semanas 
de edad es rápido, por lo que ha sido necesario evaluar 
el nivel de proteína que requieren las raciones. Al 
evaluar raciones heteroproteicas. con niveles entre 1 3 y 
25 por ciento, no se encuentra diferencia estadística 
(P<0,0l) para los incrementos totales (Augustin era/., 
1984). Es imprescindible considerar la calidad de la 
proteína, por lo que es necesario hacer siempre una 
ración con insumos alimenticios de fuentes proteicas de 
origen animal y vegetal. De esta manera se consigue un 
balance natural de aminoikidos que le permiten un 
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buen desurrollo. Las fuentes proteicas utilizadas en la 
preparación de las raciones fueron alfalfa, soya y harina 
de pescado. Este últinto insumo nunca en niveles supe- 
riores al 2 por ciento. Los resultados registrados por 
otros autores en la etapa de cría son similares a los de la 
etapa de reeria ( Pino. 1970: Mercadoeio/., 1974). Esto 
deja abierta la posibilidad de continuar los estudios de 
la función de la actividad cccotrófica en la nutrición de 
los cuyes. Los estudios para determinar los requeri- 
mientos de aminoácidos en cuyes como animal pnxluc- 
lor de carne se hacen necesarios. 

Utilizando el residuo de cervecería seco (RCS) en la 
preparación de raciones para cuyes, se han logrado 
balancear raciones con 1 9.94. 20.20 y 22.56 |X>r ciento 
de proteína con inclusión de 1 5. .50 y 45 por ciento de 
RCS. Con el nivel de 15 por ciento de RCS (19.94 por 
ciento de proteína) se obtuvo mayor ganancia de peso, 
siendo estadísticamente similar con el nivel de .50 por 
ciento ( 20.20 por ciento de proteína) y superior al de 45 
por ciento de RCS (22,56 por ciento de proteína), lais 
mayores ganancias de peso (7 1 1 y 675 g) fueron logra- 
das con los niveles de 20 por ciento proteína ( 1 5 y .50 por 
ciento de RCS ) frente a la ganancia ( 527 g ) lograda con 
22,56 por ciento de proteína. I.as ganancias diarias 
fueron de 17. 16. 15g/unimal/día. Los consumos totales 
de proteína fueron de 4 1 2. 405 y 458 g durante 42 días. 
Los consumos y las ganancias están relacionadas con la 
cantidad y calidad de la proteína ingerida, es decir, por 
la disponibilidad de aminoácidos. Las raciones fueron 
preparadas con maíz en niveles entre 7 y 1 7 por ciento, 

CUADRO 35 

Evaluación de diferentes niveles de proteína en 
raciones para cuyes destetados precozmente 

Prntrina en Ib racifSii 
tpítrrfnta/r) 

1.1 17 20 15 


torta de soya entre 5 y 14 por ciento, subproducto de 
trigo entre 58 y 50 por ciento y RC.S entre 15 y 45 por 
ciento. Además se utilizó igual en todas las raciones. 
CaCO, al 2 por ciento, sal 0.5 por ciento y como ligante 
para el pcictizado 4 por ciento de melaza. Los rendi- 
mientos de carcasa fueron de 72.64. 72.72 y 70.88 por 
ciento. En el presente trabajo se alcanzó el kilogramo de 
peso vivo a las 8 semanas de edad, esto con cuyes de 
líneas precoces (L 1.96.75) producidas por el INIA del 
Pcrú(Cema. 1997). 

C uando la alimentación es mixta, la proteína la obtie- 
ne por el consumo de la ración balanceada y el forraje; 
si es una leguminosa la respuesta en crecimiento es 
superior al logrado con gramíneas. La baja calidad de 
un forraje fuerza al animal a un mayor consumo de 
concentrado para satisfacer sus requerimientos. El con- 
sumo total de MS es similar cuando consumen alfalfa 
(Medivafio saliva) o pasto elefante {Pennisetum 
pur¡}ureum) más concentrado, el aporte de MS de la 
alfalfaos 1 .656 kg y el del concentrado 1.151 kg. Los 
consumos de pasto elefante tienen un menor aporte, el 
cual es compen.sado con un mayor consumo de MS 
apollada por el concentrado (Cuadro 56). 

Con raciones de 1 8,55 por cien(o de prmeína y 5.52 
Mcal de ED/kg se logran mayor crecimiento, buena 
conversión alimenticia y menor costo. El peso de co- 
mercialización (778 g), se alcanza a las 7 semanas de 
edad. Se obtuvo incrementos promedios diarios de 
15.52 g/animal (Saravia et al.. 1994a). 

CUADRO 36 

Evaluación del crecimiento de cuyes alimentados 
con alfalfa (Medicago sativa) y pasto elefante 
{Pennisetum purpureum) 

AIíbIIb Pavtoifidiinte 


Consumo materia seca (g) 



Concentrado 

^ 131 

1622 

Forraio 

1636 

1 117 

Total 

2 7670 

2 739 

Incremento peso fg) 

481 

453 

Conversión alimenticia 

5.75 

6.04 

Proteína consumida (g) 



Concentrado 

192.1 

275,7 

Forraie 

323,9 

74.9 

Total 

516,0 

350,6 

Consumo proteínas/día (gt 

9,21 

6,27 

Incremento pesordia (g) 

8.59 

8,09 


Consumo materia seca (g) 


Concentrado 

268,30 

258.30 

303.80 

287,60 

Forraje 

488.80 

490.20 

484.00 

466,20 

Total 

757,10 

748.50 

787.80 

773.80 

Incremento peso (g) 

198,90 

195.90 

199.20 

219,40 

Conversión ahmenticia 

3,81 

3.82 

3.96 

3.53 

Proteína consumida (g) 





Concentrado 

34,88 

43.91 

60.76 

71,90 

Forraje 

96,88 

97.16 

95.93 

96,36 

Consumo protemas/dia (gí 

6,27 

6.72 

7,46 

6.01 

Incremento peso/dia (g) 

9,47 

9.33 

9.49 

10.45 


Nota: Edad <kl de<«tc(e' 7 dia<>: perímio eupcmnental: 21 días 


Ntita: fVríiidtt expimmenUi: ü v<maiMs 
Fuenie- Vástíue/, l<77.5. 
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CUADRO 37 

Efectos de tres niveles de proteína del concentrado 
para cuyes en crecimiento 




NDT' + Proieína 
ipofKeniafti 



26 

1\ 

17 

ContMmo m«leri« $«ca (kg) 




Concentrado 

1.S 

1.6 

1.7 

Forra}* 

1.3 

1.3 

1.3 

Consumo grcAkink(g/»niméi/aia) 

11.61 

10.64 

9.60 

Irtcrsmsnto p9*o(g/»ntmal/cH») 

3.39 

4.29 

4.64 

Corrversión alimenticia 

14.90 

11.80 

11.90 


*000 66 fMir ci«nb> de nulnenlen dispunihlev tntaiiM ( NDT). 
Fufmie: Mcrcadu ei cr/.. 1974. 


CUADRO 38 

Dos niveles de proteina para cuyes en crecimiento 


Pri>teíiur%> 
Hncffia di|K«iiMc 

Raci6« 1 
I8J5 
3.32 

Kución 3 
20.55 
3.47 

RaciAii .3 
^.48 
3.46 

Owurtil 

tS.OK 

3..10 

Inera 

15.32 a 

14.92 a 

15.40 a 

12.78 b 

Con%umc(g/»n(m9t/tHé) 
Matena seca 
concentrado 

39.14 

34.21 

33.13 

31,02 

pesio elefante 
Total 

11.95 

13.15 

13.12 

12.91 

51.09 

47.36 

46.25 

43.93 

Proteina 

concentrado 

7.18 

7.03 

6.79 

5.61 

pesio elefante 
Total 

1.54 

1.69 

1.69 

1,66 

8.72 

8.72 

8.48 

121 

Conv»rs*Ón tUimenPcta 

3.09 

3.10 

2.85 

4.00 

Costo ee.uuj 


1.11 

1,23 

1.12 

1,70 


rditd: 49..) pcdtrUo expcnmcnul: 5 «enunu». 
Fuente Sataviaerof.. 1994a. 


Se han realizado diferentes trabajos tendentes a deter- 
minar los requerimientos de proteina para cuyes en 
crecimiento. Los porcentajes de inclusión en la dicta 
van entre 1 2 y 24. Los resultados muestran que no se 
encontró significancia estadística. 

El requerimiento de proteína es realmente el requeri- 
miento de los distintos aminoácidos que la componen. 
Algunos aminoácidos son sintetizados, mientras que 
otros no se sintetizan, entre ellos se encuentra la atginina, 
histidina, isoleucina. leucina. lisina, metionina, 
fenilalanina, triplófano. treonina y valina. El NCR 
(1978) recomienda niveles de 18 a 20 por ciento de 
proteína total, con niveles de arginina de 1,26 por 
ciento, triptófano 0.16 a 0.20 por ciento, cistina (0.36 
por ciento) y metionina (0,35 por ciento) con un total de 
animoácidos az.ufrados de 0.7 1 por ciento. Las necesi- 
dades del cuy en términos de energía digestible (ED)es 
de 3 000-3 250 kcal/kg de MS. 


Los aminoácidos azufrados han sido estimados con 
dietas a base de 20 por ciento de proteína de soya. Se ha 
observado una mayor ganancia de peso en cuyes de 3 a 
6 semanas de edad usando una ración comercial con un 
aporte de 0,44 por ciento de metionina. 

Acabado. En evaluaciones realizadas en la etapa de 
acabado para medir el crecimiento compensatorio de 
los cuyes alimentados con forraje restringido (3,32 por 
ciento de MS aportaba el forraje) y raciones con dife- 
rentes niveles de proteína total: 18por ciento. l8,.35por 
ciento. 14 por ciento y 16.73 por ciento (afrecho de 
trigo), los incrementos promedios totales y diarios 
alcanzados en tres semanas fueron de 258.63 ± 3 1 .88 
(12.32 g). 225.63 ± .33.68 (10,74 g). 204.17 ± 16,63 
(9,72 g) y 165,83 ± 17,24 (7,90 g) para 18. 18.5. 14 y 
16.73 por ciento de proteína, respectivamente. Se en- 
contró diferencia altamente significativa entre trata- 
mientos (P<0.0l ), Los incrementos de peso y consu- 
mos diarios de proteína así como sus conversiones 
alimenticias se muestran el Cuadro 42 (Chauca el ai, 
1995d). 

Al hacer la evaluación de los incrementos diarios por 
semana se aprecia claramente un mayor incremento en 
la I* semana. Durante la 2' semana los incrementos 
diarios comienzan a disminuir, esta disminución es 
menor en los tratamientos donde los niveles proteicos 
son altos, el tratamiento con 14 por ciento de proteína 
y el afrecho de trigo (16.54 por ciento de proteína) 
alcanzan incrementos menores aún consumiendo can- 
tidades similares. Durante la 3' semana los incrementos 
diarios alcanzados son inferiores. De acuerdo al análi- 
sis de la información la etapa de acabado para aprove- 
char el crecimiento compensatorio no debe ser mayor 
de dos semanas. Los consumos de proteína son simila- 
res pero su respuesta en el crecimiento se ba.sa en la 
cal idad de la misma, lacombinación de fuentes proteicas 
de origen animal y \egelal dan un mejor aminograma. 

Los requerimientos de proteina en la etapa 
reproductiva han sido poco estudiados. Resultados 
obtenidos en Colombia demuestran mejores rendi- 
mientos productivos durante la gestación, cuando se 
suministra raciones con 1 8 a 20 por ciento de proteína. 
Durante la lactancia se utilizan raciones con un 20 a 22 
por ciento de proteína (Cayeedo el al.. 1988). 

Vtilización de forrajes. En crecimiento y engorde, con 
raciones de 14 a 17 por ciento, se han logrado buenos 
incrementos de peso utilizando pastos rye grass, 
tetraploides. alfalfa, trébolesyramio(B()/ii'mer/íin/vea), 
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CUADRO 39 


Consumos diarios de proteína y fibra e Incrementos de peso logrados en cuyes alimentados con 
alimentación mixta' 


Raciün 

.VIS 

Cutisumn 

l'l 

R- 

NOI 

Gjiuncia de peso 
tg/ihíH 

CanvcTMbii 

alimenticia 

Atlalfa + concentraiJo* 

52.10 

9.38 

5.55 

34.52 

6.75 

7.67 

Grama chma * concentrado 

50.70 

7.95 

5.55 

34,87 

6.49 

7.80 

Hoias piátarso * concentrado 

52.36 

8.34 

4.65 

35,42 

6.17 

8.26 

Cascara papa + concentrado 

51 .02 

7,93 

2.88 

36.20 

6.71 

7.92 

Alfalfa (80 9 ) * concentrado” 

49.90 

9.21 

7.83 

- 

6.54 

5.34 

Alfalfa (120 g) -f concentrado 

59.40 

11.11 

10.39 

- 

8.63 

6.87 

Alfalfa (180 g) * concentrado 

67.95 

12.86 

13.09 

- 

10.08 

6.73 

Alfalfa (200 g) -f concentrado 

78.90 

15.13 

16.42 

- 

10.02 

7.87 

Alfalfa (200 g) * concentrado 

60.36 

11,44 

11.64 


6.36 

9.48 

Alfalfa (80 g) * concentrado 

44.28 

8.12 

6.56 

- 

6.07 

7.29 

Alfalfa (80 g) * Vit. C (10 mg) 

42.C» 

7.74 

6.30 

- 

6.19 

6.80 

Alfalfa (80 g| * VIt. C (30 mg) 

46.13 

8.12 

5.76 

- 

6.78 

6.58 

Concentrado -f Vit. C ( 10 rr>g) 

30.60 

5.24 

1.89 

- 

5.84 

5.23 

Concentrado ♦ Vit C (30 mg) 

30.14 

5.16 

1.84 

- 

5.00 

6,02 

Alfalfa 4- concentrado 







Concentrado (NDT 58.9- PT 26.4) 

49.95 

11.88 

7.92 

24,33 

2.45 

20.4 

Concentrado (NDT 57.5- PT 22.6) 

51.86 

11.32 

8,48 

25.76 

2.75 

18,9 

Concentrado (NDT 56.4 - PT 1 7.7) 

54.71 

10.45 

9,12 

28.64 

3.11 

17.6 

Concentrado (NDT 66.0 - PT 25.6) 

50.87 

10.93 

7.80 

25.50 

3.41 

14,9 

Concentrado (NDT 66.1 - PT 20.8) 

52.48 

10.93 

8.49 

27.32 

4.43 

11.8 

Concentrado (NDT 66.0- PT 17.4) 

55,37 

10.46 

9.25 

29.78 

4.70 

11.9 

Alfalfa *■ concentrado' 

49.41 

9.21 

5.54 

22.31 

6.59 

5.75 

Pasto alelante *■ concentrado 

48.91 

€.27 

8.43 

22.56 

8.09 

6.04 

Pasto elefante correentrado 







PTtd.3S-Mcal EO/kg3,32 

51.09 

8.72 

8.29 

- 

15.32 a 

3.09 

PT 20.55 - Mcat EO.'kg 3.47 

47.36 

8.72 

8.02 

- 

14.92 a 

3.10 

PT 20,48 - Mcal EO/kg 3.46 

46.25 

6.48 

7.16 

- 

15.40 a 

2.85 

PT 18.08- Mcal E0/kg3.30 

43.93 

7.27 

8.22 

- 

12.78 b 

4.00 

Chala de maíz * concentrado-' '* 







20% PV diario 

50.60 a 

8.54 a 

7.86 a 

139.55 a 

12.3a 

4.12 

10% PV diano 

45.36 b 

6.48 a 

5.84 b 

136.26a 

11.9a 

3.81 

20% PV inferdiano 

44.98 b 

6.42 a 

5.76 b 

135.48 a 

11.3a 

3.97 

10 % PV mterdiano 

44.07 b 

8.75a 

4.91c 

139 38a 

10.9 a 

4.05 

Chala de maíz ♦ RCS- '' 







RCSO% 

46.90 

8.42 

5.B8 

130 

15.05 D 

3.12 e 

RCS 15% 

51.3 a 

9.80 

6.02 

150 

16.93 a 

3.03 a 

RCS 30% 

49 4 a0 

9.64 

6.11 

140 

16.07 ab 

3.07 a 

RCS 45% 

48.6 ab 

10.42 

6.47 

140 

14.93 b 

3.26 b 


'Cn hase a irahajt» rcoli/iulos poi d Instituía Nacional de Investí jaciúci Agrana (INI Al dcl Peni. 

-Kcal/aninulAlía. 

Nrtn: l-D * energía digestible: FC « fibra cruda: NDT « manentes disponibles touiles. PT « prctei'na: PV * peso vivo: RCS « residuo de cenwcría sec<» 
AMenff Huacho. 1971 . Pairties rí . 1972; Tnmakt. 1972; ' Mercado rf «/. 1974; ' Vaw|ue/. I97V; Saraviaero/. 1994a; • Rivas. 1995;' Cema. 1997, 
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Nuirii ión v aiimeftlai ión 


CUADRO 40 

Evaluación de diferentes niveies de protema en la ración de cuyes en crecimiento 


Proteina en la ración Sigmificancia 

fporefHtajrt eüa<Ji<tica 







_ 


18 

19 

20 


— 

ns* 

12 

— 

14 

— 

16 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

14’ 

— 

— 

— 

15 

— 

— 

18 

— 

— 

— 

— 

nr 









16 



18 





21 

24 

ns’ 

— - 

— 

■— 

— 

— 

— 

18 

— 

20 

— 

— 

ns* 


NaU: ni « &in difnctu.ia iijiuricutiia. 

FitfMf e tnsmuaó»: * Tello. 1972. Universidad Nacioiwil Agrana La Molina. Peni: * Bixancgra. 1972. Lniverudod NocnmuI TóctiKa de Ca)amarca. Perú. - Chanca er<t^.. 
1974. ; ^Cayeednera/.. I98H. Universidad de Nanñ». Pasto. CrdumNa; ' Saravia ero/ , 1994a. Insututo Nacional de ]nvrsti|ación Agraria rINIAi. Perú 


CUADRO 41 

Requerimientos de Usina y aminoácidos azufrados 
para cuyes en crecimiento y acabado 


Amíntvácidnv 

Ednü' 

UiÜHt 

Ptfvcnuje 

lincrgía 

(H/McalJfF.Mr 

MetKKiina *■ 

crecimiento 

0.43 

1.88 

clsbna 

acabacto 

0.32 

1.31 

üsna 

crecimiento 

0.68 

2.97 


acabado 

0.58 

2.37 


'Creciimcnio. 21— 19 días: acabado 49-91 días 
Fuenif Vargas. 198R. 

• energía mrtaboli/4ible 


CUADRO 4a 

Incrementos de peso diarios, conversión 
sllmenticia y consumo de proteína por día logrado 
en cuyes alimentados con diferentes raciones de 
acabado 


Katión de 
prutcíiu 

iDcrentetiluá dianm 
( temimti i 

ConvmiÓR 

altmcnucia 

C'uniuntu 
de prMe/na 
fítíat 

1* 

2' 

y 

Fofraje» 

enneentrado 

Concenirado 

20.15 

15,35 

1322 

8,36 

3,83 

1.80 

4.31 

16.35 

13,45 

1128 

7.50 

4,68 

2.35 

4.43 

14.00 

14,11 

8,43 

6,63 

6,15 

3.56 

4.82 

16.73 

7.77 

6.89 

7,03 

6.45 

3.29 

4.06 

'Porceiuajc «k pnaciiui dcl afrecho de ingo. 


alcanzando pesos superiores a 8(K) g a los tres meses de 
edad (Cayeedo, 1993b). 

Para cuyes en crecimiento los niveles de proteína de 
las raciones dependen de la disponibilidad del recurso 
forrajero, sea este gramínea o leguminosa. Trabajos 
realizados en el Perú, entre los años 70 y 80 utilizaban 
la alfalfa como forraje para la alimentación de cuyes, 
bajo éstas condiciones la proteína proveniente del con- 
centrado era menor. El cambio en los sislema.s de 
producción ha determinado el uso de gramíneas y 
subproductos agrícolas en la alimentación de cuyes. 
Esto, unido a la escasez de forraje, viene determinando 


el uso de raciones con niveles de proteína superiores. 
Del análisis de la información disponible el cuy en su 
etapa de crecimiento requiere 7,2 g de proteína/día. 
aportada por el forraje y el concentrado. Los incremen- 
tos alcanzados con cuyes en proceso de mejoramiento 
fueron en promedio de 8,36 g/día (Tamaki, 1972; 
Vásquez. 1975), y con cuyes mejorados los incremen- 
tos diarios alcanzados fueron de 1 5,40 g con consumos 
de proieína de 8.48 g/animal/día(Saraviae/o/.. 1994a). 

Fibra 

Los porcentajes de fibra de concentrados utilizados 
para la alimentación de cuyes van de 5 al 18 por ciento. 
Cuando se trata de alimentar a los cuyes como animal 
de laboratorio, donde solo reciben como alimento una 
dieta balanceada, ésta debe tener porcentajes altos de 
fibra. Este componente tiene importancia en la compo- 
sición de las raciones no solo por la capacidad que 
tienen los cuyes de digerírlu, sino que su inclusión es 
necesaria para favorecer la digcstibilidad de otros 
nutrientes, ya que retarda el pasaje del contenido ali- 
menticio a través de tracto digestivo. 

El aporte de fibra esta dada básicamente por el 
consumo de los forrajes que son fuente alimenticia 
esencial para los cuyes. El suministro de fibra de un 
alimento balanceado pierde importancia cuando los 
animales reciben una alimentación mixta. Sin embar- 
go, las raciones balanceadas recomendadas para cuyes 
deben contener un porcentaje de fibra no menor de 1 8 
por ciento. 

Para determinar el efecto del nivel de fibra y la 
absorción de enzimas digestivas en el crecimiento de 
cuyes mejorados de 30 días de edad. Se compararon 
raciones con 10, 15 y 20 por ciento de fibra y a los 
mismos niveles, se les agregó enzimas digestivas. El 
concentrado fue de 18 pi>r ciento de proieína y 63 por 
ciento de nutrientes di sponibles totales ( NDT). el forra- 
je utilizado fue ryc gra.ss. Los incrementos alcanzados 
con niveles de 10. 15 y 20 por ciento de fibra fueron 
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10.2. 9.2. y 9 g/animal/día. los incrementos diarios 
fueron ligeramente mayores cuando se utilizaron 
enzimas digestivas (11.1. 10.3 y 9.9 g). Las conversio- 
nes alimenticias de MS fueron de 12.1. 13.2 y 13.2 
valores más altos a los registrados 10,9. 1 1.8 y 1 1.8. 
respectivamente, para los niveles de 10. 15 y 20 por 
ciento de fibra sin enzimas y con enzimas digestivas 
(Carampoma, el al., 1991 ). 

Los coeficientes de digestibilidad de la fibra de los 
forrajes son: la chala de maíz del 48.7 por ciento para la 
hoja y del 63. 1 por ciento para el tallo, la alfalfa del 46.8 
por ciento, la parte aérea del camote dcl 58.5 por ciento, 
y la grama china ISorghiim halepeme) del 57,7 por 
ciento (Saravia el ai., 1992b); y de insunios como el 
afrechillo dcl 60.0 por ciento y el maíz grano del 59.0 
por ciento (Ninanya. 1974). 

Energía 

Los ciirbohidraios. lípidos y proteínas proveen de ener- 
gía al animal, l-os más disponibles son loscarbohidratos. 
fibrosos y no fibrosos, contenido en los alimentos de 
origen vegetal. El consumo de exceso de energía no 
causa mayores problemas, excepto una deposición exa- 
gerada de grasa que en algunos casos puede perjudicar 
el desempeño reproductivo. 

El NRC ( 1978) sugiere un nivel de ED de 3 (KX) kcal/ 
kg de dieta. Al evaluar raciones con diferente densidad 
energética, se encontró mejor respuesta en ganancia de 
peso y eficiencia alimenticia con las dietas de mayor 
densidad energética. Para las evaluaciones con hem- 
bras en reproducción, cada animal recibe 2(X) g de pasto 
elefante y para el ca,so de crecimiento recibieron 150 
g/animal/día. 

lx)s cuyes responden eficientemente al suministro de 
alta energía, se logran mayores ganancias de peso con 
raciones con 70.8 por ciento que con 62,6 por ciento de 
NDT (Carrasco. 1 969). Si se enriquece la ración dándo- 
le mayor nivel energético se mejoran las ganancias de 
peso y mayor eficiencia de utilización de alimentos. A 
mayor nivel energético de la ración, la conversión 
alimenticia mejora (Zaldívar y Vargas. 1969). Propor- 
cionando a los cuyes raciones con 66 |xir ciento de ND f 
pueden obtenerse conversiones alimenticias de 8,03 
(Mercado et«/., 1974). 

Con una ración balanceada a base de maíz, soya 
suplementada con DL-metionina y con 8 por ciento de 
coronta más forraje restringido (50 g de alfalfa/día), 
más agua con vitamina C ( 1 g de ácido a.scórbico por 
litro), se regisUaron consumos de 22,61 y 30.14 g de 
M.S/día, con una conversión alimenticia entre 2.80 y 


CUADRO 43 

Desempeño productivo y consumo de concentrado 
con 18 por ciento de proteína cruda y diferente 
contenido energético 




Nivel encrgcti«.Tt 
\k£tríJeEM/kti 


:6W) 

: »K) 

lonu 

R«productores' 




Consumo promodK) 

30 

28 

27 

Poso crias al r>acimíento (g) 

90 

Y09 

114 

Crecimiento^ 




Corrsumo promedio (g.^antmaidia} 

24 

21 

20 

Irvcremento diano(g/arwnai/d>a) 

5.7 

6.6 

6.6 


Mrmhmx «ic 14 %c>mHi>iix de edad, cvalundiix durante lOOdiat 
Injcuv 4 \cnuni)%; (.Teamicniii Ifl'Mmufux 
* cnerg^it mctsKili/able. 
fitenle. SaiiuuiK. IWI3. 

CUADRO 44 

Comportamiento dei consumo ante diferentes 
vaiores de energía digestibie y composición 
química de ia ración 


Tralamienlii 

KD 

f Afr<il/tjr fA* tihmrmii i 

l'ibra 

PmieíiMi 

rKj 

C'omumo ifc MS 

A 

3.1 

10.8 

10.1 

5.0 

B 

2.6 

149 

16.3 

5,9 

C 

2.2 

18.6 

12.3 

6.8 


Nula: bD s energía dtgexuhic: MS s muiena vrca. 

Con*t» pofccmnje de peso vivo 

A'arucKHi en pmvenUiie ile paiKo de mai> en la oadn 

/Wnfe. Cahíilletu. 

3.29 para ganancias de peso entre 10,21 y 7.17 g/día; 
esta dieta aportaba 72 |X)r ciento de NDT y 16,8 por 
ciento de proteína ( Afuso. 1976). 

Existe una aparente relación inversa entre contenido 
energético de losulimcntosy su consumo, locual indica 
la capacidad de variar el consumo de alimento con el 
objeto de alcanzar en lo pttsiblc ingresos energéticos 
semejantes. 

La digestibilidad y consumo voluntario de los forra- 
jes más utilizados en la alimentación de cuyes en la 
costa central t ienen siendo estudiados con el fin de 
racionalizar la crianza de cuyes. Los forrajes son fuen- 
tes de energía y su consumo vtiría ante diferentes 
valores de ED. 

Para evaluar la etapa reprtxiuctiva se ha utilizado 
cuyes hembras empadradas a las 14 semanas de edad, 
alimentadas con pasto elefante a razón de 2(X) g/día. 
suplementado con raciones isoproteicas ( 1 8 por ciento 
proteína), con diferente contenido energético, 2 6(X). 
2 800 y 3 000 kcal de energía metabolizable por 
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Nutrición y alimentación 


CUADRO 45 

Comportamiento del consumo ante diferentes 
valores de energía digestible 


Fmrajo 

FJ) 

itKiXp'jrzk.U.s'i 

MS 

rifovum*' 

hl> 

íkni/í 

H 0 |a camote 

3.08 

7,16 a 

22.05 a 

AHaria 

2.56 

6.27 b 

16.05 b 

Chala óe maíz 

1.69 

7.31 c 

13,82 c 


Consumí» par 100 f ik peso vivo. 

Nota: rn • energía ilijccMihle; VtS • maitm* wa- 
Sarasia fl al . 


CUADRO 46 

Determinación de la digestibilidad de Insumes 
energéticos, proteicos y fibrosos en cuyes 

Insumo Rnergla ilipcstihle 

ItrrfM'e ucí¡) 

Subprcxiucto de trigo 3 219 

Cdbada en grano 3 721 

Pasta de algodón 1 636 

Torta de soya 3 565 

Chala de maíz 2 382 

Heno de alfalfa 2 460 

Faeníf Correa rr di. !W. 

kilogramo de alimento. Se ha logrado pesos promedio 
de las crías al parlo de 90. 1 09 y 1 14 g. Los consumos 
promedios de concentrado por animal/día fueron 30. 28 
y 27 g, respectivamente. Se puede apreciar que a 
medida que disminuye el nivel energético los consu- 
mos son mayores (Samante. 1983). 

Grasa 

El cuy tiene un requerimiento bien definido de grasa o 
ácidos gra.sos no saturados. Su carencia prtxluce un 
retardo en el crecimiento, además de dermatitis, úlceras 
en la piel, pobre crecimiento del pelo, así como caída 
del mismo. Esta sintomatologíaes .susceptible de corre- 
girse agregando grasa que contenga ácidos grasos 
insalurados o ácido linoleico en una cantidad de 4 g/kg 
de ración. El aceite de maíz a un nivel de 3 por ciento 
pemtite un buen crecimiento sin dermatitis. En casos de 
deficiencias prolongadas se observaron poco desarro- 
llo de los testículos, bazo, vesícula biliar, así como, 
agrandamiento de riñones, hígado, suprarrenales y co- 
razón. En ca.sos extremos puede sobrevenir la muerte 
del animal. Estas deficiencia pueden prevenirse con la 
inclusión de grasa o ácidos grasos no saturados. Se 
afirma que un nivel de 3 por ciento es suficiente para 


lograr un buen crecimiento así como para prevenir la 
dermatitis (Wagner y Manning, 1976). 

Agua 

El agua está indudablemente entre los elementos más 
importantes que debe considerarse en la alimentación. 
El animal la obtiene de acuerdo a su necesidad de tres 
fuentes: una es el agua de bebida que se le proporciona 
a discreción al animal, otra es el agua contenida como 
humedad en los alimentos, y la tercera es el agua 
metabólica que se produce del metabolismo por oxida- 
ción de los nutrientes orgánicos que contienen hidróge- 
no. 

Por costumbre a los cuyes se les ha restringido el 
suministro de agua de bebida: ofrecerla no ha sido una 
práctica habitual de crianza. Los cuyes como herbívo- 
ros siempre han recibido pastos suculentos en su ali- 
mentación con lo que sati sfacían su necesidades hfdricas. 
Las condiciones ambientales y otros factores a los que 
se adapta el animal, son los que determinan el consumo 
de agua para compensar las pérdida.s que se producen a 
través de la piel, pulmones y excreciones. 

La necesidad de agua de bebida en los cuyes está 
supeditada al tipo de alimentación que reciben. Si se 
suministra un forraje suculento en cantidades altas 
(más de 200 g) la necesidad de agua se cubre con la 
humedad del forraje, razón por la cual no es necesario 
suministrar agua de bebida. Si se sumini.stra forraje 
restringido 30 g/animal/día. requiere 85 mi de agua, 
siendo su requerimiento diario de 105 ml/kg de peso 
vivo (Zaldívar y Chauca. 1975), Ixts cuyes de recría 
requiere entre 50 y 1 00 mi de agua por día pudiendo 
incrementarse h.asta más de 250 mi si no recibe forraje 
verde y el clima supera temperaturas de 30 "C. Bajo 
estas condiciones los cuyes que tienen acceso al agua de 
bebida se ven más vigorosos que aquellos que no tienen 
acceso al agua. En climas templados, en los meses de 
verano, el consumo de agua en cuyes de 7 semanas es 
de 51 mi y a las 13 semanas es de 89 mi, esto con 
suministro de forraje verde (chala de maíz: 100 g/ 
aniinal/día). 

Cuando reciben forraje restringido los volúmenes de 
agua que consumen a través dql alimento verde en 
muchos casos está por debajo de sus necesidades 
hídricas. Los porcentajes de mortalidad se incrementan 
significativamente cuando los animales no reciben un 
suministro de agua de bebida. Las hembras preñadas y 
en lactancia son las primeras afectadas, seguidas por los 
lactantes y los animales de recría. 

La utilización de agua en laetapa reproductiva dismi- 
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nuye la murtal Idad de laclantes en 3,22 por ciento, 
mejora los pesos al nacimiento en 17.81 g y al destete 
en 33,73 g. Se mejora así mismo la eficiencia 
reproductiva (Chauca el al.. 1992c). 

Con el suministro de agua se registra un mayor 
número de crías nacidas, menor mortalidad durante la 
lactancia, mayor peso de lascrías al nacimientot P<ü.05) 
y destete (P<0,01 ), mayor peso de las madres al parto 
(125.1 g más), y un menor decrcmento de peso al 
destete. Esta mejor respuesta la lograron las hembras 
con un mayor consumo de alimento balanceado, esti- 
mulado por el consumo de agua ail lihiium. Estos 
resultados fueron registrados en otoño, en los me.ses de 
primavera-verano cuando las temperaturas ambienta- 
les son más altas, la respuesta al suministro de agua es 
más evidente. 

La utilización de agua de bebida en la alimeiUación 
de cuyes en recría, no ha mostrado diferencias que 

CUADRO 47 

Producción de cuyes hembras alimentadas con o 
sin agua 

AliinenUciñnW/i^ifNM 
Sin agutí Con agiu 

TamaAo de camada 


Nacimiento 

2,73 

2,78 

Destete 

2.42 

2,53 

Mortalidad al deateta 

12.22 

9.00 

Peso (g) 



Nacimiento 

116,03 (90) 

135.64(100) 

Destete 

176,97 (79) 

213,70(91) 

Peso total de camada (g) 



Nacimiento 

321,90 

377.33 

Destete 

423.66 

540.19 

Peso de las madres (g) 



Parto 

1032.5x162.4(33) 

1 157.6» 154,4 (36) 

Destele 

934,0 x 203.1 (33) 

1 t23.B» 172.0(36) 

Fertilidad (V 

82.5 

90.0 

FueiUe. Ch^uítiéial.. l<»92c 



CUADRO 48 



Consumos de concentrado de cuyes hembras 
alimentadas con o sin suministro de agua de bebida 

Tnuamiciuo 

Coobumo 

Costo 
nnf hembrd 
iJóLirrs KA. Ifli. I 

T«»ul’ 

Kir hdmhn 
IgAUat 

Con agua 3,30 

49.26 

0,80 

Sin agua 2.15 

32,14 

0,53 


'67 «lías «le empiulre 


favorezcan su uso en cuanto a crecimiento, pero si 
mejoran su conversión alimenticia. Los cuyes que 
recibían agua atl lihiium alcanzaban una conversión 
alimenticia de 6,80 mientras que los que no recibían 
alcanzaban una de 7.29. 

La forma de sumini.stroesen bebederos aporcelanados 
con capacidad de 250 mi. aunque se facilita la distribu- 
ción si se les proporciona en bebederos automáticos 
instalados en red. 

DIGESTIBILIDAO DE INSUMOS ALIMENTICIOS 
UTILIZADOS EN LA ALIMENTACION DE CUYES 

El determinar los coellcienles de digestibilidad de los 
diferentes insumos alimenticios sean forrajes o compo- 
nentes de raciones, pennite estudiar mejor la nutrición 
del cuy como productor de carne. 

Actividad cecotrótica 

La cecotrófia es un prtKeso digestivo pix:o estudiado: 
se han realizado estudios a fin de caracterizarla. Esta 
actividad explica muchas respuestas contradictorias 
halladas en los diferentes estudios realizados en prueba 
de raciones Al evaluar balanceados con niveles proteicos 
enta- 13 y 25 por ciento, que no muestran diferencias 
significativas en cuanto a crecimiento, una explicación 
de tales resultados podría tener su base en la actividad 
cecotrótica. La ingestión de las cagarrutas pennite 
aprovechar la proteína contenida en la célula de las 
bacterias presentes en el ciego, así como permite 
reutilizar el nitrógeno proteico y no proteico que no 
alcanzó a ser digerido en el intestino delgado. 

Para evaluar la actividad cecolrófica. medida a través 
de pruebas de digestibilidad. se ha utilizado chala de 
maíz (Zea m«v.v). donde la digestibilidad de MS -per- 
mitiendo la actividad cecotrófica-, fue superior en 18 
por ciento al compararla con la digestibilidad obtenida 
evitándola. Este efecto es menor cuando se evalúa un 
forraje de buena calidad como la alfalfa en donde la 
diferencia de digestibilidades evitando la actividad 
cecotrófica es menor (4.67 por ciento). Estas pruebas 
permiten estimar por diferencia la fracción de alimento 
que deja de ser aprovechada cuando se impide realizar 
la cecotrófia. 

El afrecho de trigo (subproducto industrial) es utili- 
zado en las crianza familiar-comercial de la costa 
central por su disponibilidad y bajo costo al compararlo 
con raciones elaboradas. Su inclusión como único 
suplemento justifica el estudio de su calidad nutritiva. 
Al evaluar el efecto de la actividad cecotrófica pudo 
apreciarse que la digestibilidad de este insumo se ve 
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CUADRO 49 

Coeficientes de digestibilidad de algunos insumos usados en la alimentación de cuyes 




MS 

Prcteiiw 

Gr«u 

Fibra 

Nifct 

MO 

NDT 

Forrajea 

Alfalla 

verde 

60.59 

64.96 

40.92 

32.27 

75.14 



heno 

— 

58.96 

22,36 

40.71 

76.89 

— 

56.77 

Cebada (parte aérea) 

— 

83.19 

69.73 

66.00 

81.72 

— 

79.09 

Camote (hota) 

74.36 

72.07 

70,85 

59.40 

81.39 

— 

— 

Col lisa 

cuye» mejorados 

85.67 

84.06 

19,97 

52.85 

95.46 

86.50 

81,50 

cuyes críoéos 

82.35 

88.95 

32.59 

64.06 

93.46 

83.50 

79,30 

Col crespa 

90.70 

83,05 

51.66 

90.38 

9422 

91.80 

82,90 

Grama chma 

54.34 

51.77 

68.06 

57.28 

55.66 

— 

56,80 

Gramalote 

— 

15.75 

49.16 

34.84 

41.41 

— 

35,02 

Kudnj 

— 

61.86 

23.91 

26.52 

73.80 

— 

50.66 

Maicillo 

— 

13.46 

71.91 

36.93 

58.66 

— 

46.70 

Chala de maí 2 

50.06 

62.58 

45,78 

46.91 

43.35 

— 

— 

hoja 

50.00 

66.15 

48.66 

83.18 

4326 

— 

50,10 

laMo 

62.60 

35.96 

63.08 

23.22 

63.90 

— 

60,20 

partea 

28.20 

47.41 

55.80 

6.10 

35.30 

28.80 

28.80 

Morera (hofa) 

69.40 

75.55 

21.50 

81.68 

86.62 

— 

85.39 

Phaiaris luberoarurxlinacea 
parte aérea 

50,07 

74.37 

56.64 

49.84 

58.91 

60.20 

5720 

hojas 

73.26 

03.77 

67.10 

68.67 

69.40 

73.90 

70.30 

tallo 

S2.12 

59.20 

20,15 

49.63 

51.83 

51.70 

45.80 

Phalahs tuberiitacea 

— 

67.40 

31.80 

38,60 

74.00 

— 

59.70 

Rye grass * trébol blartco* 

72.06 

75.54 

58.09 

50.83 

81.85 

69.60 

— 

Sonchos oleráceos (Ishaita) 

18.50 

3.40 

1.20 

4.50 

8.70 

— 

67.50 

Totora 

sin innorescencía 

76,67 

83,69 

79.31 

68.16 

78.53 

78,20 

68.30 

con inflorescencia 

64.62 

77.05 

62.53 

54.34 

65.73 

63.70 

5720 

Trébol 

68.22 

70.82 

9.13 

10.50 

95.84 

— 

— 

Zanahoria 

hotas 

90,21 

86.49 

68.76 

61.91 

93.77 

90.10 

77.70 

raíz 

97.93 

96.05 

87.98 

97.90 

96,76 

98,10 

90.00 

Residuos de cocina 
Cáscara de pe^a 
cuyes meiorados 

83.27 

55.61 

22.21 

61.82 

92,34 

84.30 

77,40 

cuyes criollos 

89.00 

48.84 

50.75 

62.29 

96.87 

69.40 

82.30 

Cáscara de zanahoria 
cuyes mejorados 

77.55 

24.46 

41.66 

41.21 

89.82 

80.00 

76,00 

cuyes choéos 

88.43 

52.00 

49.72 

54.11 

97.16 

69.10 

84.70 

Subproductos de molirtaria 
Afrecho de morón 

70.92 

56.71 

100.00 

7924 

59.61 

73.80 

66,70 

Alrechéio 


70.13 

33.24 

60.11 

92.84 

— 

57,46 

Cáscara de arvejas 

86.06 

50.57 

97.67 

84.72 

90.75 

88.40 

63,40 

Cáscara de habas 

72.10 

12.38 

78.16 

63,60 

6627 

75.70 

70,10 

Cáscara de kíwicha 

51.11 

64.27 

37.42 

42.02 

49.56 

50.80 

43.50 

Cáscera de guinua 

52.24 

54.62 

54.07 

31.53 

58.78 

51.50 

45.90 

Cáscara da laivn 

81.94 

65.55 

55.73 

85.79 

85.57 

82.60 

78.50 

Residuos de cervecería 

96.02 

69.75 

60.13 

79.03 

— 

56.84 

— 

Concentrados 
Hanna de sangre 
cooda 

87.68 

78.18 

94,36 



81.90 

73.30 

cruda 

92.58 

83,52 

93.93 

— 

— 

92.80 

80.90 

Harma de visceras de pescado 
cocida 

71.40 

73.94 

82.62 



_ 

67.10 

77.00 

cruda 

55.38 

52.89 

75.04 

— 

— 

54.10 

97.70 

Harina de pescado (1*) 

— 

100.00 

41.02 

57.15 

100.00 

— 

76.16 

Hanna de pescado (2^) 

64,23 

77.31 

81.77 

— 

— 

66.90 

65.30 

Cebada en grarto 

79,06 

63.72 

65.99 

53.75 

aa .10 

80.30 

79.70 

Maíz grano 

— 

91,08 

27.22 

59.06 

92.87 

— 

71,30 

Hanna larwi dasamargado 

— 

87,60 

84.70 

67.80 

85.80 

— 

“■ 


A iiik 45 díttK de edad 

Nota: MO = nutcnu or^iAiuca; MS s ouieha seca; NOT « nuineiMcs «faspunibles tciules 

Fufntf. Castro y Chirinos. I*N4 y Ke^úmenes de las Reuninnes. cieiufficas anuales de U Auiciaciún IVnianade Hroduccu')fi Anjtiul lAI’PAi. 1976-1995. 
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fuertemente afectada (29,07 por ciento menor) cuando 
se impide realizar dicha actividad. 

I.OS resultados obtenidos referentes a los consumos 
de alimento y cantidades de excreta, se muestran en el 
Cuadro 51. 

SISTEMAS DE AUMENTACION 

Los estudios de nutrición nos permiten detciminar los 
requerimientos óptimos que necesitan los animales 
pitra lograr un máximo de prtxiuctividad. pero para 
llevar con éxito una crianza es imprescindible manejar 
bien los sistemas de alimentación, ya que ésta no solo 
es nutrición aplicada, sino un arte complejo en el cual 
juegan importante papel los principios nutricionales y 
los económicos. 

En cuyes los sistemas de alimentación se adaptan de 
acuerdo a la disponibilidad de alimento. La combina- 
ción de alimentos dada por la restricción, sea del 
concentrado que del forraje, hacen del cuy una especie 
versátil en su alimentación, pues puede comportarse 
como herbívoro o forzar su alimentación en función de 
un mayor uso de balanceados. 

Los sistemas de alimentación que es posible utilizar 
en la alimentación de cuyes son: 

• alimentación con forraje 

•alimentación con forraje + concentrado (mixta) 


CUADRO 50 

Digestibllidad aparente de la materia seca de la 
chala de maíz y alfalfa en cuyes 


InsuDUfs 

Acti%i<l«i cccotróTKa 


fVmtiliemk» 


DigeslibiNdad aparente 



Cbala de maíz 

68.47 

50.44 

Mfalfa 

69.40 

64.73 

CUADRO 51 



Digestibilidad aparente del afrecho de trigo en 

cuyes 



Purámrlrns 

Actividad occiMnSI Wa 


Pcnniucndu 

EviUifldit 

Peso vivo promedK) (g) 

1005.50 

1005.80 

Consumo promedio de MS 
(^'lOOgpesovivo) 

2.56 

1.50 

Cortsumo promedio de MS 
(g tíe aÍTBcho/iiia} 

26.02 

15.94 

Producción de KtS en heces 

(g/dia) 

7.08 

9.46 

OigestibiMJad aparer^e 

66,72 

40.65 


Nolii: MS m nuierta seca. 


• alimentación con concentrado + agua -s vitamina C 

Cualquiera de los sistemas puede aplicarse en forma 
individual o alternada de acuerdo a la disponibilidad de 
alimento existente en cualquiera de los sistemas de 
producción de cuyes, sea familiar, familiar-comercial o 
comercial. Su uso está detenninado no sólo por la 
disponibilidad sino por los costos que éstos tienen a 
través del año. 

Alimentación con forraje 

El cuy es una especie herbívora por excelencia, su 
alimentación es sobre todo a base de forraje verde y ante 
el suministro de diferentes tipos de alimento, muestra 
siempre su preferencia por el forraje. Existen ecotipos 
de cuyes que muestran una mejor eficiencia como 
animales forrajeros. Al evaluar dos ecotipos de cuyes 
en el Peté se encontró que los muestreados en la sierra 
norte fueron más eficientes cuando recibían una ali- 
mentación a base de forraje más concentrado, pero el 
ecotipo de la sierra sur respondía mejor ante un sistema 
de alimentación a base de forraje (Zaldívar y Rojas, 
1968) 

Las leguminosas por su calidad nutritiva se compor- 
tan como un excelente alimento, aunque en muchos 
casos la capacidad de ingesta que tiene el cuy no le 
permite satisfacer sus requerimientos nutritivos. Las 
gramíneas tienen menor valor nutritivo por lo que es 
conveniente combinar especies gramíneas y legumino- 
sas, enriqueciendo de esta manera las primeras. Cuando 
a los cuyes se les suministra una leguminosa (alfalfa) su 
consumo de MS en 63 días es de 1 ,636 kg. valor menor 
al registrado con consumos de chala de maíz o pasto 
elefante. Los cambios en la alimentación no deben ser 
bruscos; siempre debe irse adaptando a los cuyes al 
cambio de forraje. Esta especie es muy susceptible a 
pre.scntar trastornos digestivos, sobre todo las crías de 
menor edad. 

Los forrajes más utilizados en la alimentación de 
cuyes en la costa del Perú son la alfalfa (Medicado 
suliva), la chala de maíz (Zeo nutys), el pasto elefante 
(Pfimiselíim purpureum), la hoja de camote {Hypomeu 
batata), la hoja y tronco de plátano, malezas como la 
ahadilla. el gramalote, la grama china (Sorghum 
halepen.se), y exi.sten otras malezas. En la región andina 
se utiliza alfalfa, rye grass, trébol y retama como 
maleza. En regiones tropicales existen muchos recur- 
sos forrajeros y se ha evaluado el uso de kudzú, maicillo, 
gramalote, amasisa (Ama.si.sa eritrina sp.). pasto estre- 
lla (Cvnadati plecto.stachyii.s) y brachiaria (Brachiaria 
deeumhes). 
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Nuirición v alintfnlwión 


Los niveles de forraje suministrados van entre 80 y 
200 g/animal/día. Con 80 g/animal/día de alfalfa se 
alcan?^n pesos finales de 8 1 2,6 g con un incremento de 
peso total de 588.2 g y con suministros de 200 g/animal/ 
día los pesos finales alcanzados fueron 1 039 g, siendo 
sus incrementos totales 631 g (Paredes el al.. 1972). 

Estas cantidades suministradas de forraje .son bajas al 
compararlas con las registradas en los trabajos realiza- 
dos en Colombia donde se señalan suministros de .500 
g de forraje fresco, siendo los más comunes el ryc grass, 
tctraploides ISolium sp), kikuyo (Penniselum 
clandesliniim). saboya. brasilero imperial, puntazo, 
elefante, micay y guinea. Estos forrajes han sido utili- 
zados en crecimiento y engorde de cuyes (Cayeedo, 
1993b). La frecuencia en el suministro de forraje indu- 
ce a un mayor consumo y por ende a una mayor ingesta 
de nutrientes. 

Alimentación mixta 

La disponibilidad de alimento verde no es constante a 
lo largo del año. hay meses de mayor producción y 
épocas de escasez, por falta de agua de lluvia o de riego. 
En estos casos la alimentación de los cuyes se toma 
crítica, habiéndose tenido que estudiar diferentes alter- 
nativas. entre ellas el uso de concentrado, granos o 
subproductos industriales (afrecho de trigo o residuo 
seco de cervecena) como suplemento al forraje. 

Diferentes trabajos han demostrado la superioridad 
del comportamiento de los cuyes cuando reciben un 
suplemento alimenticio conformado por una ración 
balanceada. Con el suministro de una ración el tipo de 
forraje aportado pierde importancia. Un animal mejor 
alimentado exterioriza mejor su bagaje genético y 
mejora notablemente su conversión alimenticia que 
puede llegar a valores intermedios entre 3,09 y 6. Cuyes 
de un mismo germoplasma alcanzan incrementos de 
546.6 g cuando reciben una alimentación mixta, mien- 
tras que los que recibían únicamente forraje alcanzaban 
incrementos de 274.4 g. 

Al evaluar el uso de afrecho con aportes de forraje 
restringido en raciones de acabado (iniciado entre la 8‘‘ 
y la 1 2' semana de edad), se logró incrementos diarios 
de 7.59 g cuando recibían 30 g de afrecho y 170 g de 
alfalfa, incremento superior al registrado cuando reci- 
bían como único alimento la alfalfa (6.42 g/animal/día) 
(Castro el al . . 1991). 

Al evaluar el crecimiento de cuyes entre la 2" y la T 
semana de edad, se lograron pesos finales de 778 g. 
equivalente a 15,2 g, alimentando a los cuyes con una 
ración con 20 por ciento de proteína y 3.45 kcal de ED/ 


kg más pasto elefante en cantidades diarias del 20 [xir 
ciento de su peso vivo (Saravia el al.. 1994a). 

Germinados. La disponibilidad o fácil acceso a granos 
de avena, cebada, trigo y maíz, permite tener la alterna- 
tiva de uso de germinados. Estudiando el suministro de 
granos germinados, cebada y frijol chino con 5 días de 
germinación en cuyes en crecimiento, se detennina que 
los pesos a la 6‘ semana de edad en los que recibían 
chala de maíz alcanzaban 750 g. Los cuyes que recibían 
germinados alcanzan pesos inferiores, sobre la 7" sema- 
na tuvieron decrementos de peso y mortalidades sobre 
la 8' semana. Aparentemente por recibir aportes insufi- 
cientes de germinado (30 g) que conllevan a deficien- 
cias de vitamina C (Saravia er al.. 1994b). 

Evaluando el crecimiento de cuyes entre la 2* y la 1 2* 
semana de edad, se encontró incrementos diarios de 6.8 
y 8,8 con maíz, y cebada germinada, respectivamente. 
El incremento logrado (9.8 g) con una alimentación 
convencional (concentrado con 1 7 por ciento de proteí- 
na más chala de maíz ) fue superior al compararlo con la 
alimentación con germinados. Las conversiones ali- 
menticias en MS son de 5, 1 y 4,0 para el caso de maíz 
y cebada germinada, respectivamente (Silva. 1994). 

Forraje restringido. Otra alternativa que se viene eva- 
luando con buenos resultadoses la alimentación de cuyes 
en recría con suministro de forraje restringido. Un racio- 
muniento técnicamente concebido exige su empleo de 
manera más eficiente que pennita aumentar sus rendi- 
mientos. Se vienen evaluando con buenos resultados los 
suministros de forraje re.stringido equivalentes al 1.0. 1,5 
y 2.0 por ciento de su peso con MS proveniente de) 
forraje. Estaallemativaes viable si el productor de cuyes 
esta dispuesto a invertir en alimento balanceado. Para el 
caso de crianzas familitu-comercial y comercial su adop- 
ción es fácil. Para las crianzas familiares la alternativa es 
el suplemento con granos, en la sierra norte del país 
utilizan avena o cebada remojada. 


CUADRO 52 

Composición nutritiva del germinado de maíz 


NuUienie 

f^/ 

1'sl como (tírecMSo 

Ba.5C MCCa 

10 días 

20dí»i 

lOdÍA» 

^di»5 

Materia seca 

19.16 

17.69 

100.00 

100.00 

Cenizas 

0.52 

0.68 

2.71 

3.84 

Proteina 

2.58 

2.61 

13.47 

14.75 

Grasa 

0.96 

1.13 

5.01 

6.39 

Fibra 

1.73 

2.34 

9.03 

13.23 
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Una forma de restricción del forraje se realiza pro|x>r- 
cionándoles cantidades pequeñas todos los días o a 
interdiario; esto estimula el consumo de la racitin balan- 
ceada que, al contrario, se proporciona ad libiium. El 
menor suministro de forraje no afecta mayormente debi- 
do al pasaje lento a través del tracto digestivo, e inclusive 
después de 24 hcaas de ayuno aún se encuentra abundan- 
te contenido en estómago y ciego. El u.so de raciones con 
niveles altos de fibra puede ser la alternativa. 

Suministrando forraje diariamente o dejando pasar 
un día se consiguen pesos mayores, aunque sin 
significancia estadística cuando se lo suministra diaria- 
mente y en volúmenes altos del 20 por ciento del peso 
vivo. Estos resultados determinan suministros de forra- 
je promedio equivalentes al 20. 10 y 5 por ciento del 
forraje diario. 

Alimentación a base de concentrado. El utilizar un 
concentrado como único alimento, requiere preparar 
una buena ración para satisfacer los requerimientos 
nutritivos de los cuyes. Bajo estas condiciones los 
consumos por animal/día se incrementan, pudiendo 
estar entre 40 a 60 g/animal/día, esto dependiendo de la 
calidad de la ración. El porcentaje mínimo de fibra debe 
ser 9 por ciento y el má.ximo 1 8 por ciento. Bajo este 
sistema de alimentación debe proporcionarse diaria- 
mente vitamina C. El alimento balanceado debe en lo 
posible peletizarsc, ya que existe mayor desperdicio en 
las raciones en polvo. El consumo de MS en cuyes 


CUADRO 53 

Pesos, consumos y conversiones alimenticias 
logradas en cuyes con diferentes niveles de forraje 



Forraje tliano 

Fttfraje inicrdianu 

iZmtirPVi' 


f2(ndrFVi 

(m-drFV) 

PesoiniciaJ 
(3 semanas de edad) 

269 e 

290a 

292 a 

2918 

Peso final 

(9 semaryas de edadí 

804a 

789a 

767 a 

746 a 

Incremento diarío 

12.3 a 

11.9a 

11,3a 

10.9 a 

Consumo de MS’ 
por alimento (g) 





Forraie 

636 

420 

410 

203 

Concentrado 

1290a 

1 485 b 

1479 b 

1 648b 

Total 

2125 a 

1 905b 

1887 b 

1851b 

MS semanal 
(g/IOOgdePV) 

59,85 

53,97 

53.97 

53,97 

Conversión alimenttcia 

4.12 

3,81 

3.97 

4,05 


‘PV * pe*Mi viw, 

MS s> inaicna 4CC4. 

Difmivúi M<u)Í9ti<a para P<O.OS. 
Fuñar Riv». IW5. 


CUADRO 54 

Porcentajes mínimos y máximos de insumos 
utilizados en la preparación de raciones para cuyes 



Miniitios 

Mixiinm 

Fuentes energéticas 



Maíz 

9 

55 

Sorgo 

- 

50 

Cebada 

20 

40 

Polvillo de arroz 

- 

16 

M^aza de caiAa 

10 

30 

Atrecbo 

15 

100 

Ryemaii 

- 

25 

Fuentes proteicas 



Ouinua 

10 

30 

Harina de alfalla 

7 

12 

Pasta de algodón tratada 

15 

30 

Pasta de algodón no tratada 

- 

15 

Hanna de pescólo 

2 

12 

Harina de visceras de pescado 

5 

10 

Harina de sangra 

5 

18 

Fibra 



Cáscara de algodón 

- 

9 

Coronta 

- 

9 

Panca de maíz 

5 

15 

Otroe 



Estiércol bovino 

- 

10’ 

Pon|uinaza 

10 

30 

Cama de aves 

- 

10’ 

Cama de cuyes 

5 

10 


Suiiiifustr»li> (turame 4 senunas. 


alimentados con úna ración peietizada es de 1,448 kg, 
mientras que cuando se suministra en polvo se 
incrementa a 1 .606 kg, este mayor gasto repercute en la 
menor eficiencia de su conversión alimenticia. 

Del análisis de la información de trabajos de investi- 
gación realizados en diferentes lugares del Perú, así 
como de otros países, se ha preparado el Cuadro 54. en 
el .se muestran tos diferentes insumos utilizados en la 
preparación de raciones para cuyes. Debe tomarse 
como referencia los niveles mínimos y máximos utili- 
zados en la elaboración de raciones para cuyes. Es 
indudable que las raciones evaluadas en los diferentes 
trabajos han sido utilizadas con suministros de forraje. 
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Capítulo 5 

Mejoramiento genético 


GENERALIDADES DEL MEJORAMIENTO GENETICO 

Un proceso sencillo de mejoramicnlo gcnécico en cual- 
quier especie o población es, básicamente, a través de 
la selección. A simple vista este proceso consiste en la 
eliminación sistemática de animales indeseables y la 
propagación preferencial de animales deseables 
(Deaton, 1984), La selección trata de cambiar 
genéticamente la población en una dirección deseada, 
generalmente determinada por las condiciones econó- 
micas de la producción (Cardellino y Rovira, 1987). 

Los estudios de genética en cuyes, como animal de 
laboratorio, han sido conducidos en dos fases distintas. 
La primera incluye el período que va de 1 91X) hasta los 
inicios de la década del 60. Esta se caracterizó princi- 
palmente por el análisis de los caracteres visibles como 
el color, textura de la capa y por estudios sobre los 
efectos de la consanguinidad, iniciados por Castie 
(1905). citado por Wagner y Manning (1976). La se- 
gunda fase se inicia en la década del 60 con los estudios 
dirigidos al análisis de los caracteres bioquímicos, 
fisiológicos e inmunológicos. lográndose un mayor 
entendimiento de la biología fundamental, aplicable a 
otros mamíferos. 

Paralelamente en el Perú la década del 60 marcó el 
inieiode las investigaciones sobre mejoramiento genético, 
estudiándose la herencia de las características producti- 
vas del cuy. En la Estación Experimental Agropecuaria 
La Molina del INTA se inicia en 1966, y continúa hasta 
la fecha, el Programa de mejoramiento genético del cuy. 
Sus criterios de selección masal. definidos para cada 
línea, son el pe.so individual a las 1 .5 semanas y el tamaño 
de la camada. El éxito de la selección de los parámetros 
genéticos, fcnolípicos y económicos es que .se deben 
estimar bajo las mismas condiciones en las que luego se 
explotará su descendencia. 

Los cuyes desde su domesticación han sido someti- 
dos a una selección natural y han mantenido una gran 
variabilidad genética. Se han multiplicado y producido 
individuos iguales a sus progenitores, pero a lo largo de 
ese tiempo deben haber sufrido mutaciones que les han 
permitido sobreviviren medios adversos. Lograr cuyes 
precoces ha significado realizar una acción conjunta 
dcl mejoramiento genético y de su medio ambiente. La 


mejora dcl medio ambiente da resultados inmediatos y 
asegura el progreso de la crianza. 

Los medios por los cuales pueden mtxiificarse las 
condiciones ambientales óptimas para que el cuy pueda 
expresar todo su potencial prixluctivo son: nutrición, 
sanidad y manejo. El nivel genético se puede modificar 
mediante la selección, el cruzamiento y la consanguini- 
dad. El cruzamiento es otra alternativa, especialmente 
en los casos donde se disponga de reproductores supe- 
riores a los disponibles en su granja. De no tener esa 
disponibilidad, se utilizan los animales élite de la pro- 
pia población para cruzarlos, cuidando que no estén 
emparentados. 

Interacciones genotipo ambiente 
Los animales deben seleccionarse bajo condiciones 
ambientales óptimas puraque puedan expresar al máxi- 
mo su potencial genético (Hammond. 1947. citado por 
Wagner y Manning, 1976). Por supuesto, esta teoría 
implicaba que el animal continuaría expresando su 
superioridad en un medio inferior, contradicción que 
fue comentada por Falconer y Latyszewski en 1952 
(citados por Presión y Willis, 1975). Ambos señalaron 
que si el animal no mostraba su superioridad en un 
ambiente pobre, tampoco podría expresarlo para los 
propósitos de producción, resultando de poco beneficio 
pura la selección. 

Los animales deben probarse en los ambientes menos 
favorables a los que posiblemente tenga que enfrentar- 
se su progenie. El ambiente tiene considerable efecto 
sobre la expresión visible de muchas características. El 
hecho de que ciertas razas o la progenie de un reproductor 
se comporte mejor en un medio que en otro, no consti- 
tuye evidencia de una interacción genotipo-ambiente y 
tampoco afecta seriamente los planes genéticos ( Presión 
y Willis. 1975). 

Una manera de evitar errores en el planteamiento de 
programas de mejoramiento genético es seleccionando 
los animales bajo las mismas condiciones en que se 
explotarán sus descendientes. Por analogía con el me- 
joramiento genético logrado en otras especies domés- 
ticas. las características más importantes para la selec- 
ción de cuyes deberían ser: precocidad, confonnación. 
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eficiencia en convertir alimentos y alta capacidad 
reprcxiucliva en las hembras. 

GENOTIPOS DE CUYES 

En el país se encuentran distribuidos dos genotipos de 
cuyes, el criollo y el «mejorado». El criollo, denomina- 
do tambi¿n nativo, es un animal pequeño muy rústico, 
poco exigente en calidad de al intento, se desarrolla bien 
bajo condiciones adversas de clima y alimentación. 
Criado técnicamente mejora su productividad, tiene un 
buen comportamiento productivo al cruzarlo con cuyes 
«mejorados» de líneas precoces. 

El «mcjorado»esel cuy criollo sometido aun proceso 
de mejoramiento genético. Es precoz por efecto de la 
selección y en los países andinos se lo conoce como 
«peruano». 

Cuyes criollos 

Existe prcdominanciadeeuyescriollosanivcl del área rural, 
son criados básicamente en el sistema familiar, lieiten 
rendimientos productivos bajos, son poco precoces. Su 
msticidad se debe a su aclimatación al medio, se desarrollan 
sin mayor exigencia a una buena calidad de aliinento. 

Características del cuy criollo. Los cuyes criollos 
existentes en los países andinos, se caracterizan por 
tener el cuerpo con poca profundidad y su desarrollo 
muscular es escaso. La cabeza es triangular, alargada y 
angulosa. Son nerviosos, se adaptan poco a vivir en 
pozas, por la altura de sus saltos se hace dificultoso su 
manejo. Dentro de la clasificación por conformación 
corresponden a cuyes de tipo B . Se encuentran cuyes de 
todos los tipos, habiendo predominancia del 1 (60,65 
por ciento) y 2 (33,32 por ciento). 

El color de su pelo es variado, se encuentran animales 
de colores simples: claros (blanco, alazán, bayo y 
violeto) y oscuro (negro). Los de pelaje compuesto son: 
ruano (alazán con negro). lobo (amarillo con negro) y 
moro (blanco con negro). Estos colores pueden encon- 
trarse de capa entera, o combinados con blanco a los que 
se les denomina overos cuandolos colores son moteados. 
También se encuentran cuyes fajados, cuando los colo- 
res van por franjas de dos colores siendo siempre una de 
ellas blanca. 

Los combinados se los considera cuando los cuyes 
presentan más de dos colores y se encuentran en forma 
irregular. La identificación de los diferentes colores y 
sus combinaciones encajan dentro de la clasificación 
referida por Zaldívar (1976). El 88,6 por ciento de la 
población corresponden a cuyes de colores claros sean 


blanco, bayo o alazán, sean estos de color entero, fajado 
o combinado. 

Debido a su forma habitual de crianzai son los anima- 
les consanguíneos, seleccionados negativamente por la 
saca indiscriminada de los animales de mayor tamaño. 
Son animales mantenidos sólo como herbívoros, yaque 
su alimentación es exclusivamente con forrajes. Tienen 
un buen comportamiento productivo al cruzarlo con 
cuyes «mejorados» de líneas precoces. 

El Cuadro 55 muestra los parámetros productivos del 
cuy criollo desarrollado en diversos ecosistemas, pro- 
porcionados por diferentes investigadores. El Cuadro 
56 muestra el incremento diario de peso, logrado de 
acuerdo a los diversos regímenes alimenticios regiona- 
les del Perú, 

De la evaluación de los cuyes criollos se ha determi- 
nado que son animales tardíos. Este gcrmoplasma no 
responden a una alimentación con raciones de alta 
densidad de nutrientes. La evaluación de la respuesta 
obtenida por productores de cuyes que dan una aiimen- 


CUADRO 55 

Parámetros productivos de cuyes criollos 
desarrollados en diferentes ecosistemas del Perú 


On(CT) 

TnmaAode 

camada 


P«ti 


Nacinucmo 

DcMCÍC 

.1 metes 

Cuzco 

2.2' 

102 

188 

513 

Cuzco 

- 

82 

- 

423 

Cuzco 

1.7’ 

121 

194 

535 

Puno 

2.1' 

too 

165 

439 

Arequipa 

3.0' 

110 

319 

594 

Caiamarca 

2.9' 

124 

361 

737 

Tipo 4 

2.8 

120 

362 

736 

Chota Cutervo 


116 

299 

646 

Huanuoo 

1.7 

- 

- 

569 

Huancaveiica 

1.6 

- 

- 

612 

Junin 

2.1 

- 

- 

619 

,Hinin-Huanc«yo 

1.9 

- 

- 

612 

Uma~MBtucana 


87 

264 

4S9 

Tacna 


116 

268 

484 

Lamoayoquo 


116 

271 

651 

Arequipa * Huancayo 2.B' 

113 

322 

653 

Huancayo x Arequipa 2.6' 

116 

321 

708 

Promedio 

226 

109.9 

277.9 

592.5 

CV^ 

20.94 

12.32 

23.74 

16.06 

Rango 

1. 7-3.0 

62-124 

164-362 

423-736 


' AlimenucKWi suplemcMaJii. 
<‘ne/icienie de vanacidn. 
ruriue.' duiKs. I99.U. 
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CUADRO 56 

Incremento de peso diario del cuy criollo alimentado 
con diferentes dietas en las distintas regiones del 
Perú 


Ongen 

R^gimrn alimmikio 

IrKrcmctUiH. Je pcw>’ 

Cejamarca 

Alfalfa 

2.32-4.93 


Alfalfa * coffcentrado 

5.28-6.09 


CAala de maí 2 

2.59 


díala de mal 2 * concenirado 

5.16 

Arequipa 

Alfalfa 

2.86 


Alfana « concentrado 

4.90-4.28 


coala de mai 2 

2.10 


COala de maíz + concentrado 

5.06 


Desperdicio cocina 

2.30 


Desperdicio cocina concentrado 3.70 

Jur>ín 

Alfalfa 

4.76-3.46 


Alfalfa * concentrado 

6.17-6.30 

Puno 

Totora 

0.40 


Totora ♦ concentrado 

2.90-2.60 


Uactio > concentrado 

2.30 - 2.50 


Heno de avena 

4,54 


hieno de avena + concentrado 

6.50 

Lambayeque 

Alfalfa 

4.16-7.30 


AJfatfa * concentrado 

6.26 - 9.20 


Sorgo * concentrado 

4.65 

Tir>go María 

Kudzú 

1,20-1.10 


Kudzü 4 concentrado 

6.81-5.25 


Hoja de plátano 

0.50 


Hoja de plátano concentrado 

6.01-2.50 


Oropel * concentrado 

3.60 


Soya lorrajera * concentrariSo 

3.70 


Toro urco 4- cofteentrado 

6.70 


InoemeiM» petn/animal/Uia 

Fumifj RcuInKDcs üc Ux Reuiuuncs CKfliificas oiitulcH Uc la A.>octación Peruana 
de Produccjón Animah APPA», 1976-IW. 


tación restringida, muestra un potencial de producción 
semejante al obtenido con una buena alimentación 
(Cuadro 57). La mortalidad hasta el destete es del 24,7 
por ciento, elevándose a 32.7 por ciento hasta los tres 
meses. 

La frecuencia porcentual del tamaño de la camada es 
de 1 5.92, 45.92, 27,78. 9,26 y 1,12 crías por parto para 
1 , 2. 3. 4 y más de 5 cn'as por parto. I*uede asegurarse 
que los cuyes criollos tienen el mismo comportamiento 
en los diferentes países andinos. 

Cuyes «mejorados» 

El Peni inició los trabajos de mejoramiento en cuyes a 
partir de 1966. con la evaluación del germoplasma de 


CUADRO 57 


Crecimiento de cuyes criollos con densidad 
nutricional alta y baja 



Aliii «krtMilad de nutrKnks' 

Raja denxíilad Je niilrienles' 

Nacimiento 

105.66 s 26.49 

128.75 * 33.46 

1‘ semana 

- 

166.95 * 22.54 

2* semana 

164.54*47.64 

187.73 * 27,02 

3' semana 

- 

208.50 ±31.35 

4* semana 

258.19 * 54.91 

195.00 * 36.40 

6* semana 

- 

269.44 * 47.76 

8‘ semana 

403.66 * 56.40 

352.22 * 46.13 

10* semana 

- 

383.67 * 62.27 

12* semana 

- 

457.89 * 76.65 

13* semana 

574.13*72.36 

- 

14* semana 

- 

453.33 * 80.83 

16* semana 

- 

507.76*100.42 


E^Alujciófi en Estación Expcnmcntal. 
l-.valuoiCi<Vn ¡le prutliKlonrs «le cuyes. 


diferentes ecotipos muestreados a nivel nacional. En el 
año 1 970. en la Estación Experimental Agropecuaria 
Ui Molina del INIA, se inicia un programa de selección 
con miras de mejorar el cuy criollo existente a nivel 
nacional. Se .seleccionan animales por su precosidad y 
proliricidad. habiéndose creado las líneas Perú. Inti y 
Andina. 

La línea Perú, seleccionada por el mayor peso a la 
edad de comercialización se caracteriza por ser precoz, 
obtiene pesos de 8(X) g a los 2 meses de edad y 
conversiones alimenticias de 3.8 al ser alimentada en 
buenas condiciones con concentrados balanceados. Su 
prolificidad promedio es de 2.3 crías nacidas vivas. El 
color de su capa es preferentemente blanco con rojo, 
siendo su pelo liso y pegado al cuerpo, sin remolinos 
(Tipo 1 ). 

línea Andina se selecciona por el tamaño de la 
camada, independientemente del peso de la misma; se 
caracteriza por ser prolífica, podiendo obtener además 
de 3.2 crías por parto y un mayor número de crías por 
unidad de tiempo, como consecuencia de su mayor 
presentación de celoposlpartum. El color de su capa es 
preferentemente blanco, de pelo liso pegado al cuerpo 
y ojos negros. 

La línea Inti. seleccionada por su precocidad corregi- 
da ¡sor su prolificidad, es la de mayor adaptación a nivel 
de productores de cuyes; se trata de un animal de ojos 
negros intermedio entre las líneas descritas anterior- 
mente. su pelo es de color bayo con blanco liso y pegado 
al cuerpo, podiendo presentar remolino en la cabeza. En 
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evaluaciones sof»e el peso total de la camada, se ha encon- 
trado que las h'neas Inti y Andina ptescnUin una respuesta 
superior a la línea Peni, como coasecuencia de que los 
primeros presentan un mayor tamaño de la camada. 

Cruzamientos 

En evaluaciones sobre el comportamiento de la proge- 
nie obtenida mediante el cruzamiento de cuyes machos 

CUADRO 58 

Pesos al nacimiento, al destete y a 8 y 1 3 semanas 
de cuyes mejorados, cruzados y criollos evaluados 
en diferentes ecosistemas del Perú' 


Crwcfv 

lintel viemii 


Pí'vn 





Nacimtcnlo 

Devine- 

8 vfmunas 

1 ? temonut 

INIA X INfA 

Costa 

148.4 

456.9 

860.6 

1091.3 

CrtoSo X Crto4o 

Sierra 

07.4 

263.6 

356.7 

456.9 

CrioAo X Críolo 

Costa 

117.6 

268.4 

363.3 

483.7 

INIA (Perú) 
X Criollo 

Sierra 

146.5 

260.4 

429.6 

626.2 

INIA (Perú) 
X Criollo 

Costa 

123.6 

393.4 

562.6 

795.4 


' Ein haic a k» daten de la Hetación Eapenmcntal A^rttpeaiana La Moliiu del INI A. 
''CI deMcle kc Tvaliirú a Us 4 semunM de edad 


CUADRO 59 

Pesos obtenidos en cuyes criollos, mejorados y 
mestizos, evaluados en los diferentes países 
andinos 


Ongen T íunafio de 

cainiuia 


iVw» 

(iri 


Naiíimicniu 

De SI cu 

3 mexes 

Ecuador* 




Cnollo 1 ,44 b 

127.31 b 

257.69 b 

637.69 b 

Peruano puro 2.22 a 

145,75 a 

298.88 3 

853.89 a 

Mestizo 1 .90 a 

137.63 b 

286.42 a 

847.78 a 

Bollvia 




Criollo 2.24'' 

66,30 

164.90 

- 

Mestizo 2.37 

- 

- 

- 

Cnollcy — 

83.45 

215.23 

544.72 

Criollo X Peruano — 

114.86 

304.00 

807,53 

Peruano x Criollo — 

127,55 

358.80 

603.86 

Peruano puro — 

137.47 

368.45 

794.64 

CokHTiblar 




Cnollo — 

80.00 

200.00 

330.00 

Peruano puro 

200.00 

400.00 

850.00 

Mestizo — 

160.00 

370.00 

600,00 


t'umir: *OUvo. 198"): ' Suhier. • Rico it oí. íPtuyecto Mejitcuy). 1994; ‘ 
Ca&tdluD y Avila. I9S6. ' Aichunua > Cayccdo. 1977. Todos Im uulores 
mciv'ioaadm son cil«kn ]k>r Otauca. 199.^a 


de la línea Perú con hembras criollas de ecosi.stemas de 
altitud y de nivel del mar se ha podido observar que los 
cuyes de la línea Perú fijan en su progenie su precoci- 
dad. como se puede apreciar en el Cuadro 58 sugiriendo 
que el cruzamiento es un buen método de mejora del 
peso en cuyes 

En similares trabajos sobre cruzamiento de las lí- 
neas Perú c Inti jxir productores de cuyes, se ha 
observado una buena respuesta en su cruce con cuyes 
criollos. Los resultados muestran que a medida que se 
incrementa el grado de cruzamiento los cuyes alcan- 
zan su peso de comercialización a edad más temprana. 
El efecto del medio ambiente, como el tipo de ración 
y sobre todo la competencia por la misma, ha generado 
la no cxteriorización de lodo el bagaje genético del 
animal de línea precoz. Aún bajo esas condiciones, en 
los diferentes grados de cruz,amiento, el comporta- 


CUADRO 60 

Incrementos diarios y conversión alimenticia por 
línea genética 



Línea {KiKtu'i 


Autor 

AAo 


Cnuilo 

Peiiiitnn 

Mexli/(n 



Ecuador 






lncremenlo(‘g'd»j 

5.43 

7.93 

7.99 

Olivo 

1969 

Cortversfón 

akmenticia 

7.35 

5.33 

5.19 



Boiivia 






Incremento (¡yúie) 

6,30 

10.30 

- 

Trujillo 

1993 

Conversión 

alimenticia 

12,50 

9.30 

_ 



IrKremento (gffiia) 

4.40 

- 

- 

Agramot 

1989 

Conversión 

alímenticta 

9.40 

_ 

_ 



incrementoííkidia) 

- 

8.05 

- 

GaHo 

1968 

Conversión 

alimenticia 

— 

6,34 

— 



lncrementofc>'d/a; 

- 

11.80 

- 

Vidal 

1987 

Conversión 

alimenticia 

_ 

9.60 

— 



Incrementoí^ík'dia) 

- 

11.60 

- 

Román 

1987 

Conversión 

alimenticia 

_ 

4.35 

_ 



Incremento^g^dra) 

- 

8,50 

- 

Reo 

1966 

Conversión 

alimenticia 

— 

4,46 

_ 



Incrementoí’^rdiaJ 

2.30 

- 

- 

Guzman 

1980 

Conversión 

alimenbcu 

11.42 

_ 

_ 



Colombia 






Incremento^^ra) 

3.20 

10.00 

5.06 

Cayeedo 

1992 

Conversión 

alimenticia 

15,96 

5.01 

11.89 
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CUADRO 61 

Heredabllldades de los pesos Individuales al 
nacimiento, destete y beneficio en cuyes' 


ÍVmm iiHlividualc.k 

Métodii 

zNutor 

AAu 

NocifniefMo 

Destete 

Beneficio 

O.SetO.10 

0.39 * 0.06 

- 

- 

Vaccaro era/. 

1968 

0.15±0.12 

0.41 *0.15 

0.50*0.15 

medK>hp‘ 

Dillard era/. 

1972- 

0.51 1 0,26 

0.7S * 0.31 

0.49 s 0.23 

medio hp 

Dillard era/. 

1972' 

0.25 ±0.11 

0.49*0.13 

0.52*0.13 

medKthp 

Dillard era/. 

1972 

0.16*0.07 

0.20*0.06 

0.33 * 0.06 

medio hp 

Castro 

1974 

- 

- 

0,32*0.11 

medio hp 

LudeAa 

1977 

0.24 1 0.05 

0.07 * 0.03 

0.58 * 0.06 

medio np 

Chavez 

1979 

0.02*0.04 

0.10*0.04 

0.17*0.05 

medio hp 

Quijandha efa/. 

1983a 

0.12*0.03 

0.13*0.03 

0,20*0.02 

reg. mh' 

Quírandria era/. 

1983a 

0.29*0.09 

0.19*0.08 


1/2 hp 

Muscan 

1994 


lin base ¡i los dains de la h'siacKwi Itipcnmenlal Agmfteruoha Mnlinu <fel ÍN]A 
-Detiete a Iik Jíax. 

'Bcixficiii i Uk 13 semuna-x 
Itp = medio hermanov de padre. 

'l*xcKipo arequipa, 

’l'XiiiiIRt C ajamarca 

’Rcg. Bih s regfeaidn hija-nudrc. 

miento de los cuyes cruzados es superior al de los 
criollos. 

Las líneas Peni e Inti. evaluadas en diversos ecosis- 
temas de Bolivia, Colombia. Ecuador y Perú, han 
registrado adaptabilidad y capacidad inejoradora de la 
progenie al cruzarse con hembras nativas. 

En el Cuadro 59 puede observarse los rendimientos 
productivos de cuyes criollos, «mejorados» y mestizos 
registrados por diversos autores en Bolivia, Colombia 
y Ecuador, que consideran al cuy «mejorado» como el 
«peruano». 

En evaluaciones complementarias realizadas en los 
cuyes «mejorados» midiendo su conversión alimenti- 
cia. destaca el cuy pciuano por su eficiencia con 8,6 
frénica 14,0queoblieneel cuy boliviano. Estas conver- 


siones alimenticias fueron logradas con un sistema de 
alimentación mixta, utilizando forraje más un suple- 
mento (Suhrer, 1988). Las conversiones alimenticias 
logradas en cuyes criollos, «mejorados» y mestizos se 
muestra en el Cuadro 60. 

HEREDABILIDADES 

La heredabilidad asume valores diferentes para una 
misma característica en poblaciones y circunstancias 
diferentes. Sin embargo, como referencia de acuerdo a 
lo señalado como promedio, sería de 0,25. 0,28 y 0,39 
para los pesos al nacimiento, destete y beneficio. 

El índice de herencia (h-) calculado a partir del 
componente de variancia paterno fue de 0,58 ± 0, 1 7 
para pesos al nacimiento, y 0,39 ± 0. 1 3 para los pesos 
al destete. El componente de la variancia correspon- 
diente a la madre en ambas edades fue superior al 
paterno, lo cual indicaría la existencia de efectos am- 
bientales comunes y probablemente en menor propor- 
ción, variancia no aditiva (Vaccaro el a!.. 1968). 

La heredabilidad estimada para el peso al nacimiento 
fue de 0, 1 5 ± 0. 1 2 y 0.5 1 ± 0,26 para las dos línca-s. con 
un promedio de 0,25 ± 0. 1 1 ; para el destete fue 0.4 1 ± 
0. 1 5 y 0,75 ± 0.3 1 . con un promedio de 0.49 ± 0. 1 3; y 
para el peso final de 0,50 ± 0, 1 5 y 0,49 ±0,23, con un 
promedio de 0,52 ± 0.13. respectivamente (Dillard el 
ai. 1972). 

Evaluando 3 192 cuyes procedentes de 202 padres y 
718 madres de la Estación Experimental Agopecuaria 
La Molina del INIA, estimaron la heredabilidad por 
medios hermanos paternos del pe,so al nacimiento, 
destete y 1 3 semanas de edad, obteniendo valores de 
0.02 ± 0,04, 0. 1 0 ± 0,04. y 0, 1 7 ± 0,05, respectivamen- 
te. Los principales índices de herencia han sido calcu- 
lados para las condiciones de los centros de investiga- 
ción con una alimentación mixta con forraje más con- 


CUADRO 62 

Heredabllldades de tamaño y peso de la camada de cuyes en el Perú 


Tiimañn de Ciim<id<i 

Porídec 

mmada 

Autor 

AAo 

Total 

lucidos 

NaodoA 

ViVUK 

Desicic 

NiícJtnieiHrí 

Destele 

0,00*0,00 

0.00 * 0.00 

- 

— 

— 

LudeAa 

1977 

- 

- 

- 

0.16*0.06 

0.20*0.06 

Arévalo 

1982 

- 

- 

- 

0.16*0.06 

0,27 * 0,07 

Castro 

1963 

0.10*0.05' 

0.06 * 0.02 

0.06*0.02’ 

- 

- 

Ouijandría erar. 

1983a 

0,30 * 0.30 

0.16*0.31 

0.16*0.31 

- 

- 

Ouíjandríaera/. 

1983a 


Rcgrcvii^n cría-mailrc. 

.VRItodu áe comlacii^n intraciaM de medu» hemunoi de pudie. 
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CUADRO 63 

Repetibllidades de los pesos, tamaños de la camada 
al nacimiento y al destete en cuyes 


PcAn de camada 

TamaAii de cantada 
al oactmieiMo 

Amor 

Año 

Nacinuerito 

Desieie 



0.18 ±0.03 

0.15 ±0.03 

0.12 ±0.03 

Arévalo 

1982 

0.05 1 0.02 

0.03 ± 0.02 

0.27 ± 0.02 

Castro 

19^ 

0.07 ±0.06 

0,39 ± 0.05 

0.13 ±0.06 

BaiDín 

1990 


’DcMelealoti ^Xilíait. 

M¿iudu de cotTclación íntiacla». 


CUADRO 64 

Correlaciones genéticas y fenotípicas entre 
características reproductivas y de conformación en 


cuyes del Perú 

CaracteríitlicaA 

Correlación genótici 

Correlación fenotípica 

Peso camada al nacimiento 



Peso camada al deslere’ * 

0.96 ±0.17 

0.85 

Pesoposípatiurtf 

- 

0.30 

Tomate camada al nacimiento 


PesoposDMduef 

0.16 


Peso beneficio*' - 

0.10 


N" dedos palas* 

0.01 


Número dedoe en patas 



Peso beneficio* 

0.20 ± 0,06 

0,06 

dedos manos^ 

0.96 ±0.00 

0.86 

Peso al nacimiento' 

0.10±0.11 

0.00 

Peso al destete' 

0.22 ±0.16 

0.04 

Peso beneficio^ 

0,01 ±0.09 

0.06 

Peao beneficio 



Longrtud cuerpo* 

- 

0.71 

Perímetro* 



toráxico 

- 

0.76 

aJmorriao 

- 

0.71 

Número nacidos 



Nacidos vivos' 

0.54 ± 0,44 

0.86 

Destetados' 

0.75 ± 0.40 

0.67 

Número nacidos vivos 



Destetados' 

- 

0.78 

'Dc^(cle * Inti 28 diatt. 

-Hdad beneficio: 15 «cmaii&t. 


Fuente e ituiitudón: ‘ Ai^'ato. W82. Instituto Nscioniil de Investigación Agraria 
<INIAl; ' Aliagiu 1')74, Uiuv'ct<k1mJ Nacional del Centro: - LudcAa, W77. IN'IA:* 
Cháwit, I97V. IN’tA: * [iiih<)ue/. 1978. L'nivervidad Nacional Adrarla la Molina: ' 
Qui>andr(a etaJ.. 1985b. INI A. 

ccnlrado, siendo moderados de 0,24 a 0,32 para el peso 
vivo tanto al nacimiento, destete y saca ( 1 3 semanas de 
edad), y siendo también moderadoel de la heredabilidad 
par.i el peso de la camada tanto al nacimiento como al 


CUADRO 65 

Correlaciones genéticas y fenotípicas entre 
características de peso en cuyes en el Perú 


CanKtcrtMkas 

Correlación genótka 

Correlación l'cnmípkii 

Peao nacimiento-destele 

Destele 4 semana 

0.90 ± 0.05 

0.75* 


0.89 ± 0.09 

0.52“ 




0.60* 




0.59* 


0.46 ±0.15 

0.50’ 


— 

0.51- 

Destete 3 semanas 

_ 

0.58' 


— 

0.75' 

Optete 2 semanas 

0.61 ± 0,07 

0.6T 

Peao nacimiento 

Peso 4 semanas 

0.47±0,10 

0.4r 

Peso 13 semanas 

0.75 ±0.10 

0.55* 


0,95 ± 0.03 

0.40* 


0.86 ±0.03 

0.30* 




0.38* 


0.53 ±0.11 

0.26* 

Peeo destele 

Peso 13 semanas 

0.89 ± 0.05 

0.66* 


0.82 ±0.05 

0.57* 


0.52±0.12 

0.45“ 


0.61 ±0.16 

0.46' 


Fuente e mitituci^. ' Dillard et al . 1972. Invmuin NaciniMl de Invesiiiiación 
Apaña (IMAI:' Castro. 1974. INIA; - Vatcarurta/.. I%8. INIA; ‘Chiv«.. 1979. 
INIA. ' QuijandrU et aL I983ls. INIA: Huidohm. 1972. ÜNSAA: • Aliufa. 1974. 
Univefuilad Nactonal del Centro. Huancayo. ' MuKari. 1994. INIA 

destete. Para el número de crías y el número de crías 
nacidas vivas se han obtenido índices de herencia 
sumamente bajos (Quijandría el til., 1983a). En los 
Cuadros 61 y 62 se muestran las heredabilidades de los 
pesos individuales (nacimiento, destete y beneficio), y 
tamaño y peso de la camada obtenidos por diferentes 
autores, 

REPETIBILIDAD 

En cuyes bajo condiciones de manejo productivo existe 
poca información al respecto. Los cálculos para la 
repetibilidad del número y peso de la camada al naci- 
miento y destete es baja o ligeramente moderada, 
siendo de 0,12 a 0,27 para el tamaño de la cam.ida al 
nacimiento, de 0,12 para el tamaño de la camada al 
destete, de 0.05 a 0,18 para el peso de la camada al 
nacimiento y de 0,03 a 0,39 para el peso de la camada 
al destete. En el Cuadro 63, pueden ob.servarse las 
repetibilidades obtenidas por los diversos autores del 
peso y tamaño de la camada al nacimiento y destete, 

CORRELACIONES GENETICAS Y FENOTIPICAS 

Se ha realizado en cuyes diversos estudios para deter- 
minar el grado de asociaciones entre caracteres de 
interés económico, ya que su conocimiento permite 
definir planes de mejoramiento genético y, en particu- 
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lar. SU selección. Lx)s principales trabajos se han referi- 
do a características de pesos y tamaño de la camada y 
pesos individuales (Cuadros 64 y 65). 

En cuyes nativos bolivianos se determinó las correla- 
ciones genéticas y fenotípicas para peso al nacimiento- 
peso al destete. pe.so al nacimiento-peso a la saca y peso 
al destete-peso a la saca. Los valores encontrados para 


las correlaciones genéticas fueron sobreestimadas, mien- 
tras que para las fenotípicas fueron de 0.77, 0. 1 2 y 0. 14. 
mostrándose una mayor correlación para peso al naci- 
miento-peso a la saca. Por otro lado mostraron correla- 
ciones importantes la ganancia de peso pre-dcstete y la 
ganancia de peso posl-destete cuyos valores .son de 0.97 
y 0.99, respectivamente (Castellón y Avila. 1986), 
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Capítulo 6 

Comercialización de productos 


MERCADEO DE CARCAZAS 

Después de concluida la producción queda la etapa mis 
importante, que es la de llegar al mercado. La prcxluc- 
tividad de una reproductora, el crecimiento de la recría 
y la eficiencia en convenir alimento, así como la 
disminución de la inonalidad son determinantes en el 
éxito de la crianza de cuyes. Los estudios en la etapa de 
post-producción involucran los valores agregados que 
deben conseguirse para llegar al mercado con un pro- 
ducto de calidad. 

A este nivel se tiene que trabajar con las carcazas para 
detenninor los factoa's que afectan su rendimiento. La 
carcaza en cuyes incluye la cabeza, patitas y riñones. 
Entre los factores que influyen en el rendimiento se 
tiene el tipo de alimentación, la edad, el genotipo y la 
castración. 

ParaevaluarcI cfectodel sistema de alimentaciiVi en los 
rendimientos de carcaza! se sacrificaron cuyes machos de 
tres meses de edad. Los animales (.19) que recibieion una 
alimentación exclusivamente con forraje lograron rendi- 
mientos de carcaza de 56.57 por ciento, los pesos a la edad 
de .sacrificio fueron de 624 ± 56.67 g. Eíslos rendimientos 
mejoraron a 65.75 por ciento en los cuyes que recibieron 
una alimentación sobre la base de forraje más concentrado 
(19), sus pesos a la edad de sacrificio fia-ron 852.-14 ± 
1 22.02 g. \jx alternativa de alimentar a los cuyes exclusi- 
vamente con una nición balanceada (11). mcjoni los 
rendimientos de carcaza a 70,98 por ciento con pesos a la 
edad de sacrificio de 85 1 .71 ± 84.09 g. 

Los cuyes con una alimentación suplementada alcan- 
zaron pesos superiores (P<0.0l ) a los alimentados sola- 
mente con forraje. Se obtuvieron carcazas con un mejor 
acabado y una mayor formación muscular a la vez que se 
alcanzó un mayor peso y rendimiento de las mismas 

Al evaluar el efecto de la castración (18). el rendi- 
miento de carcaza obtenido fue de 61,82 por ciento con 
pesos a la edad de sacrificio de 841.08 ± 76.01 g y peso 
de carcaza 541,77 g. Los cuyes enteros ( 20) alcanzaron 
rendimientos de carcaza de 64.96 por ciento, con un 
peso al sacrificio de 844,62 ± 107,2 g y con un peso de 
carcaza de 558.46 g. Esta práctica se justifica para 
facilitar el manejo de cuyes de crecimiento tardío. 

El efecto del tiempo de ayuno antes del sacrificio 


CUADRO 66 

Rendimiento de carcaza de cuyes bajo diferentes 
sistemas de alimentación 


Sislcnu Je xltmemacion 

Peso al Mcnñcio 

RetKlimietMrí 

fftí 

N' 

Forraje 

624,01 6.67 b 

56.57 

39 

Forraje 4- concentrado 

852.4 «122.02 a 

65.75 

39 

Concentrado * agua -t- vitamina C 

851.7 1 64.09 a 

70.98 

33 


influye en el contenido de digesta en el tracto. Así los 
rendimientos de carcaza de cuyes sin ayuno alcanzan 
54,48 por ciento ( 1 0 ) y con 24 horas de ayuno 64,17 por 
ciento ( 10). Eisie factor no mejora los rendimientos de 
carcaza pero si distorsiona su valor porcentual. Los 
pesos de las visceras de cuyes de tres meses de edad en 
promedio son: corazón 2.79 ± 0.76; pulmones 4.85 ± 
1 .5 1 ; hígado 21.29 ± 6.01; riñón 6.06 ± 1 .41; bazo 1.11 
± 0.26; estómago vacío 5.61 ± 1..14; estómago lleno 
17,11 ± 7.54; c intestino 85.04 ± 14.91 g. 

Los factores que afectan el rendimiento de carcaza 
son la edad y el grado de cruzamiento. En cuanto al 
grado de cruzamiento los cuyes «mejorados», criollos 
y cruzados alcanzan rendimientos de 67,18 por ciento 
(19). 54.41 por ciento (56) y 61.40 por ciento (28). 
respectivamente. 

Los cuyes «mejorados» superan en rendimiento de 
carcaza a los cruzados en 1,9 por ciento y a los criollos 
en 1 2.95 por ciento. Dada la precocidad de los cuyes 
«mejorados», éstos alcanzan su peso de comercializa- 

CUADRO 67 

Rendimientos de carcaza de cuyes criollos 
mejorados, cruzados de recría 

Peso VIVO Rendimienio N" 


Cuyes ds rscrís 
Mejofados 

(9semanas> 7S2.4± 126,1 489^ «91.65 67,38 30 

CdoOos 

(13samana$) 799.5 t 268,3 436.7« 167.1 54.43 44 

Cruzados 

(13semanas) 886.5 x 264,6 570.4x197.5 63.4 28 

Futnte. Outica finí . Il92a. 
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ción cuatro semanas antes que los criollos. Kl rendi- 
miento de los cortes principales 35.5 por ciento para 
brazuelo. 25.6 por ciento para costillar y 36.3 por ciento 
para pierna. 

Existe en el mercado dos tipos de cuyes destinados 
para el consumo, los «parrilleros», que son cuyes de 3 
meses de edad, y los de «saca», que corresponden a 
cuyes hembras después del tercer parto. Al mercado 
deben salir animales parejos en tamaño, peso y edad, 
con esto ,se consigue carcazas de excelente calidad. No 
deben sacrificarse animales golpeados ni con afeccio- 
nes fungosas que desmerecen la calidad de la carcaza. 

En productores se logra rendimientos de carcaza de 
60.42 por ciento ( 1 02) en cuyes de recría y de 63,40 por 
ciento (53) en animales de saca. 1-os pesos vivos y de 
carcazas logrados a los 3 meses fueron de 669 ± 1 1 6,0 
g y 406,5 ± 92.3 g. respectivamente. En adultos el peso 
aEsacrindo I 082,0± 1 69.2 g y el peso de carcaza 682.9 
± lOl.Og. 

La composición de la carne de cuyes se muestra en el 
Cuadro 68; estos resultados corresponden a evaluacio- 
nes de cuyes «parrilleros» (recría 10 semanas). 


CARACTERISTICAS DE LA PIEL DE CUYES 

Una alternativa adicional para la crianza de cuyes es 
utilizar la piel con fines artesanales. La piel de cuyes de 
descarte desmerece la calidad de la carne por la dureza 
que tiene la piel de los animales adultos. De un total de 
40 cuyes adultos con un peso vivo promedio de I 294 
± I69.02g(máx. I 582-mín. 975 g.). se ha determinado 
que el 16,41 ± 2,18 por ciento (máx. 20,37-mín. 11,22 
por ciento) de su peso lo conforma la piel. En relación 
a otras especies este valor porcentual es alto, por lo que 
debe mejorarse la técnica del desuello para que la piel 
no arrastre grasa ni carne. Se ha probado la opción de 
preparar pergaminos, cueros y peletería. La opción de 
peletería es escasa, sin embargo presenta condiciones 
para ser procesada a pergaminos y aún se tiene una 
mejor alternativa que es el procesado a cuero por tener 
excelentes cualidades físico-mecánicas. El procesado 
del curtido puede ser manual hasta la etapa de «wet 
blue». El espesor de la piel curtida es heterogénea, 
aumenta en dirección antero-poslerior y disminuye de 
la espina dorsal hacia la falda. Es mayor en el crupón 
( 1 .92 ± 0,25 mm) que en la falda (0.92 ± 0.21 mm). 
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CUADRO 68 


Análisis de la carne de cuy* 



PtWCfMiiK 

R«n{ts> 

Humedad 

72.67 

75,2 - 69.8 

Proteioa 

19.21 

18,8-20.0 

Grasa 

7,43 

9,4 -4 ,5 


Afiilisi» reaitzadcK cfl d Lahuratohodc nutnción «iclj Em*cí<S(i EtpcnnKftld 
Agnifieciunu Molina ücl INIA 


CUADRO 69 

Pesos promedios de visceras de cuyes de tres 
meses de edad 



Machos 

ifi 

Hembras 

PTt>lt)CdH> 

Corazón 

3,04 

2.54 

2.79*0,76 

Pulmones 

5,41 

4.29 

4.85 ± 1.51 

Hígado 

24,91 

21,66 

23.29*6.03 

Rrtóo 

6.46 

5,66 

6,06 ±1.43 

Ba 2 o 

1,04 

1.20 

1.13*0.26 

Estómago vacio 

5,75 

5.50 

5.63*1.34 

Estómago ieno 

18,16 

16.50 

17.33*7.54 

Intestino 

87,75 

82.33 

85,04*14.91 


R1 área promedio del cuero acabado llega a 64 1 ±65 
cm- fluctuando de 464 a 706 cm^ El peso promedio es 
de 33,00 ±6,31 g (máx. 42-mín. 22 g). En cuanto a la 
resistencia a la tracción se obsers'a que el cuero «wet 
bluc>' húmedo adquiere un valor promedio de 1 1 6. 1 ± 
37,49 kg-f/cm- con una fluctuación de 57.1 a 159.1 
kg-f/cm'. Cuando aumenta el espesor a más de 2,2 mm 
se incrementa la resistencia a la tracción, y disminuye 
cuando el espesores menor. El alargamiento a la rotura, 
en promedio alcanza un valor de 72 ± 17.66 por ciento 
y presenta una amplitud de 42 a 90 por ciento. Se 
percibe una relación directa entre el espesor y el alarga- 
miento dado que valores superiores a 2. 1 mm resultan 
con más de 78 por ciento de elongación. En la resisten- 
cia a la flexión se aprecia la excelente disposición del 
cuero de cuy pani soportar 36 000 flexiones continuas 
durante 2 horas sin haber sufrido daños en la superficie 
externa. 1.a temperatura de contracción del cuero de 
cuy. semiprocesado al cromo, registra valores de 98 a 
lOO C. Concluidas las evaluaciones físico-mecánicas 
se ha procedido a la manufactura de calzado para damas 
y niñas, teniendo referencias positivas en relación a la 
facilidad que brinda el cuero para el moldeado y horma 
del calzado (Gómez el al.. 1995). 


EVALUACION BROMATOLOGICA Y BIOLOGICA DE 
LA EXCRETA DE CUYES 

Es importante considerar que un recurso adicional en la 
crianza de cuyes es su producción de excreta. La 
composición química de ésta varía de acuerdo al tipo de 
alimentación que reciben, variando de acuerdo a la 
digestibilidad del insumo ingerido. 

El análisis de la excreta colectada de animales que se 
alimentaban con diferentes forrajes se puede apreciarse 
en el Cuadro 71. 

CUADRO 70 

Análisis químico de curinasa proveniente de cuyes 
en diferentes estadios fisiológicos 
(100 por ciento de MS) 


Nutriente 

Madres 

ItL'staiiles 

Mádres 
sixi cria 

Kectén 

dcstctudifs 

(alfalfal 

Recién 
dcstctadin 
(alfalfu -f chala 
de nuíz) 

R«xrú 

Meterte seca 

67.44 

69.28 

68,70 

77,00 

78,68 

Proteina 

11.94 

12.53 

15.72 

12,60 

13,06 

Extrecioetereo 

1 38 

0.96 

2.45 

2.29 

1,10 

Fibra 

28.03 

28.86 

27.01 

29.19 

27.72 

Cenizas 

1269 

12,73 

12.18 

11,61 

13,43 

Nííex 

45.76 

44.92 

42.64 

44,31 

44.69 


NutJi: MH > inalcru xecit 


CUADRO 71 

Composición química de excreta de cuyes adultos 
alimentados con diferentes forrajes mas un 
alimento balanceado 


Nutnente 

Alfalfa 

Gninu 

china 

Ho)a de 
camote 

Cíala 

denuiV 

Proteina 

19.78 

11.67 

19.01 

9.47 

Orase 

4.47 

3.25 

4.77 

1.91 

Fibra cruda 

41.68 

24.04 

31.17 

33.90 

Cervza 

8.52 

12.39 

12.46 

9.10 

E N N. 

25.55 

48.65 

32.59 

45.62 


livpcnnKnto. di^cMibilulad y onisuiiiü voluiuumi dcdffcrcnic^fofraijck. 
fufittf SanvurroL IW2a 


Copyrighted material 



FnniuccUin <lf cuyes (Cavia porecllus) 


63 


Capítulo 7 

Sanidad en cuyes 


La mortalidad existente en la crianza de cuyes, como 
consecuencia del desconocimiento de alternativas en el 
área de salud animal, es lo que limita el desarrollo de la 
crianza. En los países andinos la cría de cuyes se realiza 
de manera tradicional en el sistema familiar. .Se viene 
haciendo esfuerzos a fin de mejorar este sistema difun- 
diendo tecnología apropiada para mejorar su produc- 
ción. Acause de problemas sanitarios se tiene la mayor 
merma de la producción, por lo que se vienen identifi- 
cando las causas de mortalidad para tomar medidas de 
prevención y control. 

Los cuyes pueden padecer enfermedades bacterianas, 
virales. parasitaria.s y orgánicas. Las causas que predis- 
ponen las enfermedades son los cambios bruscos en su 
medio ambiente, considerando variaciones de tempera- 
tura. alta humedad, exposición directa a corrientes de 
aire, sobre densidad, falta de limpie en camas, deficien- 
te alimentación, entre otras. 

ENFERMEDADES INFECCIOSAS 

El cuy como cualquier especie es susceptible a sufrir 
enfermedades infecciosas, pudiendo .ser ellas ile diver- 
.sa naturaleza. El riesgo de enfermadad es alto, pero 
factible de ser prevenida con adecuada tecnología de 
explotación. La enfermedad, de cualquier etiología, 
deprime la producción del criadero, traduciéndose en 
perdidas económicas para el productor de cuyes. 

Hoy en día que la crianza de cuyes se orienta a 
consolidarse como una explotación intensiva basada en 
aspectos técnicos de manejo, alimentación y mejora- 
miento genético, urge la necesidad de poseer un ade- 
cuado programa sanitario, que asegure el manteni- 
miento de los logros obtenidos en las otras disciplinas. 

Salmonelosis 

Los estudios e informaciones sobre la sanidad del cuy 
demuestran su gran susceptibilidad a la salmonelosis. 
Es la enfermedad más grave que afecta a los cuyes. 
Presenta un cuadro patológico de mortalidad severa y 
aparición de abortos. Los animales presentan perdida 
de apetito, anemia, erizamiento del pelaje, jadeo, dia- 
rrea y parálisis de los miembros posteriores. En hem- 
bras en gestación se prescnuin abortos. Los cuyes 


lactantes son los más susceptibles, bastando únicamen- 
te un estrés para activar \aSalmonelIa que se encuentra 
en estado latente. 

Origina hasta el 95 por ciento de muertes de la 
morbilidad general por diversas causas. Dependiendo 
de la edad, los cuyes manifiestan diversos grados de 
susceptibilidad a la salmonelosis; los animales en lac- 
tancia expresan mayor ta.sa de morbilidad, registrando 
valores hasta de 52,70 por ciento, los adultos hasta 
30.65 porcientoylosde recría 19,83 porcienlo(Ramírez, 
1974; Leguía, 1993). 

Etiología. La salmonelosis es ocasionada por serotipos 
del género Satmonetta, bacilos gram-negativos perte- 
necientes a la familia cnterobactereasea. Se ha aislado 
el serotipo S. lyphinwriiim, en porcentajes que superan 
el 95 por ciento, en relación aotros .serotipos (Ramírez, 
1972). Dos serotipos de los grupos G y E del c.squema 
de Kaufman-White, también han sido encontrados 
como causantes de la enfermedad. 

Esta enfermedad tiene como vía de infección la oral. 
La principal fuente de infección son los aliitKntos 
contaminados, pero podría asumirse que otras vías 
como la intrauterina y a través de la leche estarían 
coadyuvando al mantenimiento de la infección. Como 
también el contagio por la introducción de animales de 
procedencia desconocida; el acceso a los ambientes de 
crianza de roedores nocivos y aves silvestres en fase de 
portador que contaminan el alimento con sus 
deyecciones; el personal que maneja a los animales 
puede considerarse como transportador cuando pisa el 
forraje y otros alimentos. 

La forma aguda produce mortalidad sin mostrar sín- 
tomas. Entre los síntomas observados .se enumeran 
decaimiento, postración, erizamiento de pelos, ano- 
rexia y parálisis de los miembros posteriores. Algunas 
veces diarrea acompañada de mucus y, en cuyes 
gestantes, se producen abortos. En los casos crónicos, 
es notorio un adelgazamiento paulatino, pelaje desluci- 
do, aumento del volumen del vientre debido a ascitis. 

Haciendo una necropsia se observa el hígado agran- 
dado con presencia de zonas necróticas y focos 
purulentos, el bazo se presenta con un tamaño mayor 
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que el normal y focos purulentos. El tracto intestinal se 
presenta congeslionadoy hcmorrágicocon ulceraciones 
y presencia de focos purulentos a manera de pequeñas 
perlas. 

La afección de la mayoría de los órganos ev idencia su 
carácter septicémico. Los linfonodulos mcscntéricos se 
presentan aumentados de tamaño, congestionados y. en 
algunas ocasiones, presentan abscesos que sobresalen 
de la superficie del órgano. 

La congestión del tracto intestinal sólo se manifiesta 
en cuyes adultos y se asocia a la hipertrofiadc las placas 
de Peyer. Tanto los riñones como el tracto uterino 
pueden estar congestionados y con infiltración de célu- 
las inllamalorias. 

Profilaxis, control y tratamiento. La profilaxis de la 
salmonelosis es difícil, pero es necesario tomar ciertas 
medidas de prevención, tales como: 

• manejar bien los alimentos para evitar proptircionar 
alimentos contaminados: 

• controlar los factores que causan estrés en la pobla- 
ción. evitando cambios bruscos en la alimentación 
y manteniendo constante la temperatura interna de 
los galpones; 

• efectuar desinfecciones periódicas de las instalacio- 
nes; 

• mantener en cuarentena a todo animal que se intro- 
duce de otros criaderos; 

• dar seguridad al galpón para evitar el ingreso de 
portadores (aves y roedores). 

Algunas medidas a tomarse para el control de la 
enfennedad: 

• incinerar a los animales muertos, 

• eliminar a los animales que sobrevivieron al brote, 

• desinfectar el equipo c instalaciones. 

Tratamiento. No se obtienen resultados satisfactorios 
con una medicina específica. Los compuestos 
antibacterianos utilizados son el cloranfenicol. 
clorotetraciclina. estreptomicina y nitrofurazona. Su 
comportamiento ha sido demostrado in vilro, utilizan- 
do cepas deS. typhymurium que originaron la enferme- 
dad. 

Se recomienda tratamiento con algunas de estas me- 
dicinas; 

• nitrufuranos: 3 g/kg de alimento. 

•cloranfenicol; .3 g/litro de agua, 

• estreptomicina: 2 g/litro de agua. 

Esta enfermedad debe prevenirse; su curación deja 
lesiones y susceptibilidad en los sobrevivientes. Debe 


tratar de eliminarse la población afectada; si se trata de 
animales en recría se debe concluir su engorde y ven- 
derse. En el caso de reproductores hay que eliminar los 
animales de las pozas donde haya habido alta mortali- 
dad y, dado que estos animales se vuelven portadores, 
deben destinarse al beneficio. Nunca deben reagrupar- 
se los sobrevivientes, la limpieza de las pozas debe 
realizarse sin remociones bruscas y debe encalarse la 
cama antes de su remoción. 

Neumonía 

Etiología. El agente responsable de la enfermedad es el 
Diplococcus pneumoiiiae, un neumococo. 

Los síntomas característicos son secreciones nasales, 
disminución del apetito, respiración dificultosa y 
estertórica. 

A la necropsia se observ a congestión de las paredes 
alveolares con exudado mucopurulento, enfisema 
alveolar y pleuritis. Se presenta edema en las paredes 
alveolares con presencia de exudado fibrinoso en los 
alvéolos y gran cantidad de hematíes y neutrófilos. 
Puede hacer hepatizüción del pulmón y derrame pleural. 

Tratamiento. Latetraciclina.dc3a5g/litrodeagua; 10 
mg/500 g de peso, durante 4 a 8 días. 

Bronconeumonía 

Etiología, El agente responsable de la enfermedad es la 
Bordetella hronehiseptica, producida por agentes 
irritantes que estimulan y favorecen la enfermedad 
clínica. Los síntomas visibles son postración, anorexia, 
disnea y secreción nasal. La bronconeumonía generali- 
zada produce cantidades de exudado pleurítico de color 
marrón rojizo. 

Tratamiento y control. Además de las terapias ya 
indicadas, puede utilizarse; 

• cloranfenicol y tetraciclina: 25 mg/kg de peso, 

• tetraciclina: . 3 a 5 g/litro de agua 

( 1 0 mg/500 g de 
peso) durante 4 a 8 
días. 

• cloranfenicol: 25 mg/kg de peso. 

Pseudotuberculosis 

Etiología. El agente responsable de la enfermedad es la 
Yersinia pseudotuherculosis. 

Síntomas. Se han identificado tres formas: la septice- 
mia aguda, con muerte violenta a causa de la ruptura de 
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un linfonikiulo mcsemérico; la septicemia crónica, con 
decaimiento progresivo y muerte en 3^ semanas; y la 
afección congénita o inmediatamente después del naci- 
miento. 

Anatomía patológica. F.n septicemia se presentan le- 
siones en hígado y pulmones. En la forma crónica 
existen lesiones nodulares muy pequeñas hasta del 
tamaño de una av ellana en el hígado y bazo, con menos 
frecuencia en pulmones, pleura y peritoneo. En anima- 
les jóvenes lesiones en linfontKlulos de la cabe/.a y 
cuello. 

Tratamiento y control Con penicilina (30 (XX) Ul) y 
dehidrocs(rep(omicina ( 1 .25 mg/kg de peso), dos veces 
al día, por vía oral o intramuscular. También puede 
utilizarse cloranfenicol. tetraciclina y critromieina. 
Como medida de control puede palparse los linfontídulos 
mesentérieos a través de la pared abdominal. 

Linfadenitis 

Etiología. El agente responsable de la enfermedad es el 
Slreptococciis pyogenes grupo C y el Sircpiohacitius. 

Síntomas. Gtm aumentodetamañodcloslinfonódulos 
cervicales. 

Anatomía patológica Localización del gennen en el 
tejido linfoide de la laringe y abscesos en linfonódulos 
cervicales. Puede producirse sinusitis, otitis y descen- 
der a las vías respiratorias ocasionando bronquitis y 
neumonía intersticial. 

Tratamiento. Con penicilina más dehidroestrep- 
tomicina. 

Micosis 

Etiología. Es una afección de la piel que se trasmite por 
contacto entre animales enfermos o por infestación a 
través de instalaciones o implementos contaminados. 
El agente causal es el Trichophyton mentagrophytes. 

Síntomas. Alopecia, piel enrojecida, lesiones alrededor 
de los ojos, nariz y en el lomo u otras partes del cuerpo. 
La sintomatología caracteristica es la caída del pelo en 
forma circunscriui a manera de anillos, descamación de 
la parte afectada y comezón intensa. Por lo general la 
afección se iniciaenlacabezapudiendoextenderse en las 
diferentes partes del cuerpo. Dermatitis c hiperqueratitis. 


Tratamiento y control 

'tratamiento tópico: sulfato de cobre al 5 porciento 
y espolvoreo de polvos 
sulfurosos. 

•vía oral: griseofuluvín 60 mg/kg. du- 

rante 1 0 días 

ENFERMEDADES PARASITARIAS 

Las enfermedades parasitarias al contrario de lo que 
sucede con las infecciosas, se caracterizan por sus 
manifestaciones lentas, insidiosas y poco espectacula- 
res. por lo que en la mayoría de las veces pasa desaper- 
cibida por los criadores. Las infestaciones severas 
repercuten negativamente en la prtxlucción: los efectos 
se traducen en pérdidas económicas que los criadores 
no cuantifican. 

Los factores epidemiológicos que contribuyen a la 
elevada prcvalencia de ecto y endoparásitos en cuyes en 
las crianzas familiares son las deficientes condiciones 
higiénicas y sanitarias de los corrales, sobrepohiaeión 
animal, crianza promiscua con otras especies domésti- 
cas. Existe una alta susceptibilidad de los cuyes a 
infecciones parasitarias y ausencia de programas de 
prevención y control. 

El parasitismo puede expresiuse clínicamente en for- 
ma aguda, cuando animales jóvenes susceptibles ingie- 
ren gran cantidad de formas infectivas, que los puede 
conducir a la muerte. Sin embargo, en la mayor parte de 
los casos los cuyes son sometidos a una infección gradual 
a las cuales ellos se adaptan, no presentan síntomas 
clínicos y están aparentemente sanos. El animal no rinde 
con eficiencia, reduce su ganancia de peso c incrementa 
el consumo de alimento como compensación. 

Parásitos de cuyes señalados en el Perú 

Protozoos. La especie económicamente importante es 
la coccidiosis que es producida por la Eimeria caviae. 
Los animales más susceptibles son los cuyes jóvenes, 
principalmente después del destete. La sintomatología 
en los casos agudos se manifiesta por una rápida pérdi- 
da de pe.so, diarrea mucosa con e.strías sanguinolentas 
y muerte, la cual puede suceder inclmso en forma 
repentina sin la presentación de síntomas clínicos. Los 
animales que se recuperan de la enfermedad o los que 
han sufrido una infección moderada quedan como 
portadores y son una fuente permanente de infección. 

En el país existen pocos informes sohre brotes clíni- 
cos de coccidiosis en cuyes, sin embargo, es probable 
que muchos casos clínicos hayan sido confundidos con 
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salmonelosis que produce un cuadro patológico similar 
a la coccidiosis. Sin embargo se han observado brotes 
en cuyes después del destete. 

El control de la coccidiosis debe estar orientada 
principalmente a la prevención de la enfennedad, evi- 
tando la sobrepoblación y una limpieza frecuente de la 
cama evitando la acumulación de humedad excesiva. 

El tratamiento se hace a base de sulfaquinoxalina: 0,9 
g/litro de agua, durante una .semana. 

Tremátodos. La Fasdola hepático, llamada vulgar- 
mente «alicuya». se aloja al estado adulto en los con- 
ductos biliares. Este parásito es hematófago y sus 
formas inmaturas durante su migración producen una 
destrucción masiva del parénquima hcmático. La in- 
fección se produce mediante la alimentación con pa.stos 
recolectados en zonas infestadas. 

El cuadro clínico se manifiesta por anorexia, debili- 
dad y muerte repentina. A la necropsia se observa 
ascitis, hígado congestionado y hemorrágico. El con- 
trol es fundamentalmente de tipo preventivo, evitándose 
la alimentación de cuyes con pastos infectados, ya que 
la infección incluso leve con 10 metacercarias produce 
la muerte del animal. 

El tratamiento curativo se hace a base de 
triclobendasoe (Fascinex): 10 mg/kg de peso. 

Sematodos. La paraspidodera. el üichuris y el passalurus 
son parásitos específicos de los cuyes. Las infecciones 
parasitarias son mixtas, es decir, por varias especies 
parasitarias, cada una de las cuales ocupa un lugar 
determinado del tracto intestinal, produciendo tra.stor- 
nos con efectos nutritivos y fisiológicos variados. 

Los nematodos con mayor prevalencia son la 
paraspidodera y el trichuris, cuya prevalencia es alta 
{80 por ciento). El passalurus (30 por ciento), el 
trichosü'óngylus y el heteraquis (28 por ciento), y la 
capillaria (14 por ciento). 

Los síntomas en el caso de infecciones moderadas o 
masivas se manifiestan con anorexia, enflaquecimien- 
to, pelaje erizado y sin brillo, diarrea que varía entre 
catarral y mucosa, prurito anal (trichurus y pasalurus). 
A la necropsia se puede observar que la mucosa del 
estómago, intestino y ciego se encuentra engrosada. 
edemato.sa, congestionada y, en algunos ca.sos, con 
presencia de membranas necróticas fibrinosas. La 
gastroenteritis parasitaria es esencialmente una enfer- 
medad de animales jóvenes, ya que los adultos desarro- 
llan una resistencia relativamente sólida a nuevas infec- 
ciones. 


El control debe estar orientado a una limpieza y 
remoción periódica de la cama, más la utilización de 
antihelminticos de amplio espectro como el Levamisol 
y el Higromix-B. Cuando se ha detectado el problema 
se aconseja realizar dosificaciones después del destete 
y repetir el tratamiento al mes, Y en reproductoras, 15 
días antes de la parición, mediante la adición de un 
antihelmintico al alimento. 

Ectoparásitos. Los parásitos externos constituyen otro 
de los factores importantes dentro de las enfermedades 
parasitarias. El grado de infección es intensa en las 
crianzas familiares, lo cual repercute negativamente en 
la producción. Existen tres grupos importantes de 
ectoparásitos en cuyes 

Piojos. Son parásitos aplanados, dorsoventralmente 
de color amarillo pardo, que pasan todo su ciclo de 
vida en el cuerpo del cuy. el cual se completa aproxi- 
madamente en 2-3 semanas. Comprenden dos gru- 
pos, los piojos masticadores, Gyropus ovalis, 
Gliricola porcelli y Menacanthus stramineus. Se 
alimentan de células epiteliales descamadas o de la 
epidermis de la piel, algunas sin embargo .se alimen- 
tan de sangre. 

Los animales de recría son los más parasitados, 
tienen e.scozor y al rascarse se producen irritaciones. 
Los cuyes se muerden la piel y se frotan contra la pared 
o con los comederos produciéndose heridas, costras, 
caída del pelo. Los animales están intranquilos, no 
comen adecuadamente y este estrés puede complicarse 
con una infección bacteriana secundaria. 

Pulgas. Son parásitos comprimidos lateralmente, su 
cubierta quitiniznda le permite desplazarse con facili- 
dad por el pelaje. Son saltadoras lo que les permite 
desplazarse con facilidad por el pelaje y brincar de un 
huésped a otro. Sus órganos bucales están adaptados 
para succionar, su alimentación esa base de sangre. Los 
huevos son puestos generalmente fuera del huéspedes 
en las hendiduras de los pisos o paredes, de tal fonna 
que solamente las pulgas adultas son parásitas. El ciclo 
evolutivo bajo condiciones óptimas de temperatura y 
humedad se completa en 30 días. Entre las pulgas más 
frecuentemente encontradas en cuyes se mencionan al 
Echidiiophaga gailinacia. la CtenocephaUdes canis y 
Piile.x irritans, pulga de las gallinas, perro y hombre, 
respectivamente. Las pulgas causan severa irritación de 
la piel, anemia, intranquilidad que en infestaciones 
masivas pueden producir la muerte de los animales. Se 
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han observado infestaciones masivas con un promedio 
de hasta 2 (XK) pulgas por animal. 

Acaras. Son ectoparásitos microscópicos, o apenas 
visibles a simple vista, responsables de la sama de los 
cuyes. El ciclo de vida tiene una duración de pocos días. 
Se alimentan de sangre y linfa de aquí que la anemia sea 
el síntoma constante. Además, las picaduras les provo- 
can irritación, intranquilidad, pérdida de sueño y caída 
del pelo. 

Se han .señalado 3 especies de ácaros. de los cuales 
dos infestan a aves de corral, pero debido a la crianza 
mixta los cuyes son también parasitados íEsquivel. 
1994). 

Dermanyssiis gallinae. llamado también acaro rojo, 
se alimenta mayormente durante la noche. En el día se 
introduce en huecos o grietas donde deposita sus hue- 
vos. 

Omiihonysussilvianim.pioduce la sama desplumante 
de las aves y difiere del anterior en que su alimentación 
es de forma más o menos continua, incluso durante el 
día. Al manipular los animales el acaro pasaa las manos 
y brazos del operador. 

Chiridiscoides caviae. acarosisque afecta a los cuyes; 
se obsena caída de pelo, laceraciones en la piel y 
pmrito. Los parásitos se localizan en los folículos de los 
pelos preferentemente en el cráneo y la cara. 

Tanto piojos, pulgas y ácaros son capaces de producir 
una reacción hipersensible ba.stanle severa en los cuyes 
agravando el cuadro clínico. Los animales afectados se 
rascan frecuentemente, la zona de la cabeza y cuello 
presentan grandes áreas desprovistas de pelo y el resto 
del pelaje luce sucio y desordenado. 

El control se lleva a cabo mediante la limpieza y la 
desinfección de los corrales con insecticida, para lo 
cual es recomendable retirar los cuyes, teniendo espe- 
cial cuidado de hacer una limpieza profunda de las 
grietas y agujeros, eliminando y quemando la cama. El 
tratamiento de los animales .se realiza con insecticidas 
ya clorinados. fosforados o. mejor aun. pirctroides. ya 
sea por espolvoreo, baños de inmersión o aspersión. 

Se ha introducido al mercado la cyromazina 
(Larvadex). que se esparce sobre la cama, impide el 
desarrollo de larva a pupa, de forma que después de una 
aplicación semanal durante 6-K semanas evita el desa- 
rrollo de nuevas poblaciones de pulgas. Si esta medida 
se combina con baños de inmersión o aspersión cada 1 5 
días, se pueden controlar los ácaros después de dos 
meses. 


Pérdidas de producción debido a enfermedades 
parasitarias 

Pulgas (Prr/ejr/rritons). La infestación de ectoparásitos. 
particularmente aquellos producidos por pulgas, cons- 
tituye un problema grave en la explotación de cuyes, 
habiéndose señalado una prevalencia de hasta KM) por 
ciento en cuyes de crianza familiar. Igualmente, con 
frecuencia se informa de brotes de infestación masiva 
en explotaciones de tipo comercial. 

Las pulgas perforan la piel con su aparato bucal, 
produciendo una acción irritativa local acompañada de 
intenso prurito. Los animales afectados se toman in- 
tranquilos por el escozor que provocan las pulgas en su 
acción hematófaga. En casos severos las lesiones pue- 
den infectarse y los cuyes se enflaquecen. Algunos 
animales pueden desarrollarcuadros severos de demia- 
titis hipersensible. 

Mediante una infestación experimental se midió el 
efecto prixlucido en el crecimiento y consumo de ali- 
mento de cuyes destetados, comparándosele a un lote 
control libre de infestación, l-os resultados de la infes- 
tación de Ptde.x irritans en cuyes muestran la alta 
susceptibilidad de esta especie a la infestación por estos 
ectoparásitos. Se observa que a los 15 días del experi- 
mento el promedio de la población de pulgas fue de 39, 
en tanto que al final, el promedio fue de 409. es decir 
que la población se incrementó 10 veces en 60 días. 

Como resultado de la masiva infestación de pulgas, 
los animales muestran progresivamente gran intranqui- 
lidad, rascado continuo, mordeduras en las p.irtes abdo- 
minales y frotado contra las paredes de la pozü. Se 
produce perdida del pelo de la cabeza, orejas y cuello, 
lugar de alta concentración de pulgas. El restodel pelaje 
del cuerpo se presenta erizado, sucio y con lesiones 
traumáticas por el ra.scado. Con el incremento en la 
infestación de pulgas se observa una disminución en el 
consumo de alimentos, el suministro de alfalfa verde 
por animal por día fue de 60 g para ambos grupos, el 
consumo do concentrado en el grupo infestado fue 37 
pt>r ciento menor, en relación al grupo no infestado. 

CUADRO 72 

Promedio de la población de pulgas (Pu/ex Irritans) 
en cuyes infestados naturalmente 

Trjtitmicluo Dítn cxpchmcniaics 

15 W 45 60 75 

infe»ia <}0 39 71 105 235 409 

Conirot 00 00 00 00 00 
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El resultado del análisis hematológicos, al final del 
experímenlu. evidencia que el principal efecto patoló- 
gico se debe a los hábitos hematófagos de las pulgas que 
produjeron una anemia de tipo crónico (macrocítica- 
hipocrómica), siendo los valores de glóbulos rojos, 
glóbulos blancos, hemoglobina y hematocrito 
estadísticamente significativos entre ambos grupos. 

La repercusión de la infestación de pulgas en la 
producción de cuyes se puede observaren las ganancias 
diaria de peso, que fue mayor en el grupo no infestado 
(6.65 g). obteniéndose al final del experimento una 
diferencia de 1 .54 g a favor del grupo no infestado. 

Dermanisus (Dermanyssus gallinae). La crianza de 
cuyes soporta infestaciones agudas o crónicas de 
Denminyssus gallinae. conocido como «chuchuy» o 
«arañita roja». Este ciiroes especifico de las gallináceas, 
actualmente convertido en parásito endémico de la 
crianza de cuyes tanto a nivel familiar como comercial. 
Los efectos que producen las infestaciones generan 
intranquilidad en los animales adultos y mortalidad en 
casos de infestaciones severas de animales jóvenes. 
E.stos efectos se traducen en pérdidas económicas. 

Los cuyes machos destetados se alimentaron con 
mezcla de rye grass (Lolium multiflorum) y trébol 
blanco (Trifolium repens), suministrada en forma res- 
tringida más un concentrado comercial y aguaail libitmn. 
Los cuyes fueron infestados naturalmente con 
Dermanyssus gallinae (grado de infestación media de 
I 5(H) ácaros por animal promedio), del grupo control 
fueron tratados con deltametrina (Butox al 2 por ciento) 
al inicio y después de cuatro semanas de evaluación. 

Se encontró diferencia estadística significativa para 
incremento de pesos favorable para los cuyes libres de 
«chuchuy». así como también para las lecturas de 
glóbulos rojos. En cambio, el rendimiento de carcaza 
fue similar para ambos tratamientos (Florian. 1995). 

Distomatosis o distoma hepático. El endoparásito que 
genera grandes pérdidas es la Fasciola hepático. Para 
evaluar el efecto de diferentes grados de infestación con 
distoma hepáticoen cuyes, se inoeulócon metacercarias 
a cuyes destetados y desparasitados contra endo y 
ectoparásitos. Todos los animales recibían una alimen- 
tación de concentrado ad lihilwn (14.5 por ciento de 
proteína), alfalfa fresca suministrada restringida, y 
agua a voluntad. 

Durante 1 1 semanas se evalúa el crecimiento de 
cuyes infestados con metacercaria. La infestación con 
menor carga (13 metacercarias) y mayor caiga (20 


CUADRO 73 

Pesos, consumos de alimento y valores 
ematológicos en cuyes infestados y no infestados 
con pulgas [Pulex irritans) 



Control 

IníotoJo 

Período expedmentel (ttiaM) 

70 

70 




Inicial 

^.4 

279.7 

Final 

871.4 

736.2 

lncremento^0> 



Total 

591.0 

456.5 

Otano 

8.4 

6.6 

Coneumo alimento (g) 



Alfalfa 

60.0 

60.0 

Concentrado 

18.6 

11.7 

Hemo^rama 



Glóbulos rojoe (mtiooea/mnFi 

5290 

3650 

Glóbulos blancos (mii»s/mnr) 

3620 

2 787 

Hemoglobina (g/fOOmI) 

13.1 

8.4 

Hematocrito 

39.0 

28.0 


Fueitie LeguU. 1W5. 

CUADRO 74 

Pesos, rendimientos de carcaza y análisis 
hematológicos en cuyes Infestados y no infestados 
con Dermanysus gallinae 


OtHcrvjtciowt 

Ubr« 

InfntadiH 

Periodo Experimental (dt»$) 

49 

49 

P9»o(g) 



InícíBl 

312 

314 

Final 

700 

660 

IncrementoCff^ 



Tota) 

388 

347 

Diano 

7.92 

7.08 

Carcaza 



RendimiBnto{%J 

61.36 

60.58 

Hemograma 



Glóbulos ro|08 (miílonos/mm’) 

5 357 

4 109 

Glóbulos blancos (mtiés/min'} 

4840 

5126 

Hemoglobtna (^100 mt) 

14,3 

12.7 

Hemafocnto 

42,8 

39.2 

Neutroiiios maduros (%f 

30,5 

39.6 

Neutrofüos inmaturos (\) 

7,6 

9.5 

Eosinofilos rV 

1.5 

0.95 

Basoflk» (%) 

- 

2.11 

Monoertos (%} 

3.6 

1.10 

Uniooios (%f 

57,6 

47.7 


fueHtt: Horwji. 1995. 
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nietacercarias) fueron comparados con los cuyes no 
infestados, estos últimos mantuvieron un buen creci- 
miento y se mostraban vigorosos. 

El grupo de menor carga, desairolló cuadro clínico 
subagudo y crónico de la enfermedad, similar a lo obser- 
vado en vacunos y ovinos. Se logró sobrevivencia hasta la 
10' semana. Los análisis de sangre mostniron eosinoniia. 
pero no se observó anemia. 1-os análisis de heces fueron 
positivos a huevos de FasdoUi heixitica a la S' semana 
post-inoculación. Se ob,servó abdomen dilatado, pelo 
erizado, anorc.xia y decaimiento marcado a ptinirde la 0' 
semana post-inoculación. A la necropsia de los animales 
muertos, se recupenuon de 5 a 1 2 distoma.s. con longitudes 
de 9 a 25 mm. 1-os hígados estaban endurados, amarillen- 
tos. con necrosis, exudado fibrinoso. abscesos, 
pseudomembranas y conductos biliares dilatados. Los 
cortes histológicos del hígado de un animal que murió a la 
9* semana post-intKulación mostraron degeneración gra- 
sa di lusa, marcada dilatación y proliferación de conductos 
biliares acompañados de fibroplasia. cosinófilos y 
neutrófilosque invaden el parénquima hepático. Lafihrosis 
y necrosis fue observada. 

El grupo de mayor carga desarrolló síntomas clínicos 
similares a los observados en ovinos en la forma 
suhaguda. Los análisis de sangre a la 2' semana 
post-inoculación indicaron, mediante el cambio en el 
valor de AST, daño hepático .severo y eosinofilia.Todos 
los animales murieron antes de la 6^ semana 
post-inoculación mostrando decaimiento, anorexia, 
abdomen dilatado, pelo erizado. El abdomen contenía 
líquido serosanguinolento. Del hígado se recuperaron 
de 13a 15 distomas juveniles con longitudes de 4 a 7 
mm. El hígado mostró absce.sos principalmente en el 
lóbulo caudado y lateral izquierdo, y petequias en la 
superficie. Los análisis de heces fueron negativos. 

La ganancia de peso en el grupo control fue de 48.4 
g por semana, comparado con 3 1 ,4 g del grupo con 
menor inoculación y -38 g en el grupo con inoculación 
mayor. Tomando en cuenta las cargas inoculadas y los 
pesos semanales alcanzados se obtuvo una curva de 
regresión cuadrática que indica que cuando se intK'ulan 
cinco metacercarías la ganancia de peso se reduciría a 
28 g de peso por semana, pero cuando se inoculan 10, 
1 5 o 20 se perdería 30. 64 y 97 g por semana, respecti- 
vamente. produciendo la muerte (Levano, 1994). 

Control de enfermedades parasitarias 
Evaluación de métodos tradicionales en el control de 
enfermedades parasitarias en cuyes. El alto costo de 
los fármacos recomendados para el control de parásitos 


en cuye.s. imposibilitan la adopción de tecnologías ten- 
dentes a mejorar las condiciones sanitarias de explota- 
ciones con el sistema de crianza familiar. Los pequeños 
productores de cuyes utilizan una serie de productos 
tradicionales, de fácil acceso y bajo costo, ptira el control 
de enfermedadesen sus criaderos. Actualmente se desco- 
nocen las dosis más efectivas y de menor riesgo, |xir lo 
que se viene investigando a fin de rocuperar tecnologías 
tradicionales para el control de parásitos en cuyes. 

Con este propósito se evaluaron extractos líquidos de 
ajo {Allium sativum). molle (.Schinus mollc). hierba- 
buena iMcnliia ar\'cnsis) y ruda (KuUi graveolens). Se 
utilizaron 60 cuyes machos de 3,5 meses de edad, 
distribuidos en 5 lotes de 12 animales. Cuatro fueron 
infestados con la paraspirixlera y el trichuris. y al quinto 
se lo mantuvo como control. Los lotes infestados fue- 
ron tratados con diferentes dosis de extracto liquido de 
las plantas antes mencionadas. 

La efectividad de los tratamientos se determinó me- 
diante análisis coprológicos antes y después de 24, 48, 
72 y 96 horas de dosificación. Para determinar la 
evolución de las cargas parasitarias residuales se hicie- 
ron. posteriormente, controles coprológicos a los 7. 1 4. 
21 y 28 días. El grado de lesiones causadas por los 
parásitos se observ ó en la necropsia del 50 por ciento de 
los animales tratados. 

Del análisis de los resultados se concluyó lo siguien- 
te; 

• las dosis de 2.25 a 22,5 mi de extracto líquido de 
molle por kilogramo de peso vivo, no mostraron 
evidencia estadística que permitiera inferir que di- 
chas dosis controlen las infestaciones de la 
paraspirodera y el trichuris; 

• las dosis de 0,14 a 0.84 mi de extracto líquido de 
nida por kilogramo de peso vivo, dieron como 
respuesta la ecuaciónY = 3 1 ,449 + 5, 1 55X, con una 
efectividad entre el 39.1 y el 66.3 por ciento, 
respectivamente: 

• las dosis de 0.5 a 2.0 mi de extracto líquido de hierba 
buena por kilogramo de peso vivo, controlaron la 
paraspirodera y el trichuris con una fluctuación 
entre el .34,6 y el 44,3 por ciento, respectivamente; 
laefectividad de las dosis de 2.5 y 3.0 mi fue del 64.3 
y el 72.3 por ciento, respectivamente; 

• las dosis de 0, 1 7 a 1 ,75 mi de extracto líquido de ajo 
por kilogramo de peso vivo, dieron como respuesta 
la ecuación Y = 31,136 + 2,479X, + 0.208X,, con 
una efectividad entre el 3 1.5 y el 83.7 por ciento; las 
dosis de 0.17 y 0,35 mostraron similar respuesta 
(31.5 y .34.3 por ciento, respectivamente). 
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Figura S 

Efectividad de la 
dosificación con ajo, 
hierba buena y ruda 
sóbrela Paraapáodm 
undnafa en cuyes 


Evaluación de la ciromazina (¡Mrbadex) en el control 
de pulgas en cuyes. El presente estudio fue realizado 
con la finalidad de es aluar la ciromazina (Larbadex) en 
el control de pulgas. Se utilizaron 100 cuyes infestados 
naturalmente, divididos en dos grupos; G| (recría) y G, 
(empadre), determinando previamente el grado de in- 
festación, El experimento tuvo una duración de 10 
semanas y se realizaron 5 diferentes tratamientos, con 
una repetición para cada grupo: Larx adex cama (T-1 ) 
Larxadex alimento (T-2); fairvadcx cama y alimento 
(T-3); Larvadex Camay baño (T-4); Larvadex alimen- 
to y baño (T-.5 ). En el tratamiento de Larvadex cama se 
espolvoreó Larxadex cada 3 días: en el de Larxadex 
alimento se introdujo en proporción de 5 ppm y se 


realizaron baños cada 3 .semanas con deltametrina 
(Butox), y se realizaron comeos cada 2 semanas. 

Al final del trabajo se realizó un comeo total de pulgas 
y finalmente se observó un 100 por ciento de eficacia 
para los tratamientos 4 y 5, tanto para empadre como 
recría en la erradicación total de pulgas en cuyes. Fue 
seguido como eficacia por el tratamiento 3 (99 por 
ciento), para empadre y recría, y después por el trata- 
miento I : % por ciento para empadre y 98 por ciento 
para recría; el tratamiento 2 dio el 60 por ciento para 
empadre y el 90 por ciento para recría. Por lo que se 
concluyó que los tratamientos 4 y 5 son los más eficien- 
tes para la erradicación de pulgas en cuyes (Sevilla. 
1994). 
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